
        
            
                
            
        

     

 

 
 
Sombras del Pasado, por Ebony Clark

 
Capítulo 1

 
Fue una noche como cualquier otra, cuando el caprichoso destino decidió llevarse al orgulloso señor de la casa de entre los vivos. Ocurrió de repente, como si de pronto, una ráfaga de muerte hubiera paseado por los pasillos de la mansión y decidiera detenerse frente a la puerta de la alcoba de su padre. Nadie lloró su muerte, y mientras el pastor dedicaba unas últimas palabras de aliento a la heredera, la tierra y el agua cubrían la fosa reciente donde ahora descansaba por fin el alma atormentada del dueño de aquellas tierras.
Acompañada únicamente por su perro, la muchacha se dirigió silenciosa hacia la casa, tragando las lágrimas que amenazaban con brotar de sus ojos. No quería que los curiosos que habían acudido al lugar vieran como todo su mundo se desplomaba a sus pies, ni que fueran contando que la única hija de aquel desgraciado ser, había heredado de él la debilidad que en los últimos años le había conducido a la muerte.
Sus pensamientos volaron diez años atrás, cuando después de un largo viaje, su padre regresó felizmente acompañado por una bella mujer de cabellos oscuros. Al principio, se había sentido traicionada, y se había esforzado por tratar de odiar a la hermosa mujer que desde entonces sería su madre, pero el cariño que ésta le demostraba día a día consiguió que lograra ver todo el amor que aquella señora de aspecto frágil podía ofrecerles. Fue entonces cuando comenzó a llamarla “madre” y a consolarla por la profunda pena que ocultaba la espesura de sus inmensos ojos negros. Sólo unos años después, poco antes de que una neumonía acabara con su vida, supo cuál era el motivo de su tristeza, y empezó a odiar sin darse cuenta a los causantes de aquella congoja. 
Charlotte había conocido a su padre durante una subasta en España, y al momento habían sentido que el amor enlazaría sus vidas. Pero ella estaba casada, y había escapado de un marido tiránico y egoísta, dejando a un resentido adolescente bajo la tutela de semejante monstruo. No había podido hacer nada para tenerle con ella, ya que su marido era un hombre importante y muy influyente, y bajo una acusación de adulterio había conseguido arrebatarle la tutela de su amado hijo. Al pasar los años, las cartas que aquel muchacho escribía esporádicamente a su madre, dejaron de recibirse, haciendo que la vida de esta fuera perdiendo poco a poco el sentido. Elizabeth recordó con amargura los últimos días, cuando fijaba en ella su mirada perdida, tomando su mano y apretándola con fuerza. Los largos paseos a merced del frío, pese a las quejas de su padre y los consejos de los médicos, habían logrado que el débil pecho de la amargada mujer dejara de latir, y en ese mismo instante, fue cuando su padre, desquiciado por la pérdida, tomó como aliada a la botella, sobreviviéndola solo un par de años más.
Empujó el pesado portón de la casa, ordenando a su fiel compañero con la mirada que se adelantara a ella. La casa le pareció más vacía que nunca, y se dijo que no podría pasar un minuto más en ella, cuando todo lo que había amado había desaparecido. La idea de venderla le parecía horrible, pero era lo mejor que podía hacer después de todo, y decidió que a la mañana siguiente hablaría con su abogado de ello. Quizá supiera aconsejarla sobre lo que debía hacer.
Un ruido a sus espaldas la sobresaltó, y se volvió esgrimiendo el atizador con el que acababa de azuzar el fuego. Su mirada topó con unos oscuros ojos que la miraban con burla, y sin saber porqué bajó su arma, sintiendo que aquella mirada le resultaba familiar. Estaba segura de que había visto antes aquel brillo peculiar que en aquel individuo se tornaba peligroso y amenazador, pero no fue capaz de recordar dónde.
- ¿ Piensas utilizarlo o es sólo parte de tu estrafalaria indumentaria ?-.
Elizabeth bajó avergonzada la vista hacia su largo vestido, y al instante se arrepintió furiosa de caer en su juego, aceptando con su reacción que en realidad estaba horrible.
- Le advierto que mis hermanos se encuentran durmiendo en el cuarto de arriba- mintió, tratando de asustar al intruso, pero él se limitó a sonreír de manera enigmática.
- No tienes hermanos, Elizabeth. A decir  verdad, no tienes a nadie.
La joven frunció el ceño, extrañada por la forma en que él parecía adivinar su vida, y entonces, un pensamiento fugaz cruzó su mente, retrocediendo en el tiempo de nuevo, al mismo momento en que enterraban a Charlotte. Recordó al muchacho delgado que escondido trás los árboles, bebía sus propias lágrimas y el corazón comenzó a latirle con fuerza en el pecho.
- Tú...Ahora te recuerdo....
- Me halagas - se burló -Sí, soy Christian De Graisier... El hombre a quién tú y tu alcohólico padre arrebatasteis todo lo que amaba, a quién tu padre echó a los perros cuando sólo quería desahogar su pena...¿ Creísteis que podría olvidar tantos años de abandono ?...Todavía tengo una deuda pendiente con esta familia, y tal vez ha llegado el momento de cobrarla. 
El dolor se reflejó durante unos instantes en su rostro, para ser sustituido luego por una máscara de frialdad que le heló la sangre. Quiso negar lo que escuchaba, pero no pudo por menos que reconocer que cuanto decía era cierto. Aquél día su padre había enloquecido, y ni por un momento, podía imaginar que el muchacho asustado que se abría paso hacia el ataúd, era el mismo por cuya ausencia, su adorada esposa había buscado la muerte. Y aunque su reproche era justo, no entendía cuál era el motivo de que ahora, en ese preciso instante en que la vida había dejado de tener sentido para ella, acudiera a su encuentro para recordar lo que ya no tenía importancia.
Quizá el motivo de su visita era ofrecerle consuelo por su pérdida, o quizá, y era eso lo más probable a juzgar por su actitud, sólo estaba ahí para burlarse de su dolor, de la  misma manera en que años atrás no habían respetado el suyo.
De cualquier modo, no estaba de humor para soportar tiranteces, y aunque sentía todo lo ocurrido, no estaba dispuesta a aguantar su mal humor ni un segundo más.
- No puedo disculparme por algo que pasó hace mucho tiempo, y de lo que además no soy culpable, pero si he de decirte algo, de veras que lo siento. Siento que hayas pasado todo este tiempo pensando que te quitamos algo que en realidad siempre fue tuyo: el amor de tu madre. Si has venido a presentarme tus condolencias, gracias, pero en este momento sólo me apetece estar sola. Así que te agradecería que te marcharas cuanto antes.- había dicho todo sin respirar siquiera, esperando que sus palabras sonaran tan sinceras como las sentía. Pero un gesto de él al apretar con fuerza sus puños, la hizo comprender que no se trataba de una visita de cortesía.
- ¡ Mis condolencias ! - su risa fue despiadada al dirigirse a ella - Por mi podrías estar ardiendo en el infierno junto a tu padre. Te aseguro, querida, que no movería un solo dedo para salvarte. Quiero que tengas bien claro, mi estúpida “hermanastra”, que no te considero mi familia, y no siento la más mínima compasión por el dolor que puedas estar sintiendo. A decir  verdad, creo más bien  que me alegro de que al fin sepas lo que se siente cuando se está realmente solo.
Elizabeth alzó la barbilla altiva. Así que era eso. El rencor y el engaño en que le habían mantenido durante todos estos años, le habían convertido en la viva imágen de su despótico padre. Se alegró de que Charlotte no estuviera allí para ver en qué clase de ser humano se habia convertido el joven a quien tanto había soñado volver a ver.
- Fuera de mi casa- ordenó con voz amenazante, pero él no se movió de donde estaba. - He dicho que salgas de mi casa... Ahora.
- ¿ Tu casa ? Querida, en estos momentos, no eres dueña ni del aire que respiras. Te aconsejo que seas más cortés en adelante. Si has de vivir de mi caridad, he de avertirte que no he sido nunca demasiado generoso, en especial con las personas a las que desprecio.
La mirada atónita de la joven fue de lo más elocuente. ¿ Pero de qué estaba hablando aquél hombre ? Caridad, y odio, dos palabras que no le eran del todo familiar, y que le sonaron ridículas en aquellas circunstancias.
- No se a qué estás jugando, pero te recomiento que salgas cuanto antes de mi propiedad.
- Tu propiedad... Te diré a qué se reducen todas tus posesiones - sacó de su bolsillo un pedazo de papel y lo desdobló para leerlo- Cito textualmente: “ A mi amada esposa, le dejo cuantas posesiones tengo, esperando que razonablemente, virtud en la que confío, tenga a bien compartir llegado el momento entre sus seres más queridos, ya que los míos, una vez me faltara ella, han desaparecido. Conociendo el amor que siente por mi querida hija, Elizabeth, no dudo ni por un instante, en que sabrá otorgar para su bienestar todo cuanto le sea necesario, dejando en sus manos todo lo que modestamente poseo para que lo administre según los dictados de su corazón, de la misma forma en que siguiendo los míos, firmo mi testamento en pleno uso de mis facultades físicas y mentales.”  Tu padre era un hombre generoso, querida, pero muy descuidado, supongo que porque no imaginó que ella se iría antes. Olvidó rehacer su testamento al morir mi madre, por lo que , sintiéndolo mucho, soy el heredero directo de todo lo que tu padre dejó a Charlotte. Todo cuanto tienes es mío, incluido ese animal.- señaló al perro con el dedo, y este lo miró de manera estúpida, corriendo a lamer su mano.- No, no temas, la condición es que no te falte nada. Y no te faltará, te lo aseguro. Pero deberás obtener mi aprobación para cada centavo que salga de tu dinero, porque de lo contrario no recibirás lo más mínimo... En lo sucesivo, has de ser muy cuidadosa con tus modales, querida. Como ves, al final sí recibí mi justa recompensa....¿O debería decir “venganza”?. No puedes imaginar el placer que sentiré cada vez que la hija del hombre que me arrebató mi niñez, tenga que mendigar a mis pies para poder seguir viviendo. Es una pena que hayas cumplido ya la mayoría de edad. Hubiera sido interesante haber podido enviarte a algún internado de esos donde convierten a las mujeres en estúpidos escaparates... Tu padre se revolvería en la tumba viéndote entre encajes, y yo como tutor, entregándote al placer de algún amigo al que debiera un favor.
- ¿Has terminado? - preguntó furiosa- Escucha, no sé como será en tu país, pero aquí cuando una mujer dice fuera, es porque quiere decir ¡largo!. No pienso escuchar ni una sola cosa más que digas.
- En mi país, “hermanita”, cuando una mujer tiene serios problemas económicos se limita a vivir de la generosidad de los hombres. No creo que aquí funcione de manera muy distinta.
- Te equivocas, aquí cuando una mujer no dispone de dinero, trabaja. Que es exactamente lo que haré en cuanto me asegure de que esa sarta de estupideces que has dicho son ciertas.- se dirigió al teléfono, dispuesta a pedir explicaciones a su abogado, pero él se lo impidió, poniendo otro papel en sus manos.
- El señor Williams también me dio esto para tí. Sería conveniente que lo leyeras antes de hacer el ridículo.
Le arrebató la carta y lo empujó lejos, acercando el papel a la luz del fuego para poder leer, y él amablemente, encendió las luces de la habitación y le facilitó la amarga lectura.
<< Querida Elizabeth: He tenido que salir en viaje de negocios. No volveré hasta dentro de dos semanas, pero confío en que el portador de estar carta sepa explicarte los problemas que han surgido a la muerte de tu padre. Como probablemente sospecharás por los últimos acontecimientos, tu padre llevaba años descuidando la administración de sus negocios, por lo que me es muy penoso comunicarte que al día de hoy no posees nada en absoluto, salvo la casa y lo que generosamente el heredero de Charlotte quiera ofrecerte. Mi consejo es que busques su amistad y sigas con tu vida, lo mejor que puedas. A mi regreso, podremos hablar con calma de todo esto, pero de momento, busca un empleo. En la tarjeta que adjunto, podrás ver que te recomiento a algunos conocidos por si te sirviera de ayuda. Siempre tuyo, Adan Williams>>.
Arrugó la carta y la lanzó contra el rostro de su enemigo, cuya expresión no podía ser más enigmática.
- Tú y tu generosidad podéis iros al diablo. Todavía tengo la casa... puedo buscar un empleo...No necesito nada de tí, y estás muy equivocado si crees que voy a darte el gusto de verme mendigar. ¡ Están todos equivocados !
- Siento desilusionarte, pero las deudas de tu padre ascendían a cifras astronómicas, y no he tenido más remedio que hacerme cargo para no perder la casa, así que también me pertenece... Por supuesto, no tengo inconveniente en compartirla contigo hasta que consigas establecerte en otro lugar. Pero te agradecería que no tardaras demasiado.
- ¡ Por Dios ! Estamos en el siglo XX. No puedo creer que estas cosas ocurran todavía..
- ¿ Qué cosa, ser pobre, o estar a merced de alguien que te desprecia profundamente?. De cualquier forma estoy muy cansado para seguir discutiendo. Si me indicas donde puedo alojarme...- se interrumpió al ver la mirada centelleante de la joven e hizo un gesto de indiferencia- Está bien, ya me las arreglaré solo... Buenas noches, querida.
Desapareció por las escaleras, sin que ella pudiera hacer nada para impedírselo, más que echarse sobre el sillón, y sollozar de rabia por lo que acababa de descubrir. No tenía nada, no sabía como iba a salir adelante porque jamás nadie se había preocupado de enseñarla como sobrevivir. Y por si fuera poco, aquel arrogante individuo había decidido instalarse en su casa para recordarle su situación. No podía pensar más, y no deseaba hacerlo, pero las palabras del hombre seguían bulliendo en su cabeza...<< Mañana pensaré algo....>>. El sueño la venció por fin, sin advertir que desde lo alto de la escalera alguien la observaba, con una expresión de dolor tan profunda que era imposible imaginar qué la causaba.






Capítulo 2
 

Despertó con la absurda idea de que todo lo que había ocurrido el día anterior no era más que fruto de su imaginación, pero el ruido de los cubiertos en la cocina la convenció de que no lo había soñado, y saltó de la cama decidida a demostrarle que no le tenía ningún temor. Aunque la realidad era bien distinta y las rodillas le temblaban al cruzar el umbral de la puerta, trató de disimularlo y miró con desprecio el suculento desayuno que le ofrecía. 
- Espero que no tengas por costumbre dormir hasta tan tarde. La holgazanería no es cosa que merezca mi aprobación.- extendió hasta ella la mano para indicarle que se sentara, pero la joven permaneció de pie en una actitud infantil que a él parecía divertir. - Prometo que no he puesto nada tóxico en la comida.
- No tengo apetito.- masculló.
- Como quieras. La verdad es que estaba tratando de ser cortés, pero no me interesa lo más mínimo si te alimentas o no.
- Y a mí no me interesa en absoluto que seas o no cortés. Lo único que quiero es que salgas de mi casa y no volver a ver tu cara arrogante por aquí.- sacó de la nevera una botella de leche y se sirvió directamente de ella a propósito, esperando que su falta de modales consiguiera sacarle de sus casillas, pero él hizo caso omiso de su gesto y se dedicó a engullir con apetito su desayuno.
- ¿ Qué planes tienes para el futuro, “hermanita” ?- la pregunta estaba cargada de cinismo, y Elizabeth no pudo evitar hacerse la misma pregunta en silencio- No es que quiera presionarte, pero si he de serte sincero, opino que esta casa debe ser puesta a la venta cuanto antes. No sería bueno para tu reputación que vivièramos en pecado durante un tiempo.
- ¡ Vete al infierno ! ¿ Es que piensas quedarte aquí en serio ?- lo miró con ojos centelleantes por la furia. Hasta el último momento había pensado que se marcharía una vez hubiera saciado su curiosidad.- Este es un pueblo pequeño, todos me conocen. Sabes que no puedes quedarte ni un día más sin que todo el mundo comience a murmurar. 
- Precisamente por eso, querida. Sería una lástima que perdieras ese aire frágil e inocente, y con él la oportunidad de cazar un buen partido. Aunque en el fondo, seas como las demás, todavía puedes engañar a cualquier palurdo de aquí y convertirte en alguien respetable.
- ¿ Como las demás?- preguntó sarcástica- Porqué será que noto en tus palabras cierto tono amargo. Las mujeres de tu vida deben haber sido auténticos monstruos, de lo cual me alegro profundamente.
- Estuve casado, si es eso lo que quieres saber. Pero la experiencia me sirvió para decir basta. - se levantó con tranquilidad, dejando claro con ello que no pensaba seguir hablando del tema. Pero ella le siguió y se encaró a él con mirada cruel.
- Me pregunto qué clase de mujer estaría dispuesta a soportar tu arrogante cara al despertar cada mañana.- dijo con satisfación, al ver que él tensaba la mandíbula con furia.
- Te aconsejo que no juegues con fuego, “hermanita”. Puedo llegar a ser muy odioso si me lo propongo.
- No es necesario que lo jures. Y no vuelvas a llamarme “hermanita”. No tenemos la misma sangre, afortunadamente, y no quisiera que pensaras que existe la más mínima circunstancia que nos una. Sería ofenderme demasiado.
- Ya está bien de insultos. No tengo tiempo para aguantar las rabietas de una niña malcriada- la tomó por los hombros con fuerza, sonriendo ante la mirada asustada de la joven- Te diré cómo están las cosas: en este momento dependes de mí hasta para respirar, así que no me incomodes con tus tonterías o me veré obligado a darte unos azotes. ¿ Te ha quedado bien claro, o prefieres que haga una demostración para que puedas correr a tu habitación a maldecirme por ser tan malo ?
Se soltó rápidamente, tratando de olvidar la calidez de aquellos dedos en sus hombros.
- No vuelvas a ponerme la mano encima, te lo advierto.- susurró con el corazón latiendo apresurado en el pecho.
El sonrió abiertamente y le apartó los mechones de cabello que le caían con rebeldía sobre el pálido rostro.
- Eso parece una invitación, pero tendré que rechazarla por esta vez. Si he de serte sincero, vine con toda la intención de hacer de tí el insecto más desgraciado de la tierra. Pero verte así se ha convertido en un reto para mí, querida. No sé si es mayor el deseo de hacerte tragar tus palabras, o el de protegerte del mundo. Pareces tan delicada dentro de ese recatado camisón, que despiertas en mí la necesidad de defender tu virtud ante todos. Y te aseguro que eso es algo poco usual en mí.
- Supongo que normalmente has sido el canalla del que los padres protegían a sus hijas.- contestó con ironía, y se cubrió las mejillas al verle levantar la mano.
El apretó los dientes y subió con suavidad un tirante que había empezado a descender del hombro de la joven, provocando que ella retrocediera avergonzada.
- ¿ Has pensado que iba a pegarte ?. Eres una chica muy astuta, pero de momento me limitaré a torturarte con mi presencia. Aunque no descarto la posibilidad de que en un futuro tenga que darte una paliza para que comprendas quien es más fuerte de los dos.
- Por favor, me aburres con tus amenazas. ¿ Crees que soy una niña para correr asustada a tus pies a pedir clemencia ?. Subiré a mi habitación a hacer las maletas.
El la retuvo, tomando su mano con fuerza.
- Espera... Creo que no he sido del todo sincero, y que ya es hora de que sepas toda la verdad. 
Elizabeth lo miró con desconfianza y él le rogó con la mirada que se sentara junto a él.
- Verás, no creo que sea conveniente que abandones la casa. He disfrutado mucho con el engaño, pero será mejor que te cuente la parte de la historia que nos afecta a ambos.
- No pienso escucharte ni un segundo más...
- Por favor... No es cierto que la casa sea de mi propiedad, por lo menos no del todo.- la joven frunció el ceño tratando de disimular el interés que sus palabras causaban en ella- Tampoco es cierto que tu padre no rehiciera el testamento al morir mi madre. Sí lo hizo. Agregó una cláusula bastante irracional a mi entender, en la que nos obligaba a convivir un tiempo juntos como condición para que luego  pudieramos vender la casa y repartir las ganancias a partes iguales. No me preguntes porqué lo hizo, porque ni siquiera llegué a conocerle. Y tampoco me preguntes qué hago aquí, porque te aseguro que no podré responderte. He sido el primer sorprendido en este juego.
- No lo entiendo, no pareces estar necesitado de dinero. ¿ Porqué has aceptado esa tontería ? Podías haber ignorado todo esto y...
- Habrías perdido la casa, y no es que me importe demasiado, pero después de pensarlo mucho decidí que había algo por lo que valía la pena soportar la situación:  el terreno. No se si te has dado cuenta de ello, pero aunque tu padre no supo llevar bien sus negocios, estas tierras son una mina de oro. La casa puedes quedártela, pero yo obtendré las tierras, compraré ganado y haré que esta parcela abandonada sea terreno fértil de nuevo.
Así que por eso había venido. Su plan de venganza podría ser provechoso después de todo, y se sintió tentada a arrojarle a patadas de su hogar.
- ¿ Cuánto ? - preguntó con frialdad.
El la miró sin entender.
- ¿ Cuánto tiempo hemos de vivir juntos para que puedas sacar provecho de la muerte de mi padre? - repitió impasible,  a sabiendas de que aceptar era el único modo de conservar la casa.
- Seis meses- contestó él mirándola fijamente a los ojos.
- Olvídalo- se dio la vuelta dispuesta a hacer su equipaje y perderle de vista de una vez por todas.- Nos mataríamos antes de que pasara una semana.
- No necesariamente. Podemos organizarnos de manera que nos tratemos lo menos posible. Podemos establecer unas reglas... Por mi parte, prometo ser todo lo cortés de que soy capaz.
- Lo dudo.
- Está bien, decide tú las reglas a seguir y las discutiremos... Elizabeth...- la llamó mientras ella desaparecía por las escaleras, haciendo caso omiso de su estúpida ocurrencia. Estaba loco si pensaba que iba a continuar escuchándolo un segundo más, pero aún así, decidió que le daría lo que quería, y se apresuró a redactar unas líneas, deseosa por enfurecerle de una vez por todas.
Cristhian la miró con aprobación cuando, una vez vestida y calmada, se presentó ante él esgrimiendo  un cuaderno en las manos. La joven le ofreció una pluma y él la aceptó divertido por su actitud.
- Lo has redactado por escrito. Una chica muy lista...- sonrió un poco sorprendido por la ocurrencia.
- Léelo y fírmalo. No pienso discutir ni cambiar ni uno sólo de los puntos del acuerdo. Lo tomas o lo dejas.
El echó una rápida ojeada al papel, arqueando las cejas de vez en cuando y  mirándola luego con actitud condescendiente.
- ¿ No crees que has exagerado un poco ? << El señor de Graisier tendrá prohibida la entrada al cuarto de baño y a la habitación que colindan con la suya. Tendrá prohibida cualquier intromisión en mi  vida privada, así como ser visitado en la casa por cualquier persona, hombre o mujer a cualquier hora del día. El incumplimiento de estas normas y de las que siguen supondrá la ruptura inmediata del acuerdo... etc, etc. ¿ Te has vuelto loca ? Gracias a Dios que se me permite respirar en la casa...
- Fue uno de los puntos que más me costó decidir- dijo con sarcasmo.
- Muy graciosa. ¿ Y qué es eso de prohibirme la entrada a tus habitaciones ? ¿ Crees que me inspiras el más mínimo deseo ?. Eres bastante más presuntuosa de lo que pensaba.
- Nunca puedes estar segura de cómo reaccionará un individuo de tu calaña. He preferido dejar las cosas bien claras.
- Las cosas claras... ¿ Piensas que si quisiera llevarte a la cama me lo impediría esta estúpida sarta de tonterías ?
- Eso es lo que espero. Pero me sentiré más segura en cuanto lo firmes.
El garabateó algo sobre el papel, sonriendo mientras lo hacía.
- ¿ Satisfecha ?¿ O prefieres que llamemos a algún testigo ?
La joven examinó con detenimiento la firma que acababa de estampar en el documento, y lo miró con satisfación mientras lo doblaba y lo guardaba en el bolsillo de su pantalón.
- A partir de este momento, estamos unidos para lo bueno y lo malo.- dijo con burla.
- Cállate. Ya me estoy arrepintiendo de haber aceptado este juego.
- Si no ha hecho más que empezar, querida. Prometo ser buen compañero y no meterme en tus asuntos más que en la parte que me concierna... Por cierto, tengo que salir  a enviar un telegrama. ¿ Te gustaría acompañarme ?. Así tendrás la oportunidad de lucirme delante de tus vecinos.
- ¿ Bromeas ? Será mejor que inventes una buena historia para justificar tu presencia en mi casa. No quiero que piensen que tenemos una aventura.
- Podemos decir que somos primos lejanos, que soy uno de esos parientes de los que uno siempre está deseando librarse.
- Eso no sería del todo mentira- sonrió triunfal al ver su mirada de desaprobación y añadió- Después de todo, creo que sí te acompañaré. Con un poco de suerte, quizá consiga aburrirte y decidas marcharte de una vez.
- Elizabeth...- la reprendió en broma.
- Está bien, seré más amable en adelante. Pero tú procura no sacarme de mis casillas.
Cogió su bolso con rapidez, echándole una disimulada ojeada al escaso dinero efectivo que había en su monedero. No pensaba decirle que necesitaba comprar víveres para la comida de los próximos días, pero el pareció adelantarse a sus intenciones.
- De paso compraremos algo de comida. He visto que tu despensa pide provisiones a gritos, y creo que dadas las circunstancias será mejor que me haga cargo de los gastos. No pienses que he venido aquí a que me mantengas. Y por favor, no lo rechazes. Sé que preferirías mendigar en las calles antes que aceptar  mi dinero, pero no es momento para ñoñerías, ¿ de acuerdo ?
Sin esperar respuesta, dio media vuelta y cogió su abrigo. Elizabeth tuvo que reconocer que su aspecto resultaba imponente y muy atractivo, con aquel jersey de cuello alto que realzaba aún más su cruel mandíbula, si es que eso era posible. Dadas las circunstancias, le pareció gracioso que aquel hombre de porte tan elegante y corazón de piedra aún pudiera parecerle otra cosa que no fuera un ser repugnante. Era el tipo de hombre en el que siempre había jurado no fijarse, pero muy a su pesar, Christian de Graissier le parecia capaz de todo menos de una cosa: pasar desapercibido. Apartó esa idea de su mente, y corrió tras él, acurrucándose en el asiento contiguo de su lujoso coche. Estaba muy en la línea de lo que él representaba, con aquella tapicería suave y aterciopelada, incitándola a confiarse al sueño. Pensó que era un arrogante al negarse a conducir su vieja camioneta...¡ Como si el simple hecho de manejarla pudiera rebajarle de su aristocrática condición !
- Si quieres vender la casa, antes deberías arreglarla un poco, ¿ no crees ?. Desde lejos tiene un aspecto aún más desagradable.
Elizabeth echó un vistazo por la ventanilla y tuvo que reconocer que tenía razón. Su padre no había prestado demasiada atención al cuidado de la casa en los últimos años. Pero ese era el momento menos indicado para reprochárselo.
- ¿ Qué se puede cultivar por estas tierras ? Ví algunas granjas al venir hacia aquí, supongo que en un pueblo tan pequeño no se puede vivir de otra cosa que no sea la tierra.
- Tenemos un cine, un mercado, dos restaurantes y una sala de fiestas. No somos del todo incivilizados, si es eso lo que quieres decir. Pero sí, se vive básicamente de la tierra. Carolina es el Estado del algodón, pensé que un hombre tan culto como tú ya sabría eso. 
- Comprendo... Y tú eres una especie de Escarlata sin un Rett que la saque de apuros...
- Estamos en el siglo XX. Escarlata es un personaje que causaría risa hoy en día, aunque debo decirte que siempre quise ser como ella cuando era niña.- se arrepintió enseguida de haberse sincerado, cuando le vio sonreír con sarcasmo ante su comentario infantil. Decidió que era mejor tratarle del mismo modo que tratar de ser amable, así que cambió de tema rápidamente- ¿ Y tú porqué te interesas tanto por estas cosas ? Pensé que todo eso de hacerte cargo de estas tierras esa sólo parte del plan para hacerme desgraciada. No te veo enfundándote unos vaqueros y convirtiéndote en el perfecto granjero.
- No te confundas, querida. No necesito pasar doce horas diarias al sol para convertir en dinero lo que quiero. Además, considero el trabajo en la tierra, ¿cómo te diría ?, impropio para mi condición...- la observó de soslayo, cosa que la joven no advirtió, pues estaba demasiado ocupada en odiarle por sus palabras de desdén hacia los del pueblo. Tampoco advirtió la ligera sonrisa que curvaba la comisura de su boca al volver a dirigirse a ella- Pero tú si sabes mucho de esto, supongo. Nuestra pequeña heroína debe haber pasado largas horas entre algodones para sacar la cosecha adelante...
- Deja de burlarte- murmuró molesta y su mente retrocedió algunos años, cuando los tiempos habían sido mejores para ella, y los jornaleros a los que su padre aún podía pagar el sueldo, habían hecho de los campos algo hermoso y digno de admiración. Observó con tristeza las tierras que se perdían por la ventanilla, secas, quizá estériles ahora que ya nadie les arrancaba frutos, y deseó haber sido más atrevida. Quizá con un poco de ayuda y suerte, aún podía haber hecho de su escasa herencia un próspero negocio. Quizá todo lo que había necesitado era apartar de sí el sentimiento de vacío que la muerte le había dejado, y un poco de valentía para sacar adelante lo poco que le quedaba. Pero ya era tarde para lamentarse, y no iba a darle la satisfación de verla arrepentida y dudosa. 
- De todos modos, esto tampoco es para mí.- aseguró con voz fuerte, como si realmente a quien quisiera convencer de lo que decía fuera a sí misma, y no al hombre que la escuchaba con aparente interés.
- ¿ Ah, no ? ¿ Y qué lo es ?- preguntó sin mirarla, demasiado atento en la carretera como para apartar la vista hacia ella.
- No es asunto tuyo.
- Entiendo. Tienes razón, no lo es. Pero déjame decirte algo: yo jamás hubiera permitido que nadie me arrebatara aquello que es mío. Por mucho que sintiera que mi sitio estuviera en otra parte, hubiera luchado por mantener vivo el legado de mis antepasados- fijó por primera vez su mirada en el rostro de la joven, hipnotizándola y añadió- En mi país, es una cuestión de honor. Pero supongo que en América esa es una palabra desconocida. 
- ¿ Cómo te atreves a juzgarme ?- le espetó furiosa- Apenas era una adolescente cuando nuestras cosas comenzaron a ir mal, y mi padre jamás permitió que me ocupara de nada. Cuando descubrí en que situación me encontraba, tú ya habías llegado dispuesto a hacerte con todo, dispuesto a buscar entre los restos como un ave de rapiña... Y supongo que ya es demasiado tarde para arreglarlo, ¿ no crees ? Así que no te atrevas a decirme de nuevo lo mal que lo he hecho. No tienes ni idea...No sabes nada de mí...
- No, no lo se. Pero sí se una cosa. Te han faltado agallas para defender lo que es tuyo, y eso es un defecto para mí imperdonable.- sentenció, en un tono que la enfureció aún más.
- ¡ Por favor ! ¿ Crees que me importa lo que opines de mí ? No eres nadie, nadie, ¿ me oyes ?, para juzgar mis actos. ¿ Acaso piensas que porque tengas este coche y todo ese cochino dinero heredado de tu horrible padre eres mejor que yo ? Tal vez te hubiera convenido aprender algo menos sobre el dinero, y algo más sobre las personas. Tal vez así tu madre aún estaría aquí, y podrías volcar sobre ella todo tu odio, en lugar de dirigirlo hacia mí. Tal vez...
Un frenazo brusco la hizo callar violentamente. Los dedos de él eran garfios sobre el volante, y los nudillos tomaban un color blanquecino a tono con sus mejillas. Por un momento, tuvo la sensación de que la iba a golpear, a juzgar por la crueldad con la que la estaba mirando, pero se limitó a seguir observándola, como si con ello ya la estuviera hiriendo tanto que no fuera necesario el daño físico.
Sin pensarlo, abrió la puerta del coche y salió huyendo. No sabía bien si huía de él  o de su propia necedad. Se odió por ser tan estúpida, por haber permitido que aquellas palabras salieran de sus labios. Lo que había dicho era tan monstruoso, que no comprendía como había sido capaz de hacer algo así. No sólo por el daño que le había causado a él, sino por el que causaba a la memoria de un ser al que había querido como parte de su familia, que era lo que más la atormentaba. 
Se detuvo, respirando con dificultad y apoyando los codos en las rodillas, y sus ojos tropezaron con los de él, que la observaban con resentimiento.
- Sube al coche, Elizabeth.- ordenó, pero ella no se movió de donde estaba. 
- Lo siento... Quiero decir, que siento haber nombrado a tu... Ya me entiendes...
El la tomó del brazo y la obligó a sentarse de nuevo en el asiento contiguo, mirándola con frialdad.
- Sólo te lo diré una vez, Elizabeth- su voz era tensa al hablar- Comprendo que el odio que sientes hacia mí es algo natural y, probablemente, proporcional al que tú me inspiras. Pero nunca, ¿ me entiendes ?, nunca, vuelvas a poner en duda mi comportamiento sobre ese tema en concreto. Si lo haces, te aplastaré tan rápidamente que no tendrás tiempo de volver a disculparte. ¿ Has comprendido ?
Asintió, sin comprender porqué se doblegaba tan fácilmente ante su amenaza. Quizá porque sabía que en el fondo, y aunque le pareciera increíble, algo en su corazón le decía que alguien que estuviese tan dolorido no sería capaz de causarle el menor daño. 
La tristeza y la furia que había visto en sus ojos, le decían que, por más que él quisiera mostrarse frío y sarcástico, no lo era. Y deseó en ese momento, poder apartar de sí su desconfianza para adentrarse en su mente, y averiguar que historia ocultaba aquella mirada, qué atormentadas ideas cruzaban por ella y porqué buscaba en aquel solitario lugar la paz que no había podido encontrar hasta entonces. Quizá porque sabía que lo que él consideraba una dulce venganza, no era más que el anhelo de un niño asustado que aún buscaba su hogar y no conseguía encontrarlo.
Permaneció en silencio el resto del camino, consciente de que él no pensaba devolverle ni una sola de sus palabras, y cuando por fin llegaron al pueblo, minutos más tarde, se despidió quedamente, profundamente arrepentida.
El ni siquiera la miró. Se limitó a gesticular con la mano, y avanzó en sentido contrario, indicándola con ese gesto, que pensaba pasar el resto del día sólo, y que  no pensaba llevarla de vuelta.
La joven se encogió de hombros y siguió su camino, deseosa de no encontrarse con ningún conocido a quien tuviera que explicarle la difícil situación que la unía a aquel desconocido. Cruzó la calle, dirigiéndose distraída hacia los puestos de comestibles que se exhibían frente a ella. Pensaba en las crueles palabras que habían hecho que él palideciera, y se sintió como la peor de las bestias al aprovechar de esa manera su dolor para herirle. Pero aunque nada justificara su comportamiento, no podía dejar de recordar quien había iniciado aquello. Era él quien buscaba venganza y la miraba con aquella expresión cargada de desprecio. Y era él quien se esforzaba por hurgar en el pasado para lanzárselo a la cara, como si ella fuera responsable de todas las cosas horribles que le habían sucedido en su desgraciada niñez.
Estaba curioseando aún por el mercado, cuando algo a sólo unos pasos, llamó su atención. Se ocultó como pudo tras uno de los puestos de fruta, inclinándose para espiar la situación. Torció la boca con desagrado, pensando que aquel hombre tenía mucho descaro al flirtear de aquella manera con una desconocida. Observó contrariada como se deshacía en sonrisas mientras hablaba, falseando con aquel gesto su auténtica personalidad. Sintió pena por la mujer que le escuchaba extasiada, y que se esforzaba descaradamente por tapar con sus manos el anillo que rodeaba su dedo.
Era evidente que él se preocupaba de buscar rápidamente la diversión que no encontraría en ella. Pero no pudo evitar sentir una punzada de celos y una gran irritación, al comprobar que ninguna mujer era inmune a sus encantos. La idea de plantarse ante ellos, y descubrir la vileza de su enemigo cruzó fugazmente por su cerebro. Pero al momento comprendió que era una estupidez hacerlo. No era asunto suyo lo que él hiciera. Y si aquella mujer era lo bastante tonta como para caer en sus pérfidas redes, peor para ella.
Les dio la espalda, y comenzó a llenar su cesta con la fruta fresca que el comerciante le ofrecía insistente, sin darse cuenta de que no llevaba un centavo encima. Cuando el hombre la miró acusador, ella le dirigió una sonrisa nerviosa, al tiempo que descargaba su cesta avergonzada.
Desvió la mirada hacia ellos, y sus ojos chocaron con otros oscuros que observaban la escena divertidos.
- Señorita, si no va a comprar nada, será mejor que se quite de enmedio...- ordenó casi a gritos el hombre, y ella se apartó, molesta por el tono grosero que había empleado- Está usted estorbando a mis clientes.
Christian arqueó las cejas, haciendo una seña para que se acercara a ellos, pero al ver que ella no se movía de su sitio, encogió los hombros con indiferencia y siguió su camino, mientras la chica con la que había estado conversando, lanzaba un prolongado suspiro.
- Lástima que ya esté casada...- dijo, dirigiéndose a ella, a la vez que hacía un mohín con los labios - Pero tú eres soltera, ¿ verdad ?
Elizabeth apretó los labios, furiosa por la forma en que aquella mujer parecía querer insinuar algo. Sólo la había visto un par de veces en su vida, pero le habían bastado para comprender, a juzgar por su actitud desenfadada, que su estado civil no era impedimento para que la seductora mirada de su invitado hiciera que sus votos matrimoniales flaquearan.
Las aventuras de Verónica Hamilton no le eran del todo desconocidas, a pesar de que no soliese participar en las tertulias de sus convecinos para comentar sus últimos escarceos amorosos. Pero no dejaba de sorprenderla la sinceridad con que expresaba sus opiniones. Daba la impresión de que no le importaba en absoluto que el resto del pueblo fuera testigo de sus imprudencias, y Elizabeth se sentía escandalizada por ello, y porque creyera que ella sucumbiría también al atractivo de su Romeo. Le molestó que pudiera pensar que tenían algo más en común, que no fuera haber conocido al ser más odioso de la tierra. Por alguna razón que desconocía, creyó vital en ese momento, demostrar a aquella mujer que no compartía su idea de moralidad.
- Puede estar tranquila. No tengo el más mínimo interés en ese hombre...- sus palabras eran cortantes, y la mujer soltó una carcajada, como si su actitud le pareciera de lo más ridícula.
- Comprendo... Por cierto, creí haberle entendido que se aloja en tu casa, ¿ es así ?-  había hecho la pregunta con tanta mordacidad que las mejillas de la joven se tiñeron  al oírla - Después de todo, el “castillo” no es tan inexpugnable como parecía, ¿ verdad ?
Elizabeth sabía que se estaba refiriendo a ella, y a la forma en que siempre había preferido apartarse de todo cuanto rodeaba su casa. Se arrepintió ahora de no haber sido más sociable en los últimos años. Siempre había considerado al resto de los habitantes de aquel lugar, vulgares y carentes de la refinada educación que ella había recibido, y ahora confirmaba su teoría al escuchar hablar a la Sra. Hamilton. Sabía que quizá la suya había sido una posición en extremo elitista, pero se alegró de haber aprendido a estar a la defensiva durante aquellos años. Aquella conversación la hacía ver que sus vecinos no sentían ningún aprecio por ella, que la consideraban como a una triste y orgullosa princesita que no merecía su amistad, de la misma forma en que ella no les había hecho nunca partícipes de la suya.
No le importaba. Que pensasen lo que quisieran de ella, tal vez estuviesen en lo cierto. Tal vez fuera tan mezquina y desagradable como él, pero al menos no trataba de engañar a nadie fingiendo ser algo que no era, y engatusando a mujeres comprometidas para engrosar su larga lista de conquistas.
- No se qué quiere decir... - mintió, controlando el impulso de enviarla al infierno - Y tampoco tengo tiempo para averigüarlo...
- No tan deprisa, querida.- la sujetó por el brazo, clavando en su piel las afiladas uñas esmaltadas de color granate - ¿ Es que quieres ocultar algo ?. Creo que la hermosa y elegante Charlotte nos engañó al final a todos, ¿ no te parece ?... La altiva dama supo guardar bien su secreto...
- No se atreva a ensuciar el nombre de Charlotte - murmuró entre dientes, enfadada por el brillo perverso que había en los ojos de la mujer - Es cierto que es su hijo. Pero ahora está muerta, y no merece que arrastren su nombre por el lodo por algo que ocurrió hace años, ¿ entiende ?. No sería justo...
- No tienes de qué preocuparte - la interrumpió, aunque Elizabeth podía leer una velada e inquietante amenaza en su mirada - En el fondo, me gusta que la gente hable de mí a mis espaldas. No sería bueno para mi reputación que el nombre de Charlotte sustituyese al mío en las tertulias.
¿ Su reputación ? Elizabeth se sorprendió realmente del cinismo con el que aquella mujer hablaba. Era evidente por el tono que empleaba, que su intención era invitar al misterioso forastero a su cama en cuanto tuviera la menor oportunidad. En un intento inexplicable por evitar que saliera herida, la joven esbozó una sonrisa sincera, pensando que a pesar de lo que pudiera pensar de ella, no merecía ser otra de las víctimas de las maquinaciones de Christian.
- Señora Hamilton... Estoy segura de que no es del todo honesta al hablar así.- dijo con timidez - A ninguna mujer le agrada estar en boca de otros. Y le aseguro que ese hombre no lo merece...
- ¿ De veras ?- la miró como si tratara de leer en sus ojos que  hablaba por propia experiencia, y soltó una carcajada al comprobar que era así - Creo que de todos modos, lo comprobaré por mí misma. El Sr. de Graisier me parece todo un caballero, bastante atractivo, por cierto. Los hombres como él despiertan mi apetito en cuanto pongo en ellos la vista, no puedo evitarlo.
Elizabeth lanzó una exclamación ahogada, furiosa por sus palabras. ¿ Es que aquella mujer carecía de decencia ?. Compadeció al hombre que era su esposo, imaginando el sufrimiento que el carácter voluble de su mujer le causaría.
La Sra. Hamilton jugueteó con la brillante alianza de su dedo, como si adivinara lo que la joven estaba pensando en aquellos momentos.
- Mi esposo y yo tenemos un acuerdo, mi inocente y escandalizada amiga.- explicó con un gesto de indiferencia en el rostro - Procuro no meterme con su afición a la bebida, y él a cambio ignora mi debilidad por los hombres... No es más que un intercambio, querida. Debes reconocer que la vida aquí es algo más que aburrida, y una mujer como yo debe buscar entretenimiento, ¿ como te diría ?, fuera de su casa. No todo ha de ser zurcir calcetines y tomar el té con unas cuantas ancianas decrépitas los domingos...
- Usted...
- Por favor, no espero que seamos amigas, mucho menos que me comprendas.- le palmeó la mejilla con suavidad, en un gesto que no tenía nada de amistoso - Pero te daré un consejo: no te pongas en mi camino, y te prometo que nadie hablará una sola palabra sobre tí, o sobre Charlotte.
Aquella mujer era una arpía, y Elizabeth se sintió ridícula tratando de avisarla sobre el peligro que corría si iniciaba una aventura con él. Lo mejor que podía suceder a su entender,  era que las dos personas más retorcidas que conocía unieran su veneno. Quizá así lo dirigieran contra ellos mismos, en lugar de atormentar las vidas de quienes les rodeaban.
La vio alejarse de ella, contoneando su exhuberante figura para llamar la atención, y logrando que algunas miradas masculinas la siguiesen mientras caminaba.
Elizabeth se mordió los labios preocupada. No estaba segura de lo que había intentado decirle, pero sospechaba que no era nada bueno. Aún así, trató de apartar a Verónica Hamilton de su cabeza. Tenía cosas mucho más importantes en las que pensar. Por ejemplo, en cómo iba a conseguir que Christian de Graisier abandonara el propósito de perturbar su apacible vida con su presencia. Suspiró largamente, convencida de que aquella no iba a ser tarea fácil. Pero no dejó que la idea la abatiera. Le habían sucedido cosas terribles en los últimos meses, y aquella no era más que otra prueba de fuego para probar su fortaleza. Se dijo que superaría la situación... Tenía que hacerlo, o de lo contrario, el arrogante y despreciable Sr. de Graisier exhibiría su sarcástica sonrisa triunfal para humillarla. Y eso era algo que no iba a permitir...
Volvió a la casa sola, puesto que, después de su comportamiento de hacía unas horas, no esperaba que él estuviera dispuesto a llevarla. Por otro lado, sabía que él pensaba que había estado espiándole, y quizá aquello no le hubiera gustado demasiado. De cualquier manera, le era indiferente lo que pensara de ella, y se lo haría saber en cuanto tuviera la oportunidad. Además, y a juzgar por el descaro con que se paseaba alardeando los motivos de su visita a esa casa, probablemente le tuviera sin cuidado la opinión que ella pudiera tener sobre su vida amorosa. 
 Pero cuando entró en la cocina, el semblante acusador de él fue suficiente para que se diera cuenta de su enfado. Elizabeth se preguntó si este se debía a la escena en el mercado, considerando que él había advertido que se haría cargo de las compras.  O  tal vez estaba furioso por haberla descubierto y pensaba que le espiaba intencionadamente. 
Se preparó ante la furia que adivinaba en sus ojos, dispuesta a no escuchar una sola de sus acusaciones, fueran estas cuáles fueran. 
- ¿ Porqué no me has buscado para volver ?- preguntó con hostilidad.
- Supuse que no te agradaría.-musitó avergonzada.
- Supusiste... ¿ Es que siempre tratas de agradar a los demás así ?
- No lo conviertas en una discusión, por favor.
- No tengo esa intención, querida. Yo nunca discuto, simplemente hago lo que me apetece. Y “no me apetece” que me dejen plantado como a un idiota, te lo aseguro.
- Ya es suficiente...
- No, será suficiente cuando yo te lo diga, “hermanita”.- apoyó las manos sobre los hombros femeninos con fuerza, obligándola a tomar asiento en el duro taburete.- Escúchame bien. No estoy acostumbrado a mantener este tipo de intercambios de opinión, así que te aconsejo que en lo sucesivo seas más mansa. Suelo ponerme de muy mal humor cuando me desobedecen y no creo que eso te convenga, dadas las circunstancias...
- Las circunstancias...¿Qué circunstancias ? ¿ No te referirás a la manera en que te has introducido en mi vida para atormentarme ? ¡ Si crees que voy a aguantar tus groserías ni un segundo más, es que estás realmente loco !
Se zafó de él como pudo, arrojando lo que había sobre la mesa a sus pies.
- Y por mí, puedes guardarte tu generosidad para otra ocasión. Ya soy mayorcita para depender de alguien, mucho menos si ese “alguien” eres tú. Quizá deberías pensar en ser generoso con cualquier otra persona... ¿ Qué tal Verónica Hamilton ?. Sin duda, estaría encantada de recibir de tí cuanto quieras ofrecerle...
El clavó sobre ella su mirada, mitad divertida y mitad airada, y en ambos casos, inquietante y peligrosa.
- ¿ Celosa ?- preguntó con sarcasmo.
- Por favor, no seas ridículo. Creo que casi me alegro de comprobar que no soy del tipo que los hombres despreciables como tú prefieren. Me siento más tranquila al saber que no tengo que temer por mi virtud...
- ¿ Porqué será que me parece ver un poco de desencanto en tus palabras ?- él se burlaba de ella intencionadamente, y lo añadió a la larga lista de “virtudes” por las que le odiaba.- ¿ Quizá esperabas que en el último momento me quitase la máscara para descubrir al amable caballero que no hay en mí ?. No esperes nada de eso, querida... Y no estés tan segura de estar a salvo. Murallas más grandes han sido derribadas... Y tú, mi pequeña Elizabeth, no eres más que un minúscula e insignificante pared tambaleándose al viento.
- Estúpido engreído...- le insultó, levantando su mano para golpearle el rostro. Pero él la detuvo, cerrando sus dedos como garfios sobre su muñeca - Sería necesario un viento huracanado para hacer que cayera a tus pies...
- Elizabeth... No me provoques...- él la miró con los ojos centelleantes por la furia.- Mi paciencia tiene un límite. Y te aseguro que te acercas a él con bastante rapidez...
- ¿ Me estás amenazando? No te atrevas a volver a hacerlo...No me das miedo, Christian. No soy una niña asustada a la que puedas manejar a tu antojo. Sé que eso es lo que estás acostumbrado a hacer, pero te advierto que conmigo no va a funcionar.. ¿ Porqué no pruebas tus encantos con la Sra. Hamilton ?. Dudo que tengas que utilizar con ella la violencia para obtener lo que quieres...
- Me juzgas muy mal, Elizabeth. Y me gusta. Será un auténtico placer cuando tengas que tragarte todas esas orgullosas palabras y suplicar mi perdón...
- Antes me verás muerta- sentenció en voz baja, pero él sonrió al escucharla.
- Como desees... De cualquier modo, será un placer.
Elizabeth tomó su bolso y su descolorida rebeca, y le apuntó con el dedo índice, tratando de ocultar el temblor que agitaba su pecho.
- ¿ Puedo saber adónde vas ?- preguntó él, apretando la mandíbula hasta dibujarla en su mentón con crueldad. Su tono era frío y controlado, pero ella sabía que escondía una rabia que estallaría en cualquier momento.- No he dado por terminada nuestra conversación.
- Pero yo sí. No te importa, pero de todos modos te lo diré. El Sr. Williams tiene buenos amigos aquí, si es que sabes de lo que hablo... Creo que es momento de que busque un empleo, y espero que no tengas intención de utilizar tus tretas para impedirlo, porque dudo mucho que eso aquí te funcione... Hay personas, muy a tu pesar, que aún conocen el significado de palabras como honradez, honestidad y decencia... Algún día podrías aprovechar tu dinero para recibir unas cuantas clases sobre eso. Pero hasta entonces... Adiós. No me esperes levantado...- dijo esto último con sarcasmo, como si se despidiera de un marido, en lugar de la persona que más odiaba, y él abrió la boca para decir algo, pero la joven ya había salido de la casa.
Corrió hacia la ventana y la vió meterse en la vieja camioneta, cerrando la puerta con tanta fuerza que estuvo a punto de desencajarla de su sitio.
Una sonrisa casi diabólica se dibujó en su rostro. Aquella jovencita iba a aprender modales aunque tuviera que matarla para ello. Se juró que aprendería de una vez por todas quién estaba al mando.
Levantó el auricular del teléfono y marcó sin prisa los números que le llevarían a la victoria en aquella guerra que se había prometido ganar hacía muchos años.
- ¿ Sullivan ? Sí, soy yo... También me alegro de volver a hablar contigo... Escucha, necesito que me hagas un pequeño favor. Quiero que pongas un cartel bien grande en tu establecimiento, solicitando una empleada. Algo que se vea desde la carretera, ¿ comprendes ? Hay una chica que necesita un empleo, y quiero que lo tenga... ¿ Quién es la chica ?. Eso es lo de menos, yo correré con todos los gastos, no te preocupes... Pero asegúrate de que sea lo bastante duro como para que no desee volver la próxima semana...
Oyó la carcajada desde el otro lado de la línea, y colgó. Sin duda, era una suerte para sus planes que durante esos años, y en los viajes fugaces que hacía para espiar a Charlotte,  hubiera cultivado determinadas amistades en el pueblo. Estaba deseando ver su rostro resplandeciente cuando volviera para anunciarle que no necesitaba nada de él... Sería un gran placer para él cuando descubriera quien pagaba sus honorarios...






Capítulo 3
 

Elizabeth se dirigió a grandes zancadas hacia el establecimiento, riendo para sus adentros al leer el enorme cartel que cubría la cristalera. Al entrar, la sonrisa se heló en sus labios, pero trató de disimular la desilusión y se dirigió al encargado dispuesta a conseguir el trabajo. El señor Sullivan la conocía desde que era una niña, y estaba convencida de que no le negaría una oportunidad, pero dudó al ver como el hombre arqueaba las cejas preocupado al verla acercarse.
- ¿ Cómo se encuentra, sr. Sullivan ? - preguntó con animosidad - Escuche, he visto ahí afuera que necesita...
No la dejó terminar. Se limitó a frotar enérgicamente la vajilla con su paño, escondiendo la mirada, y Elizabeth apretó las manos contra su espalda nerviosa.
El hombre la miró de soslayo.<< Así que se trataba de la señorita Elizabeth... >>. No estaba seguro de que aquel loco supiese bien con quien trataba. Si por algo se conocía a esa chica era por su mal carácter. Era una joven distante e introvertida, que no había hecho amigos en todos los años que vivía allí. Los jovenes del pueblo habían intentado en varias ocasiones visitarla en su elegante mansión, pero sin duda ella se consideraba demasiado  culta y elegante como para codearse con ellos. Ahora que su padre había muerto, dejándola con una fortuna en deudas, muchos pensaban que se le bajarían los humos a la hora de encontrar marido. Pero él sabía que, aunque la muchacha tenía un gran corazón, no se doblegaría jamás ni permitiría que nadie la obligase a hacerlo. De todos modos, ese asunto no era de su incumbencia. Se limitaría a darle el maldito empleo, y que Dios protegiese a  su arrogante amigo si la chica descubría el engaño.
- ¿ Sr. Sullivan ? - insistió la joven, y el anciano la miró sonriente.- Le decía...
El hombre secó sus manos en su delantal y estrechó las de la chica.
- El empleo es tuyo, jovencita. Pero te advierto que trendrás que trabajar duro si quieres conservar el puesto. Barrer, fregar y limpiar grasa todos los días, y servir las mesas con esa elegante sonrisa tuya. - la miró casi con pena - Y otra cosa. Procura acostumbrarte a los comentarios cuando la gente empiece a verte por aquí. Porque no pienso tolerar que mis empleadas discutan con los clientes, ¿ está claro ?
Elizabeth asintió con vehemencia. Después de todo, no le había parecido tan difícil. Resultaba bastante extraño que no le hubiera preguntado siquiera qué sabía hacer, porque había supuesto que era lo primero que querría saber. Pero se alegró de que no lo hiciera, porque realmente su experiencia en ese campo, o en cualquier otro, era nula. Suspiró aliviada. Ya había dado el primer paso. Se dijo para sus adentros que no era el mejor empleo, pero se esforzaría por demostrar que no era una niña mimada, y que podía hacer las cosas tan bien como hiciera falta. Después de todo, utilizar una escoba y servir mesas no requería preparación universitaria, y si otras jóvenes podían hacerlo, ella también.
- Empezarás mañana. Entras a las siete de la mañana y sales cuando esté todo recogido, que puede ser a las ocho o a las doce, dependiendo del trabajo que haya. Si tienes que hacerte las uñas o has quedado para ir al cine, no es asunto mío. De aquí no se sale hasta que no esté todo como una patena. Tienes una hora para comer, pero tendrás que hacerlo aquí, porque la hora del almuerzo es la peor. Si quieres librar un día, puedes elegir entre el lunes o el miércoles... Y las horas extras no se pagan, esto es un negocio modesto, no es el Ritz, ¿ comprendes ?.
El anciano tuvo que desviar la mirada para que la joven no viera su sonrisa. La cara de la muchacha era un poema, y estaba convencido que por su mente había pasado la idea de salir corriendo. Pero esa chica era demasiado orgullosa para demostrar su miedo, y se limitó a asentir con los labios ligeramente apretados.
- Bueno, ¿ qué haces ahí mirándome ? ¿ Crees que soy Rodolfo Valentino ? - le palmeó el trasero y la empujó hacia la puerta - Será mejor que descanses. Mañana te espera un día muy duro.
Elizabeth salió huyendo como alma que lleva el diablo, y oyó las carcajadas del anciano a sus espaldas. 
Más tarde, cuando ya estaba en la casa, se extrañó de que su desagradable intruso no andase merodeando por allí. Casi se sintió apenada al no poder restregarle por su odiosa cara de gusano sus noticias, pero pensó que podía esperar al día siguiente. Sin darse cuenta, se quedó dormida en el sofá, y miró el reloj al despertar, sorprendida por la hora que era. Era de madrugada, y le convenía descansar bien, así que se metió en la oscura cocina en busca de algo caliente que la hiciera volver a conciliar el sueño.
Tanteó con la palma de las manos sobre la cocina y acertó al verter la leche sobre el calentador. Luego buscó las cerillas y prendió una, ahogando un pequeño grito con su mano libre. Allí estaba él, sentado frente a ella, con los brazos cruzados sobre el pecho y aquella mirada diabólica clavada sobre ella, como si llevara rato observándola a pesar de la oscuridad. El cinismo que había en su forma de torcer la boca hizo que las rodillas de la joven se arquearan levemente. Aquella risa no tenía nada de divertida. Por el contrario le confería un aire perverso, casi inhumano, y a Elizabeth se le antojó más aterrador que nunca.
- ¿ Pretendes deshacerte de mí matándome de un susto ? - le interpeló furiosa, mientras apagaba con rapidez la brasa que ya comenzaba a quemarle los dedos.
El arqueó las cejas fingiendo estar disgustado.
- Claro que no, querida. No quiero ni pensar en lo horrible que sería la vida sin la diversión que supones para mí.
Elizabeth apretó los labios contrariada. Era evidente que él disfrutaba a cada momento poniéndola nerviosa, y eso la enfurecía. ¿ Qué extraño poder ejercía aquel hombre sobre ella, que con solo mirarla lograba que sus manos temblaran de aquella manera ?
- Entiendo... Supongo que tu vida es demasiado aburrida como para no tener que incordiar la de los demás... ¿ Piensas de veras que voy a quedarme aquí viviendo de tu limosna el resto de mis días ? Realmente te hacía mucho más inteligente. No creo que sea de tu incumbencia, pero aún así te lo diré para hacer que te tragues tu estúpida sonrisa.- tomó un sorbo de leche y luego depositó la taza frente a él dando un fuerte golpe sobre la mesa - He conseguido un empleo. Sí, no pongas esa cara de sorpresa. Bueno, no es el tipo de empleo que un hombre de tu aristocrática condición alabaría, pero al menos no tendré que seguir escuchando estupideces de tí. A pesar de lo que tú creas sobre las mujeres, yo no necesito de la caridad de nadie para salir adelante.
El encogió los hombros y se irguió en su asiento para mirarla desde su altura con una frialdad que la hizo temblar de nuevo.
- Tienes razón, no es de mi incumbencia. No me importa lo más mínimo lo que mi detestable “hermanita” haga con su tiempo. Pero te aconsejo que tengas mucho cuidado con lo que dices, mi dulce y rebelde niña. Las cosas no son siempre lo que parecen, y puede que en el futuro tengas que venir a mí con la cabeza bien gacha. Y quizá entonces, ya no me apetezca ser misericordioso contigo... 
- No lo creo, - le amenazó - Nunca, ¿ me oyes ?, nunca me doblegaré a tí. Antes vestiría con harapos y pediría limosna en la  calle que rogarte nada.
Elizabeth se dirigió hacia su cuarto, pero él la alcanzó en la escalera y clavó en sus hombros sus manos, mientras su mirada oscura la retaba a que siguiera hablando.
- Estoy tentado a hacer que te tragues tus palabras ahora mismo, querida. Sólo tengo que llevarte a tu cuarto y ver qué se esconde detrás de toda esa recatada ropa que llevas. Si lo piensas bien, no hay nada que me impida hacerlo. Es más, puede que la experiencia logre llevar un poco de sentido común a esa linda cabecita tuya. A veces, las jovencitas orgullosas como tú, se comportan de esta manera porque esperan que ocurra algo excitante que las haga cambiar de parecer. ¿ Es tu caso, Elizabeth ?
- Aparta tus sucias manos de mí...- quiso que sus palabras sonaran firmes, pero el brillo en sus ojos hizo que él dudara de su entereza.- Y deshecha esa engreída idea de tu cabeza... Dudo que tu presencia logre inspirar a nadie un sentimiento que no sea de desprecio...
- Eres muy hermosa, Elizabeth, y muy terca también... Tanto que verte frente a mí, orgullosa, insultándome con la mirada, se está convirtiendo en un reto.... Y yo amo los retos, creo que es una de las pocas cosas que aún  me hacen disfrutar.- levantó su mano y, muy lentamente, la deslizó desde los pálidos hombros hasta el cuello, haciendo que la piel de la joven se estremeciera al contacto. Por un momento, creyó ver que ella cerraba los ojos y suspiraba, en respuesta a una sensación que nada tenía que ver con el miedo. Acercó sus labios a los de ella y durante unos segundos no sintió deseos de humillarla. Su expresión casi infantil le hizo sentir una necesidad desconocida para él, y pensarlo le confundió y le enfureció a la vez. La obligó a abrir los ojos y se sorprendió al descubrir que ya no había expresión de temor en ellos. Le miraban abiertamente, con rebeldía, y tuvo que contener nuevamente el deseo de acallar su coraje con sus labios.
- Mírate... Tiemblas como una hoja en mis brazos. ¿ Es que ningún hombre ha tenido antes la osadía de arrancar de tu rostro esa expresión altanera ?... Tus palabras dicen una cosa, niña, pero tu mirada... Tu mirada me habla de sensaciones que nada tienen que ver con el desprecio, y no sé hasta que punto eso es bueno. Creo que en el fondo, necesitas que alguien ponga de acuerdo a tu cuerpo y a tu confuso cerebro... Tendremos que cambiar eso, Elizabeth... Y estoy deseando hacerlo, créeme.
Ella le abofeteó con fuerza, provocando que los ojos masculinos se clavaran en los suyos. Christian se frotó la mejilla, riendo ante su fingida valentía. Sospechaba que estaba a punto de desmayarse por el terror que su mirada producía en ella, y la idea le resultó graciosa y amarga a la vez. Sin duda, ella le creía muy capaz de todo, incluso de responder a sus golpes, pero decidió que para vencerla, debía cambiar de táctica.
Apresó los delicados labios femeninos entre los suyos, besándola con fiereza, y demostrándole con la violencia de su caricia quien era más fuerte de los dos.
Elizabeth gimió de dolor, y él aflojó la presión, sorprendido por la manera en que sus sentidos le pedían que fuera más tierno con ella. No quería ser dulce. Quería herirla, humillarla de cualquier forma, hacer desaparecer de su rostro aquella expresión rebelde que lo enloquecía. 
Sin embargo, se encontró acariciando apenas con su lengua los doloridos labios, mientras ella, desconcertada por el cambio, respondía con toda la inocencia de quien no conoce el placer. Sus manos se deslizaron entre la ropa de la joven, palpando casi con temor las suaves curvas de su cuerpo, y sintiendo como la piel vibraba ante el contacto de sus experimentados dedos.
- Elizabeth... - susurró con la voz enronquecida por el deseo...- Elizabeth, eres tan hermosa...
El vestido cayó a sus pies, dejando que la tenue luz dibujara aquella impávida silueta  frente a sus ojos. Christian cerró los ojos durante unos segundos, tratando de apartar de sí la visión de aquel cuerpo desnudo. Lo que estaba sucediendo era una locura, y por extraño que le pareciese, pensó que no había nada en aquella joven que mereciese un ápice de su odio.  Por el contrario, el deseo de protegerla de cualquier daño, incluido el que él mismo podía causarle si continuaba, le asaltaba para recordarle su situación.
Sin saber porqué, se vió cubriendo el cuerpo femenino, deslizando de nuevo la tela hasta llegar a los hombros, y tropezando entonces con los asustados ojos de ella. Le observaba con labios trémulos, y se preguntó si su temor era a causa de sus caricias, o si por el contrario, era consciente de la respuesta que había obtenido de ella.
Elizabeth cruzó los delgados brazos sobre el pecho, como si con ello pudiera ocultar la desnudez anterior de la confusa mirada masculina, y Christian sonrió ante el pudor que demostraba. No había sido su intención burlarse de ella, no mientras sucedía aquello, pero  ella interpretó su risa como una señal de triunfo y apretó los labios avergonzada.
- ¿ Es todo cuánto puedes ofrecer, Christian ?- preguntó sollozando, deseosa de herirle en su hombría, tal y como él la había herido en su inocencia - ¿ Es así cómo seduces a las mujeres de tu vida, tomándolas por la fuerza ?... Siento pena por tí, créeme... Piensas que puedes coger lo que se te antoje, no importa cuál sea la manera... Pues te diré una cosa... Nunca, nunca más vuelvas a poner tus manos sobre mí. Te has equivocado de mujer, te has equivocado por completo...
- ¿ Estás segura ? Dame una buena razón para que no te haga mía esta noche, Elizabeth. Porque a juzgar por tu respuesta, me inclino a pensar que he despertado en tí una faceta que desconoces ... Y no me ha parecido que estuvieras ansiosa porque  me detuviera...- la valentía de su oponente hacía que su ira creciera por momentos, y ella sonrió al notarlo.
- Christian de Graisier, eres el hombre más despreciable que he conocido jamás... Y te aseguroque me mataría antes de permitir que pusieras sobre mí tus garras de ave carroñera. ¿ Te parece lo bastante buena, o necesitas que comience a enumerar tus muchos y variados defectos ?
El la soltó, colocando la palma de la mano sobre su pecho, en un gesto teatral que fingía dolor.
- ¡ Touché !. Pero, querida, he de decirte que he oído cosas más contundentes en mujeres que luego calentaron mi cama. Espero no ruborizarte con ello.
- En absoluto, de un gusano como tú puedo esperar cualquier cosa. Pero te recomiendo que esta noche te pongas algo de abrigo... Porque en esta ocasión, creo que sí vas a dormir solo. Lamento desilusionarte.
El la siguió hasta la puerta y Elizabeth se detuvo frente a ella tratando de disimular su inquietud.
- ¿ Eres tan poco hombre que vas a tomarme de nuevo por la fuerza ?- preguntó, con un hilo de voz tan tenue que provocó la carcajada masculina.
- Oh, no. Esta noche no, querida. Dejaré ese sublime momento para otra ocasión. Por ahora me conformaré con saber donde te tengo. ¿ Desilusionada ? - sonrió con sarcasmo, y ella le miró con rabia.
- No puedes imaginar cuánto te odio...
- Por supuesto que sí, Elizabeth... Puedo leerlo en tu mirada. Y saberlo me alegra. Me alegra muchísimo... 
Dio media vuelta antes de que ella pudiera decir nada, y Elizabeth se apresuró a echar el cerrojo en su puerta. No estaba segura de que fuera suficiente protección. Sabía que si él pretendía entrar no habrían puertas ni cerrojos que se lo impidiesen, pero se sentía algo más protegida con el pestillo bien en su sitio.
Se acurrucó entre las sábanas, con la mirada clavada en la puerta, convencida de que en cualquier momento, le vería irrumpir a patadas en su alcoba. Pero eso no sucedió, y un cosquilleo en su estómago la hizo dudar si ello la tranquilizaba o la desilusionaba. Sacudió la cabeza para apartar aquella ridícula idea de su mente, y mientras lo intentaba, el sueño la venció por fin.






Capítulo 4

 
El resto de la semana fue tan agotadora que apenas tenía tiempo para averigüar como seguía el humor de Christian. Durante el día, la grasa y los platos se habían convertido en la peor pesadilla, pero procuraba no pensar en ello y no dejar que la desilusión la venciera. Se conformaba con ver el ceño fruncido de su molesto “invitado” cuando regresaba por la noche. La veía entrar y salir de la casa siempre muy temprano o muy tarde, y caer rendida sin apenas probar bocado, y la observaba en silencio, casi con sorpresa. Estaba segura de que él se contenía a duras penas, y de que estaba deseoso de hacerle mil preguntas en ese estilo cínico tan personal. Pero se alegró de que no lo hiciera, porque realmente no sabía si podría llegar a disimular su cansancio y era evidente que él pretendía utilizar eso como excusa para seguir ridiculizándola.
Miró sus manos mientras terminaba de colocar la vajilla en los estantes, contrariada al comprobar las dureces que comenzaban a ensombrecerlas. Volvió a ajustar el reloj a su muñeca, comprobando el tiempo que faltaba para cerrar el local. Echó una rápida ojeada hacia la puerta al oír de nuevo la campanilla que anunciaba la entrada de un nuevo cliente, y chasqueó la lengua con desagrado cuando el hombre que acababa de entrar le hizo una seña con la mano.
Tomó su block del bolsillo de su delantal y se acercó a él dispuesta a tomar nota de su pedido. En cuanto se acercó a él supo que iba a causarle problemas, y suspiró pensando en lo inoportuno que era el momento. El sr. Sullivan se había marchado antes ese día porque su esposa se encontraba en cama con gripe, y Elizabeth deseó que no ocurriera nada que la hiciera perder los estribos. 
Le dedicó su mejor sonrisa, esperando que su amabilidad aplacara las intenciones que adivinaba en la mirada lasciva del cliente.
- ¿ Qué va a tomar ? - preguntó con excesiva cordialidad. 
El hombre señaló uno de los menús de la carta que había sobre la mesa, y Elizabeth asintió con un gesto. 
Se dirigió a la cocina y colocó el cartel de “cerrado” al pasar junto a la entrada, arrepintiéndose de inmediato al ver como el hombre colocaba una expresión de sospechosa satisfacción en su rostro. La siguió con la mirada mientras se despojaba de su chaqueta y la doblaba con descuido sobre el respaldo de su asiento.
Elizabeth regresó con rapidez y le ofreció el plato que había solicitado, deseándole buen provecho, pero él aprovechó la cercanía para obligarla a que se sentara junto a él.
- No me gusta comer solo, nena. ¿ Porqué no te sientas conmigo y me acompañas ? Veo que ya has terminado tu turno.- mientras hablaba, introducía paletadas de comida en su boca, y la joven no pudo disimular la repugnancia que sentía al verle hacer eso. Las migajas descendían por las comisuras de sus labios y caían sobre las mangas de su arrugada camisa, y a él no parecía importarle en absoluto. Seguía mirándola con aquella expresión de triunfo, como si creyera que su aspecto era de lo más seductor para la joven, y Elizabeth trató de librarse de sus manos con discreción.
- Lo siento mucho, señor, pero no se me permite sentarme con los clientes... Además, todavía tengo que limpiar el local antes de irme.- procuró ser lo más diplomática posible en su explicación, pero el hombre hizo caso omiso de sus palabras y volvió a tirar de ella, logrando que casi quedara sentada sobre sus gruesas rodillas.
Apretó los labios, enfadada y asustada por el rumbo que estaba tomando aquella situación, y se puso de pie de un salto, provocando la risa en él. Su rostro le era familiar a pesar de todo, y se esforzó en recordar dónde lo había visto antes. Agitó la cabeza, furiosa por no ser capaz de situar aquella cara sudorosa en el esquema mental que hacía de sus vecinos. De todos modos, no era tan importante. Pero pensar que no se trataba de un forastero la infería cierta tranquilidad. A pesar de su manera de comportarse, desprovista totalmente de modales, dudaba que aquel individuo se atreviera a hacerle daño alguno. Era demasiado peligroso para él, teniendo en cuenta que ella recordaría quien era de un momento a otro.
- Vamos, cariño, no seas tan arisca... Un poco de diversión no te hará daño.- apartó a un lado su plato y colocó sus manos grasientas sobre las caderas de la chica.
Elizabeth forcejeó con él, sintiendo como el aliento cargado de alcohol le golpeaba la cara y ahogando un grito en los labios.
- Por favor... Ya le he dicho que tengo mucho trabajo... Será mejor que paque su cena y se marche... 
El hizo caso omiso de sus súplicas y comenzó a manosear todo su cuerpo como si se tratara de un trozo de carne más que se le ofrecía junto al menú. Elizabeth forcejeó como pudo, y liberó una de sus manos, clavando con fuerza sus uñas en el sudoroso mentón del hombre. Como respuesta, recibió una sonora bofetada que hizo que la habitación comenzara a dar vueltas a su alrededor, y sintió como el sabor salado de las lágrimas se mezclaba en su boca con la sangre que brotaba de sus labios.
- ¡ Estúpida mujerzuela... !- el hombre la empujó con fuerza, haciendo que su cabeza chocara contra el duro cemento de la pared - No eres tan recatada con ese tipo...
- No le entiendo...
- Deja de fingir conmigo, furcia... - trató de arrancar la blusa que la joven aferraba con dedos temblorosos contra su pecho - Si querías que alguien calentara tu cama, no era necesario que esperaras por él... ¿ Qué ocurre, es que los hombres de este pueblo no son lo suficientemente buenos para “nuestra duquesa”?... Yo te demostraré lo bueno que puedo llegar a ser...
Elizabeth fijó la desorbitada mirada en las manos del hombre, gritando al reconocer la reluciente alianza. Había visto una igual cuando hablaba con la Sra. Hamilton, con aquellos grabados en forma de serpiente rodeando el círculo dorado... El hombre que la atacaba era su esposo, y se sintió perdida en el mismo momento que lo descubría. Sin duda, su perversa mujer había lanzado ya su venenosa lengua contra ella, manchando su reputación a los ojos de todos, y provocando que aquel hombre creyera que tenía derecho a tomar lo que suponía que otros tomaban.
Estaba a punto de dejar de luchar,exhausta y aterrorizada por la forma cruel en que la estaba lastimando con sus lascivas caricias, cuando oyó el sonido esperanzador de la campanilla, y como si de un milagro se tratara, las manos que la retenían como garfios, se aflojaron sobre sus hombros.
Corrió asustada y apretó la espalda contra la pared, con la respiración tan agitada que le impedía articular una sola palabra de auxilio o agradecimiento.
Su mirada aterrorizada se clavó en la figura que se dibujaba borrosa frente a ella, y cerró los ojos aliviada al verle, dando gracias al cielo por el motivo que fuera que le había llevado hasta allí.
Los ojos de él volaban llenos de confusión de ella hacia el individuo que la había atacado hacía apenas unos instantes, y al mirarle ahora, avergonzado y asustado, no le pareció tan peligroso como entonces. De repente, toda su robusta complexión perdía consistencia a medida que Christian asimilaba lo que estaba ocurriendo y la expresión de furia se dibujaba en su atractivo rostro. Jamás  pensó que llegaría a decir eso, pero se alegraba de verle, aunque sólo fuera porque la librara de aquella humillación de la que era objeto.
- Oiga, amigo... Esta joven y yo, sólo estábamos charlando.... No ha ocurrido nada, ¿ no es cierto, nena ?
Christian se acercó a él con los labios apretados y los ojos tan encendidos que la joven pensó que iba a matarlo allí mismo.
- ¿ De veras ? Me ha parecido que la señorita no estaba disfrutando con la “conversación”...- antes de que el hombre pudiera defenderse, los nudillos de él se aplastaron contra su contraída cara, provocando que la sangre brotara abundantemente de nariz y boca. Trató de levantarse, pero Christian lo arrastró sobre el frió suelo hasta la puerta, golpeándole mientras lo hacía e ignorando los improperios que este lanzaba.
- Maldito loco... ¡ Suélteme, por amor de Dios !... ¿ Es que mi complaciente mujercita no ha satisfecho aún su apetito ?. Después de todo, si vamos a compartir a mi esposa, creo que lo justo es que reciba algo a cambio, ¿ no cree ?...- se detuvo en seco, al ver como su oponente enrojecía al oír sus palabras - ¡ Qué demonios !. Ni siquiera me gusta esta ramera... Puede quedársela para usted solo...
Christian trató de pensar con rapidez, enlazando las incongruentes y ebrias frases que escuchaba. ¿ De qué estaba hablando aquel canalla ?. ¿ Compartir a su esposa ?. Ni siquiera sabía quién podía ser...
Su mente retrocedió una horas, justo al momento en que la Sra. Hamilton le convencía para que la acompañase durante la cena. Le había parecido algo escandaloso, impropio de una mujer casada, que le invitara a su  casa. Si quería tener una aventura, por lo menos debía tener el pudor de tratar de ocultarlo. El mismo se odiaba por aceptar su sugerente invitación. Pero el deseo de olvidar los cálidos labios de la joven que le miraba ahora asustada, había hecho que accediera. Quizá buscaba en los brazos de aquella mujer, que ahora se le antojaba fría y calculadora, el antídoto a la dulzura que había probado en aquellos otros brazos inocentes. Fuera como fuera, no entendía qué relación guardaba su cita de aquella noche con lo que estaba ocurriendo. Pero sí sabía una cosa: la naúsea le había asaltado en el mismo instante en que Verónica Hamilton había puesto sus uñas afiladas en su cuello, furiosa por su rechazo, y por la imposibilidad de despertar en él el deseo que esperaba. Y esa misma náusea revolvía sus entrañas al mirar a aquel hombre, tumbado a sus pies, proponiéndole no sabía qué extraño pacto con respecto a la joven que temblaba tras ellos.
Agradeció al cielo las palabras de su adúltera y furiosa amiga.
<< - No eres más que un cobarde... Tan cobarde como tu propia madre... >>. Hubiera podido estrangularla allí mismo por ensuciar el nombre de Charlotte para humillarle. Pero antes de hacerlo, huyó de su casa, controlando el deseo de matarla por sus palabras. Aquellas palabras habían hecho que, repentinamente y sin explicación lógica posible, pensara en la dulce Elizabeth, en la joven que se esforzaba y ponía a prueba su voluntad para demostrarle que no le necesitaba. 
Había salido corriendo, como si el mismísimo diablo le persiguiese en su huida, con el extraño presentimiento de que ella se equivocaba. De que a pesar de su aparentada autosuficiencia, y de sus esfuerzos por hacerle creer que no necesitaba su ayuda, algo malo podía estar sucediendo mientras él corría a su encuentro.
Tuvo la sensación de que alguna mano invisible manejaba su destino a su antojo, advirtiendo a su mente de los peligros que acechaban a la joven. Lejos de estar furioso por ello, le tranquilizó que así fuera. Porque, aunque no comprendía qué había sido lo que le había llevado hasta Elizabeth aquella noche, sí era consciente de que algo  terrible habría sucedido de no ser por la misteriosa fuerza que le guiaba hacia ella. 
No quiso seguir pensando. Lo único que deseaba en aquel momento era aplastarle. Aplastarle y golpearle hasta que la sangre bullera en cantidad mil veces mayor a la que resbalaba por la boca femenina. Hasta que su mirada lasciva escupiera de una vez por todas la imágen que había tenido la osadía de atacar.
- Si vuelves a acercarte a ella, te mato. ¿ Has entendido ?- se aseguró de que se alejaba de allí y regresó al instante al interior del local.
Elizabeth se cubrió el rostro con ambas manos para evitar que viera las lágrimas de humillación y dolor que aún corrían por sus mejillas. Pero él las retiró con suavidad, y le levantó el mentón para observar la herida que sangraba en su labio. Deslizó los dedos con delicadeza apartando la sangre que ensombrecía los pálidos labios, controlando el impulso de limpiarlos con los suyos propios. ¡ Dios ! Había soñado tantas veces con verla así, herida y débil frente a él... Y ahora que la tenía ante sí, con aquella expresión desvalida y asustada en el rostro, no podía dejar de preguntarse qué clase de monstruo había sido durante todos esos años. Deseaba salir de nuevo en busca de aquel malnacido y cumplir del todo su amenaza, hacerle pagar por el atrevimiento de poner sus manos sobre aquella piel blanquecina que ahora palpitaba bajo sus manos. Pero sabía que no podía dejarla sola un segundo más, y permaneció quieto, rodeándola con sus brazos y luchando consigo mismo porque ella no adivinara cuanto lo perturbaba aquella proximidad.
- Bastardo... ¿ Te encuentras bien ?- ella asintió con un leve gesto que apenas logró tranquilizarlo - Te llevaré a casa.
La ayudó a acomodarse en el asiento de su lujoso coche y se inclinó sobre ella para cerrar la ventanilla. El roce de sus manos contra la ropa femenina hizo que los dedos temblaran levemente al pasar junto al pecho, y ella permaneció muy quieta contra el respaldo. Durante unos breves instantes sus miradas se cruzaron, y Elizabeth no pudo descifrar lo que vio en los oscuros ojos masculinos. Una mezcla de ira, indignación, y culpa incomprensible asomaban a ellos, confiriéndoles un brillo que la mantenía hipnotizada. Inconscientemente, sus labios fueron entreabriéndose, como si buscaran en él algún alivio al ataque brutal que acababan de sufrir. Christian los acarició con la yema de los dedos, dibujando cada línea del contorno con tanta lentitud que pareció que el tiempo se detenía en medio de aquel ritual. Por primera vez, Elizabeth sintió que no había burla en la forma en que él la miraba o tocaba, y mientras él la acariciaba de aquella forma inocente, casi reverencial, el miedo hizo presa en ella. Podía enfrentarse a sus comentarios sarcásticos y a sus continuos ataques verbales, pero aquello era algo desconocido y hasta más peligroso que cualquier otra cosa que pudiera haber visto antes en él. Se preguntó si se trataba sólo de un gesto de amabilidad y compasión para tranquilizarla por lo ocurrido. Incluso pensó que tal vez estaba jugando con ella, aprovechando su debilidad para después utilizarlo en aquella absurda guerra que habían entablado. Fuera como fuera, estaba empezando a inquietarla, y se apartó bruscamente, fijando su mirada en el exterior a través del cristal.
Finalmente, el rugido del motor rompió el hechizo, y ambos apartaron la mirada confundidos y avergonzados por lo que estaba acurriendo.
Christian observó con detenimiento cada gesto de ella mientras recorrían el camino hacia la casa, y cuando llegaron, una ternura infinita se apoderó de él al comprobar que, a pesar de todo, el cansancio y el dolor, habían hecho que el sueño la venciera.
En silencio, la llevó hasta su habitación y la dejó sobre la cama, cerrando con cuidado la puerta tras de sí. Se detuvo un instante, y pensó que, después de todo, esa no era la única puerta que estaba cerrando esa noche. No permitiría que ella volviera a aquel lugar, y se maldijo por haber sido en parte responsable de lo ocurrido.
Después de servirse una copa, se dirigió al despacho decidido a zanjar el asunto de una vez por todas. Descolgó el auricular y marcó el número, titubeando un poco al oír como alguien descolgaba el aparato  al otro lado de la línea.
<<-¿ Diga ?>>
Apuró de un sorbo el contenido de su copa, guardando silencio unos instantes.
- ¿ Sullivan ?- miró su reloj, contrariado ante la sarta de improperios que le dirigía su interlocutor. Era bastante tarde, y por el tono somnoliento, dedujo que acababa de sacarle de la cama- Está bien, siento llamarte tan tarde. Pero necesitaba hablar contigo ahora mismo.
<<- Hijo... ¿ Te das cuenta de la hora que es ?. Será mejor que sea importante...>>
- Lo es. ¿ Recuerdas lo que te pedí hace unos días ? - le oyó asentir entre bostezos- Quiero que lo olvides.
<<- ¿ Que lo olvide ?. Muchacho, debes estar mal de la cabeza. ¿ Es que has estado bebiendo ?. Esa chica lleva trabajando para mí unos días, y te aseguro que nunca he conocido a nadie con tanta voluntad. ¿ Pretendes que la despida ?. Me pediste que la contratara, y la contraté. Y Dios sabe que aún me estoy preguntando qué juego te traes con todo esto. Pero si tienes intención de hacerle daño a esa muchacha, no cuentes conmigo para eso... Es una buena, chica, hijo...>>
Siguió hablando durante un par de minutos, describiendo todas y cada una de las cualidades que rodeaban a aquella mujer. Y para su asombro, él se encontró repitiéndolas silenciosamente mientras las oía, reconociéndolas en cada uno de los gestos de ella. 
Era extraño, pero recordarla ya no producía en él el deseo de venganza que le había llevado hasta allí. Por el contrario, la imaginaba dormida apenas a unos pasos de él y sentía la urgente necesidad de abandonar su conversación y correr hacia ella. Sabía que era una locura, y que no podía dejarse ablandar por unas cuantas miradas amables. Había llegado hasta ella con un sólo propósito: hacerla vivir la misma soledad amarga que llevaba torturándolo durante años. Una parte de él le decía que debía seguir adelante, y que no era justo que todo su dolor quedara en el olvido. Que aquella mujer, que representaba a las personas que odiaba, debía pagar por los pecados de su padre y debía sufrir tanto como él había sufrido entonces. 
Las imágenes que había querido borrar de su memoria volvieron ahora a su mente tan frescas como el primer día. La vió corretear alegre y estrechar su cuerpo menudo contra las faldas de Charlotte, mientras él se ocultaba como un ladrón detrás de los arbustos. Se había sentido tan desgraciado ese día que el solo recordarlo le erizaba la piel. No era más que un adolescente asustado, y quería entender porqué aquella jovencita de aspecto angelical abrazaba a su madre, y recibía todas las caricias que debían ser para él. Pero nunca recibió respuesta, porque ese mismo día, después de regresar a casa y contar cuanto había visto, una brutal paliza dió por terminadas las explicaciones. Siempre había respetado a su padre, no porque realmente le creyera digno de su respeto, sino porque le temía, y era un temor que no se podía comparar con el que otros niños tienen a sus padres. Ese día, decidió que tenía que abandonar sus miedos, y se atrevió a devolver el golpe. Como recompensa, fue enviado a concluir sus estudios a Europa, y fue la última vez que vió al hombre que llamaban su padre. Una breve carta al internado le comunicaba, expresando sus condolencias, que su padre había dejado de existir, y con él, toda fugaz idea de familia que tenía. Recordó su alivio en aquella ocasión, y su rabia e impotencia al comprobar como pasaban los años sin que la que había sido su madre mostrara preocupación u otro signo que le hiciera pensar que le importaba. 
Su mirada recorrió la habitación, como si aún buscara en alguna parte de aquellas paredes, un mensaje dirigido a él, una explicación a tanto abandono.
Pero no encontró nada, salvo su propia silueta que se dibujaba en la oscuridad contra la ventana. Y aún a oscuras, se le antojó patética. Respiró profundamente, llenándose los pulmones con el olor a inocencia que ella había dejado hacía un momento en sus manos.
¿ Era posible odiar a alguien con tanta intensidad, y sin embargo, guardar un recuerdo tan dulce que apenas podía pensar en otra cosa ?. No encontraba respuesta a la sensación que le producía pensar en aquella mujer, pero la veía tan auténtica, tan insultantemente deliciosa que comenzaba a ser una tortura para él.
<< -¿ Sigues ahí  ?>>
La voz del anciano le devolvió violentamente a la realidad, y casi le odió por ello. La realidad no le gustaba. Le hacía decir y hacer cosas que le convertían en el mayor de los canallas, y aunque eso nunca había supuesto un problema para él, ahora le hacía pensar en cosas en las que no solía pensar. Lealtad, Justicia, ¿ amor ?... Sacudió la cabeza molesto. Nadie podía culparle por ser como aquellas personas habían hecho que fuera, no iba a permitirlo... Antes tenía que cobrarse la deuda que la vida le había dejado, y ella debía asumir el pago por cruel que le pareciese.
Sin embargo, cuando respondió a la pregunta, fue como si otra persona hablase a través de sus labios, y aunque quería detenerse y colocarse de nuevo la máscara que le protegía desde hacía años, no tuvo agallas para hacerlo.
- No necesito que me digas cómo es- su tono era apagado al reconocerlo- “Sé perfectamente cómo es”. Y por eso quiero que olvides nuestro trato. Haz lo que sea, invéntate lo que quieras.... Pero no quiero que esa chica vuelva a pisar tu local, ¿ has entendido ?... Y no sigas sermoneándome. He tenido suficiente de todo por hoy.
Al otro lado de la línea, una voz cansada pronunció un “de acuerdo” no demasiado alegre, y se apresuró a colgar el teléfono, antes de que el niño que llevaba dentro despertara para protestar por su debilidad. Probablemente se arrepintiera al día siguiente de lo que había hecho, pero en ese momento, la milésima de humanidad que llevaba dentro gritaba de júbilo sin que pudiera hacer nada para evitarlo. Y mucho más tarde, mientras la observaba dormir en silencio, sentía que su  vida, carente de cuanto siempre había envidiado y despreciado a la vez en la de otros, se complicaba cada vez más. Su pecho se elevaba rítmicamente bajo la suave tela del vestido, y los labios, ligeramente enrojecidos, parecían murmurar algo entre sueños. Una extraña sensación se apoderó de él. Era como si de repente, la paz que había estado buscando durante tanto tiempo, se le presentara de repente en aquel rostro de delicadas facciones. Sentía que sólo tenía que extender la mano, y allí, entre las sábanas, encontrarían reposo los fantasmas que le atormentaban... 
- No te acerques... por favor, no...- retrocedió confundido, ocultándose en la oscuridad, pero la falta de coherencia en las palabras femeninas, le dijeron que no estaba despierta. 
- No me toques... yo no... por favor, vete...- por un momento, pareció que abría los ojos y que la consciencia asomaba a ellos para acusarle por espiar la intimidad de su sueño, pero quizá era sólo su imaginación, que se vengaba jugándole una mala pasada.
La miró una última vez antes de cerrar la puerta, tratando de convencerse de que nada había cambiado en él aquella noche, pero no era así, y no encontraba la fortaleza para afrontarlo. Supo entonces que sería incapaz de causarle daño alguno, y la idea le hizo apretar los puños con fuerza, furioso consigo mismo y con ella por la manera en que se desbarataban todos sus planes...






Capítulo 5
 

Elizabeth recorrió el camino de vuelta hacia la casa. El desánimo y la tristeza, la hacían buscar una y otra vez respuestas a las preguntas que se agolpaban en su cabeza.
El episodio vivido con aquel desalmado la había hecho pensar que no podía ocurrirle nada que empeorara su situación. Pero las palabras del sr. Sullivan martilleaban en su cerebro, recordándole que su mala suerte parecía no tener límites. Había intentado que le explicara el porqué de aquella decisión repentina. ¿ Es que había hecho algo mal ? ¿ Acaso no había trabajado como una esclava durante días, dejándose la piel para demostrarle que podía confiar en ella ? Su mirada descendió hasta sus manos, y clavó las uñas contra las dureces que las afeaban, furiosa por no encontrar una explicación que la satisfaciera.
Sus ojos, centelleantes aún a causa del enfado, toparon con los de él al entrar en la casa, y se esforzó por disimular su estado de ánimo. No quería que él se burlara de nuevo. Después de todo, no tenía porqué enterarse... Encontraría un empleo pronto, y por fin se libraría de él y de sus arrogantes pretensiones para siempre.
- Vuelves pronto- las largas y espesas pestañas ocultaban el brillo de los ojos masculinos, y el tono de voz era indiferente e inexpresivo. Pero había algo en él aquella mañana que la impulsaba a desconfiar de sus buenos modales.- ¿ Ha ocurrido algo malo ?
- Por supuesto que no, aunque estoy segura de que te encantaría que así fuera - se sorprendió a sí misma por sus palabras. Era como si el deseo de verter en él todo su malhumor fuera mil veces superior a su deseo de ocultar la verdad, como si algo en su interior le culpara de todos sus males, y realmente no era tan descabellado.
El apretó los labios, tratando de controlar la protesta que amenazaba con estallar de un momento a otro. Sospechaba que, tarde o temprano, todas sus buenas intenciones desaparecerían en cuanto ella desatara con sus comentarios su lado más cruel, y quería retrasar el momento.
- Sólo te he hecho una pregunta.- replicó con voz calmada- Esperaba que por cortesía serías un poco más amable.
- ¿ Cortesía ?- sirvió un poco de café en su taza, y se quedó de pie frente a él, como si quisiera dejar  claro que no la intimidaba en absoluto - ¿ Es que de pronto has descubierto que en tu mezquina naturaleza existe algo de humano y civilizado ?... ¡ No seas absurdo !. No somos un matrimonio, ¿ Recuerdas ? No nos debemos la cordialidad que otros utilizan para mantener una conversación insulsa. Así que no te atrevas a criticar mi comportamiento...
- Pensé que aún así tendrías la delicadeza de comportarte como una persona racional y adulta.- su tono era cada vez más duro y no hizo ningún esfuerzo por ocultarlo. ¿ Qué ocurría con ella ? Estaba tratando de ser amable, y Dios sabe que no era fácil para él. Quizá después de todo, sí se había equivocado una vez más, y ella no mereciese que le ofreciera una oportunidad. Quizá era tan egoísta como suponía lo habían sido el resto de los miembros de su familia, y él había caído nuevamente en el error de olvidarlo.
- Déjate de hipocresías... Realmente, me das náuseas.- levantó la cabeza con orgullo- ¿Crees que porque hoy te hayas levantado de mejor humor que de costumbre, he de olvidar el motivo que te trajo aquí ?. ¿ Esperas en serio que caiga rendida a tus pies sólo porque has decidido estrenar por fin tus refinados modales ?... Eres tan cínico...
Christian dejó sobre la mesa la taza que sostenía en la mano, y se irguió en su asiento, dispuesto a hacer que se arrepintiera de su ataque. Pero justo cuando iba a hacerlo, algo en los ojos de la joven llamó su atención. Fue el leve brillo lo que le indicó que estaban a punto de inundarse, y dedujo enseguida que sus órdenes habían sido seguidas al pie de la letra aquella mañana. Se sintió como un traidor, y entrecerró los párpados para ocultarlo.
- Creo que será mejor que te deje sola. Si quieres hablar conmigo estaré en el despacho.
Ella se interpuso en su camino, con las pálidas mejillas teñidas por la furia y el despecho.
- Ya veo...- comentó con cinismo- Y dime, ¿ cuándo te has convertido en mi confesor ?¿ En qué momento de nuestra desagradable amistad te he dado el derecho de que hurgues en mi vida ?... Te aseguro que no necesito ni eso ni nada de tí...
Lo había intentado. Pero era demasiado tarde... Las lágrimas corrían ya por sus mejillas sin remedio y las retiró bruscamente con el dorso de la mano, retándole con la mirada a que dijera algo.
- He perdido el empleo. Supongo que después de todo, aquel desgraciado animal se ha salido con la suya. A estas horas, y con la ayuda de “tu venenosa amiguita”, todo el pueblo debe saber donde encontrar fácil y complaciente diversión...- pronunció entre dientes, espiando de reojo su reacción. Pero él permaneció impasible frente a ella, y eso la enfureció aún más- Verónica Hamilton es tan peligrosa como seductora, espero que estés contento de lo que has conseguido...
El la miró consternado. Tenía todo el derecho a pensar así, pero saberlo no aliviaba su conciencia.
- No era mi intención causarte problemas, Elizabeth... Por lo menos, no de este tipo. Sin embargo, has de agradecer que estuviera allí para evitar lo peor...
- ¿ Lo peor ? - la joven lanzó una carcajada casi histérica - Conociendo tu mezquina naturaleza, temo que lo peor esté aún por llegar...
- Hablaré con Verónica de este tema. Te prometo que ese hombre no volverá a molestarte.- aseguró, intentando aplacar el nerviosismo que adivinaba en ella.
- No me preocupa ese hombre, ¿ es que no lo comprendes ?- le miró desconsolada - Son todos los hombres que llegarán después de él lo que me asusta... Todas las miradas clavadas en mí, preguntándose en qué momento, podrán ocupar mi cama cuando te vayas... Has permitido que crean que tienen ese derecho, ensuciando mi reputación con tus mentiras e insinuaciones... De todos modos, ya no importa... Espero que la Sra. Hamilton y tú riáis a gusto pensando en el daño que habéis causado. Sois los dos tan retorcidos, que no logro entender cómo no os encontrásteis antes...
Christian recibió el golpe como una rápida puñalada en pleno corazón. Realmente, aquella joven le odiaba. Pensó en lo absurda que le parecía la idea. Apenas unos meses antes, habría bailado de júbilo al reconocerlo. Pero el breve espacio de tiempo que había pasado junto a ella, había bastado para que aquello se convirtiera en una triste noticia en sus oídos. Ya no estaba seguro de conformarse con aquel sentimiento que inspiraba en ella... Casi deseaba tener el poder de cambiarlo todo con un sólo gesto, como si al mirarla entonces, no hubiera comprendido el alcance que haberla conocido tendría en su vida. Fuera como fuera, era demasiado tarde para arrepentirse de algo que ya estaba hecho, y ahora debía ser fuerte y recoger los frutos que su estupidez había sembrado.
- No fingas estar tan apenado... Sé perfectamente que todo esto no es más que otro de tus trucos... No sabes cuánto me arrepiento de haber aceptado tu ridícula proposición. Preferiría perder cuanto me queda, antes que seguir soportando tu presencia un sólo día mas...
El había extendido sus manos hacia ella, queriendo consolar la desesperación que leía en su brillante mirada, pero las dejó caer en sus costados al comprender que no atendería a razones mientras la furia siguiese obligándola a insultarle. Tenía bien merecidas sus palabras... ¿ Porqué sentía entonces, que cada una de ellas penetraba en su mente, haciéndole sentir el hombre más estúpido y vil  de la tierra ?. No era justo que sintiera aquello, no después de la cuidadosa manera en que había planeado su venganza durante tanto tiempo ... Y a pesar de todo, le importaba la opinión que tuviera de él, y deseaba que entendiera lo que le había impulsado a actuar tan indecentemente.
- ¿ Hasta donde crees que llega mi odio, Elizabeth ?- preguntó con los nudillos tan apretados que se tornaron blancos - ¿ Cuánto daño crees que soy capaz de causarte ?
- No lo sé... ¿ Es que no vas a decírmelo ?. Después de todo, tú eres el experto en la materia.- le hería deliberadamente. Quería provocar en él el sarcasmo contra el que estaba deseando luchar, porque contra su actitud pacífica se sentía desarmada.
- Ya no estoy tan seguro, créeme.- respondió con tanta sinceridad que se sorprendió a sí mismo. No quería que ella supiese que había bajado la guardia tan pronto - A veces te miro, Elizabeth, y no sé realmente lo que veo... He pasado tantos años despreciando todo lo que representas, que no soy capaz de distinguir ya lo que siento. Quizá sea un buen momento para dejar de odiarnos.
La joven aplaudió sus palabras con sorna, y el palideció ante el desdén que vió en su rostro.
- ¿ Pretendes humillarme ?. No es muy inteligente de tu parte, teniendo en cuenta tu situación- advirtió, refiriéndose al empleo que acababa de perder. Pero ella no sospechaba nada, y no se sintió afectada por el comentario, cosa que en el fondo le tranquilizó.
- ¿ Humillarte yo ?. ¿ Es que podría ?. - le espetó furiosa- Ha sido una magnífica interpretación de todos modos, te felicito.
- No seas tan cínica, Elizabeth... Confiesa que estabas aterrorizada anoche... Te alegraste al verme, igual que yo me alegré de estar allí. ¿ Acaso no merezco una sola palabra amable ?. Sabes muy bien que sí.... Me doy cuenta de lo mucho que te cuesta odiarme, a pesar de que lo desees con todas tus fuerzas. Y francamente, creo que me sucede lo mismo...
- Farsante... ¿ Piensas que voy agradecer que me salvaras de algo que tú mismo provocaste ?.- se alejó de él como si su simple mirada la abrasara - ¿ Piensas que puedo sentir por tí algo que no sea desprecio ?. Me asombra tu descaro...
Christian extendió de nuevo su mano hacia ella. Se esforzaba en odiarla, pero la tristeza que veía en sus ojos, le enternecía de tal manera que se sentía incapaz de continuar con la disputa.
Elizabeth retrocedió, convencida de que al fin había logrado que la paciencia de él llegara a su límite, pero él dibujó con los dedos el delicado contorno de su cara, mientras clavaba en ella una mirada que le era desconocida.
- Elizabeth... - susurró, con los labios apretados contra las sienes de la joven, sorprendiéndola de nuevo con aquella ternura impropia en él- ¿ Qué va a ser de nosotros, mi preciosa niña ? Desearía poder despojarme de esta pesada carga y pensar que nunca antes nos hemos conocido.... Te juro que una parte de mí me grita que me aleje, que huya de tí antes de que sea tarde... Una parte de mí quiere que olvide, que borre lo ocurrido en tiempos pasados, y te libere de todo mi odio... ¿ Es posible que sea así ? 
Ella tembló entre sus brazos, y fue consciente por primera vez del dolor que los ojos masculinos reflejaban. Casi sin darse cuenta, sus manos rodearon la nuca de él, dejando que su cabeza descansara sobre su fuerte hombro. Estaba furiosa con él, y quería demostrárselo, pero sus manos no obedecían sus órdenes, y la confusión se apoderó de ella una vez más. Sentía que una sola palabra suya bastaría para hacer desaparecer aquella amargura, pero  carecía del valor suficiente para pronunciarla.
- Dime, Elizabeth.... ¿ Es posible ? ¿ Es posible que podamos hablarnos sin que sienta el deseo de verter en tí todo mi veneno ?. ¿ Existe la más remota posibilidad de que te mire sin ver en tí toda mi niñez riéndose en mi cara, torturándome como cada día, burlándose de mí con crueldad ?
El silencio de ella respondía por sí sólo a sus preguntas, y se sintió inexplicablemente herido por ello. Después de todo, no podía esperar amabilidad de alguien a quien había proporcionado tanta confusión. La soltó vencido, incapaz de poder explicar el sentimiento de vacío que le inundaba.
- Eres más dura de lo que pensaba. No puedes siquiera mirarme sin que tus ojos delaten lo que sientes, ¿ verdad ?. Supongo que merezco tu rencor...
Elizabeth levantó la barbilla con altivez, enfrentándose a él para demostrarle que su tono de voz no la intimidaba.
- Voy a acostarme. Estoy cansada, todo esto me hastía... Quisiera despertar mañana y pensar que nada ha sucedido, incluyéndote a tí...
Christian la retuvo unos segundos, clavando en ella sus oscuros ojos y tratando de descifrar la expresión de la mirada femenina.
- Eres un misterio para mí, Elizabeth... A veces pienso que disfrutas torturándome tanto como yo...
- Te equivocas... Y ojalá logres entenderlo algún día...
Evitó rozarle al pasar junto a él. El contacto más sutil hacía que su cuerpo temblara, y no quería que él se diera cuenta de ello. Deseaba escapar de aquellos ojos que la estudiaban, como queriendo encontrar en ella una oculta invitación a su intimidad. No podía permitir que lo descubriese, que supiese que en lo más recóndito de su alma, algo gritaba porque la siguiese. Y echó a correr sin más, rezando porque él dejara las cosas como estaban. Pero él no la siguió. Se limitó a observarla desde su sitio, con la mirada oscurecida por los diversos pensamientos que se agolpaban a su mente. ¿ Qué extraños sentimientos le abordaban mientras la veía ascender por la escalera ?. Sacudió la cabeza confundido. ¿ Porqué sentía que al huir de su lado, la más tenebrosa oscuridad se apoderaba de él, sumiéndole de nuevo en la amargura de sus recuerdos ?. Era como si un halo de luz persiguiese la frágil silueta al subir cada peldaño, y se sintió tentado a retenerla, ansioso porque aquella luz le alcanzara también... Después de unos minutos, rió su propia locura y apartó la vista, convencido de que aquello no podía ser real. Quizá aquella joven se había propuesto embrujarle, con la suavidad de su pelo y el tintineo de cascabeles de su risa al burlarse de él. Quizá la noche, y el cansancio ponían a prueba su cordura.... Se sintió avergonzado por sus pensamientos, y decidió que debía poner fin a aquello. Lo haría cuanto antes... << Mañana podré pensar con claridad... >>. Pero en realidad sabía que el día siguiente sería como ese, y que el olor fresco de la piel femenina llenaría sus sentidos para hacerle parecer de nuevo un idiota. Y sintió que la furia le embargaba a medida que lo comprendía... << Mañana “debo” pensar con claridad >>...






Capítulo 6
 

Christian controló su tono de voz mientras vertía, con mal disimulada calma, severas acusaciones contra la mujer que le observaba atónita.
Era domingo, y sabía donde la encontraría con seguridad. Había esperado más de una hora frente a la iglesia, dispuesto a exigir una explicación que satisfaciera su ira. Pero por la expresión del rostro descompuesto de ella, supo que aquella mujer no merecía la más mínima de las contemplaciones. Así que rodeó su cuello con lentitud, obligándola a alejarse con él de las curiosas miradas de los que abandonaban el sermón. La arrastró tras uno de los árboles que circundaban el templo, sonriendo con crueldad al comprobar que la sarcástica sonrisa había abandonado al fin aquellos labios gordezuelos y temblorosos.
- Escúchame bien, Verónica... Creo que tú y yo tenemos algo muy importante de qué hablar...
Ella forcejeó, suplicando con los ojos que aflojara la presión de su garganta, y él lo hizo con cierto disgusto.
- No sé de qué me hablas...- mintió, y Christian la amenazó con el silencio de su respuesta - Te aseguro que sigo encontrándote muy atractivo, querido... Pero ahora tengo que irme, mi esposo me espera en casa...
- ¿ Tu esposo ?- se maravilló de la facilidad con que aquella mujer hacía que la sangre hirviera en sus venas y deseó haber apretado con más fuerza sus manos - Supongo que te refieres a la desagradable babosa que tuve oportunidad de conocer la otra noche... ¿ Es que has perdido la razón ?. No sé qué te ha hecho pensar que tenías algún derecho a entrometerte en mis asuntos, pero sea lo que sea, has cometido un gran error... Y te aconsejo que tengas mucho cuidado en lo sucesivo.
- Tú... Creí que ambos buscábamos lo mismo...
- No seas estúpida... Me repugna sólo mirarte, créeme.
Ella clavó las uñas en su mejilla, retirándolas enseguida con temor al ver como el rostro del hombre enrojecía hasta parecer que estallaría de un momento a otro.
- Comprendo... ¿ Pensabas que podías utilizarme para llamar la atención de la inocente Elizabeth ?. Te diré una cosa, amigo mío...- pronunció la frase con mordacidad, a sabiendas de que le enojaría aún más - Esa chica te desprecia tanto, que pondría cianuro en tu comida si tuviera la menor ocasión...
- Eso no es de tu incumbencia.
- No, no lo es... Pero me apena que pierdas el tiempo suplicando un poco de cariño, cuando tengo todo un mar de placeres que ofrecerte...- acercó sus labios a los de él, pero Christian se apartó, asqueado por su contacto - ¿ Qué ocurrre, vas a decirme que no me deseas ?
- Puede que hace unos meses me tentara tu invitación... Pero ahora, sólo sentir ese aliento carroñero tuyo, hace que me vea a mí mismo reflejado en tu cara. Y no me gusta...
- ¡ Qué lástima, querido !- ella sonrió, fingiendo estar profundamente consternada - No sabes cuánto lamento lo que dices. Podíamos haber disfrutado de una relación... ¿ fructífera ?. Bueno, trataré de no sufrir por ello...
Christian apretó los labios, sospechando que no había nada compasivo en la manera en que le miraba. Temió lo que por despecho, pudiera hacer contra él, o lo que era peor, contra Elizabeth.
- Será mejor que metas lo que voy a decirte, en tu retorcido cerebro, “señora” Hamilton, porque no lo repetiré... Si haces, o pronuncias una sóla palabra que ponga en peligro la seguridad de Elizabeth, me encargaré de buscarte y retorcer ese precioso cuello hasta que dejes de respirar. Y en cuanto a Charlotte, guárdate también de meter tus narices en cosas que no puedes entender, ¿ quieres ?. Porque no habrá lugar en el mundo donde puedas esconderte de mí, si ensucias de nuevo su memoria, lo juro.
Ella retrocedió, como si las palabras del hombre se transformaran en bofetadas que la golpeaban con sadismo. El brillo de sus ojos le dijo que no estaba bromeando, y que era muy capaz de cumplir sus amenazas.
- Por favor... No tenemos que discutir, querido... Aún podemos ser “amigos”, ¿ verdad ?- la forma en que él arqueó las cejas, confiriendo a su rostro aquella expresión diabólica, hizo que ahogara una exclamación de terror.
- Nunca hemos sido amigos, Verónica... Y no vuelvas a llamarme “querido”. Detesto que lo hagas.
La dejó allí plantada, ofendiendo con su presencia la pureza de aquel lugar. Pensó que debía haber estado enfermo la primera vez que puso sobre ella sus ojos. Pero ahora ya no importaba lo insensato que pudiera haber sido al mezclarse con semejante monstruo. Sabía que no se atrevería a levantar un sólo dedo contra él, y ello le tranquilizaba. No podía dejar de sentirse culpable por lo que aquella mujer había hecho. Estaba convencido de que la visita de su horrible marido no había sido un hecho casual, y la naúsea le invadió nuevamente al recordarlo.
Eran muchos los pecados que le atribuía su conciencia, pero aquel le hería de una manera especial, porque se trataba de ella. De la mujer que aparecía en sus sueños con aquel aspecto angelical  para recordarle que la vida podía ser algo más que odiar y provocar odio. Para torturarle con la realidad de su insultante inocencia, para volverle loco ante lo que no podría poseer jamás. Había imaginado el placer de lastimarla muchas veces, pero la idea de que otro hombre le hiciese daño le inquietaba enormemente.
Se frotó el dolorido mentón, observando la sangre que apenas había brotado a causa de los arañazos, y alegrándose por descubrir a tiempo la fiera naturaleza de su desafortunada conquista.
Su paso era lento al dirigirse hacia la casa, y algo distrajo su mirada entre los arbustos que la rodeaban.
Elizabeth se apoyaba contra el barandal de la entrada, y observaba concentrada a los obedientes perros mientras devoraban hambrientos los restos que acababa de servirles, callada y quieta, como si quisiera confiarles con su silencio no se qué desgraciados sentimientos. La ternura se apoderó de él ante la visión que ella, sin sospecharlo siquiera, le proporcionaba.
 Quiso descubrirse, detenerse unos minutos a su lado, compartir quizá con ella la extraña paz que parecía rodearla. Pero sabía que apenas sintiera su presencia, ella volvería a temblar como un pajarillo asustado, y se refugiaría en su cuarto para eludir su mirada.
Cerró los párpados desolado. El deseo de herirla desaparecía a medida que la visión se hacía cada vez más fuerte en su mente. No necesitaba abrir los ojos para saber que seguía allí, tan hermosa y tranquila, tan inmune a las perversiones humanas que se diría que pertenecía a otro mundo. Un mundo en el que él deseaba entrar... Pero no encontraba la puerta que le llevaría hasta él, y no estaba seguro de tener ningún derecho a buscarla.
Su mente retrocedió unos años, al momento amargo en que había espiado por primera vez su rostro ya adulto. Recordó haberse ocultado entre aquellos mismos arbustos, mientras esforzaba la vista para analizar mejor a la joven que sonreía, ajena a su exámen, a la mujer que era su madre.
Había viajado hasta allí, como cada año, para mantener vivo su rencor, para no permitir que el paso del tiempo hiciera que todo su odio desapareciera y se perdiera en la distancia. Se había jurado que aquella visita se repetiría cuántas veces fuera necesaria, cuántos años fueran marcando su rostro hasta convertirlo en el pétreo rostro que ahora se tensaba al mirarla.
Una y otra vez, había espiado aquella casa, ahogando en su pecho el grito de rabia que lanzaba su alma, y sintiendo al pasar cada invierno, que reforzaba su deseo de vengar la injusticia que la vida cometía con él. No era más que un niño entonces, pero había crecido rápidamente con la firme convicción de que su dolor debía encontrar respuesta en alguna parte. Y cuando al fin descubría un blanco donde escupir su amargura, este era demasiado hermoso para que se atreviese a insultarlo con su mirada... Demasiado inocente para merecer su ataque. Sonrió ante la ironía que aquello representaba...
La odió por ello... Mejor dicho, quiso odiarla. Se esforzó por alejar de sí las imágenes que el pasado traía a su memoria. El recuerdo dolía, más de lo que ella nunca pudiera imaginar, y deseaba apartarlo, deseaba huir de él y de la debilidad que le proporcionaba.
Elizabeth escuchó sus pasos al acercarse a ella, y tal y como había pensado, se apresuró a entrar en la casa.
Christian la siguió muy despacio, temiendo que descubriera en él los sentimientos que le aturdían en ese instante.
- Has regresado antes de lo que esperaba...- murmuró la joven, mientras trataba de controlar el temblor de sus piernas.
Christian tomó asiento, y se inclinó sobre la lumbre de la chimenea para encender el cigarrillo que sostenía.
- Pensé que tal vez te inquietara estar sola, después de lo sucedido... - y era cierto, aunque esa no era la única razón de que estuviera allí. En verdad, no podía pensar en otro lugar donde el silencio fuera tan acogedor.- Pero si lo prefieres, saldré un rato hasta que te retires a dormir...
Ella frunció el ceño con extrañeza. Estaba siendo muy cortés con ella aquella noche, y la inquietaba con ello.
- Como bien dijiste, esta es también tu casa - le recordó en voz baja, y avivó con el atizador las llamas. Sus cuerpos se tocaron al retirarse ambos del calor, y sintió que un estremecimiento recorría su espalda.
- Elizabeth... 
- No te preocupes. Empiezo a acostumbrarme a ello.
El apretó sus finos dedos entre los suyos, queriendo que comprendiera que todo había cambiado para él, y la joven dejó que lo hiciera, permaneciendo quieta y silenciosa frente a él. Christian escudriñó en su mirada, maravillado por la dulzura que aquellos ojos en extremo tristes poseían, y la apartó,  para clavarla en la brillante luz del fuego. Como si se tratara de un castigo, este recreó de nuevo la escena que le despertaba a menudo en la noche. 
<<- Seca esas lágrimas, muchacho.- la voz de su colérico padre retumbaba en sus oídos, y se encogió en su asiento, atemorizado y avergonzado porque ella pudiera adivinar su terror - Tu adúltera madre se ha ido, te ha abandonado, ¿ comprendes ?. No vendrá a buscarte, porque no le importas nada... Así que deja de sollozar como una niñita y pórtate como un hombre, antes de que te muela los huesos a palos.>>
Lo había intentado, había tratado de portarse como un valiente al asimilar aquellas palabras. Pero a pesar de sus esfuerzos, las lágrimas seguían rodando por su rostro de adolescente asustado, y el grueso cinturón de cuero, cayó una vez más sobre su espalda haciendo que gritara de dolor.
<<- Haré de tí un hombre, Christian... Aunque para ello tenga que matarte...>>
Sintió cada uno de los latigazos, como si en aquel momento, su cuerpo se introdujera en el pasado de aquellas llamas para recibir nuevamente los golpes que habían endurecido su alma.
Elizabeth observó con preocupación las arrugas que se dibujaban en la frente masculina, y él desvió la mirada al pensar que podía descubrir su debilidad.
- Charlotte solía sentarse junto al fuego... - comentó con nostalgia y amargura -Acariciaba mi pelo hasta que me quedaba dormido, mientras escuchaba las historias que contaba en voz baja... Decía que algún día visitaríamos juntos los hermosos paisajes de sus cuentos...
- Pero no fue así...- interrumpió ella, apenada por sus palabras.
- No. No fue así... Hace mucho tiempo de eso, Elizabeth... 
La joven sintió que, al escuchar su nombre en los apretados labios, una fuerza desconocida le deslizaba lentamente hasta él, y quedó sentada a sus pies, mientras Christian asimilaba con extrañeza aquel gesto amable en ella. Veía en aquel rostro bondadoso, el rostro hermoso de Charlotte, y quiso comprender porqué... 
Parecía como si se ofreciese con ello a participar en sus tristes recuerdos, como si quisiera acompañarle al pasado para que no sintiera aquella soledad nunca más.
La miró con desesperación, casi con adoración... ¿ Llevarla con él, dejar que su pena la alcanzara también a ella ?. La idea le pareció cruel... Pero estaba tan cerca de él. Podía aspirar a unos centímetros su fresco aliento, y enloquecía al imaginar la suavidad que la proximidad de aquella boca prometía.
La obligó a levantarse, dejando que su peso ligero descansara sobre su cuerpo. 
- Elizabeth, no puedo... No tengo derecho a hacerlo... No me pidas que lo haga.
Ella acarició el áspero mentón, deseando que sus manos fueran hábiles, y que hicieran desaparecer de él aquella expresión desolada que la hacía sentir deseos de llorar.
Sin esperar respuesta, Christian tomó sus labios hambriento, como si temiera que en cualquier momento, la magia de esos segundos se perdería para siempre.
Esperaba cualquier cosa menos aquella respuesta apasionada, y descubrirlo fue para él peor que una bofetada. Podía tratarse sólo de un juego, una forma de vengarse de él por la forma en que había irrumpido en su vida. Pero en su interior, algo gritaba porque no fuera así. Jamás había deseado algo con tanta vehemencia, y reconocerlo era para él como firmar su propia sentencia de muerte, porque sabía que ella jamás perdonaría uno sólo de sus engaños. Y aún así, no podía dejar de besarla, quizá porque comprendía que la oportunidad no se repitiría en el futuro.
Elizabeth cerró los ojos, luchando por entender lo que estaba ocurriendo. Su cerebro lanzaba constantemente la orden de que debía alejarse de él antes de que fuera demasiado tarde, pero su  cuerpo se rebelaba contra ello, desobedeciendo en cada caricia a la que respondía. Y sin saber cómo, se encontró en sus brazos, ascendiendo lentamente por la escalera que conducía hasta su habitación. Estaba loca por pensar así, pero no podía impedir lo que iba a suceder. Deseaba que ocurriera. Por una vez en su vida, no deseaba pensar, ni tomar decisiones razonables que estropearan el momento... Sólo quería sentir, y aunque siguieran mil días de arrepentimiento y humillación, tenía que saber qué escondía trás de sí, aquel rostro torturado, suavizado ahora por la ternura.
La depositó sobre las sábanas con suavidad, y al verla allí, a merced de sus deseos, una última ráfaga de cordura amenazó con detenerle.  Dios, ¿ tenía derecho a tomar lo que ella le ofrecía ?. ¿ Qué clase de monstruo era en realidad ?.. Ni siquiera esperó la respuesta... La joven extendía sus brazos hacia él, pidiendo en silencio que abandonara su mundo e invitándole a otro tan inocente que casi le lastimaba los sentidos. Y a pesar de sus esfuerzos, fue incapaz de rechazarlo, porque deseaba como nunca ser parte de él, aunque sólo fuera por esos breves instantes.






Capítulo 7

 
Elizabeth ladeó la cabeza sobre la almohada, todavía con los párpados entornados. No estaba segura de que lo ocurrido no fuera más que un sueño hermoso que la noche había dejado, pero la nota garabateada que descubrió junto a ella, le dijo que no era así. Se mordió los labios. No sabía si alegrarse o llorar por ello. Lo cierto es que recordaba la noche anterior como lo más bello que le había sucedido nunca, y el alivio se apoderó de ella al no tener que enfrentarse a él tan pronto. Se sentía avergonzada y pletórica de felicidad a la vez, y se apresuró a leer las rápidas palabras que él había dejado para ella.
“Cariño: tenemos que hablar. Por favor, no salgas hasta que yo vuelva. Tuyo, Christian”.
Christian... El nombre que la había aterrorizado hasta hace poco, repiqueteaba en su cerebro ahora como una plegaria llegada del cielo. Se revolvió entre las sábanas con pereza. ¿ Porque sentía al recordar su facciones que todo flotaba a su alrededor ? Era como si de pronto, todos sus miedos se esfumaran con solo pronunciar su nombre, y la envolvió una sensación de tranquilidad inexplicable.
Estaba vistiéndose y su imágen se reflejó en el espejo, devolviéndole una sonrisa que la hizo enrojecer. Parecía como si la figura que aparecía frente a ella, fuera la de otra persona, la de alguien mucho más maduro... ¿ más feliz ?. La idea le pareció ridícula, y aún pensaba en ello, cuando el sonido del teléfono la hizo correr escaleras abajo, convencida de que se trataba de él.
Descolgó el auricular, respirando con dificultad, y respondió con alegría a la llamada.
<< - ¿ Elizabeth ? ¿ Te ocurre algo, querida ? Pareces alterada.>>
Alterada... Sí, tal vez fuera esa la palabra que describía su estado de ánimo después de los últimos acontecimientos. Pero no disponía de tiempo para explicarlo.
- ¿ Sr. Williams ?. ¡ Qué alegría oírle !- acercó más el aparato a su oído, pues el sonido parecía llegar desde muy lejos- Intenté ponerme en contacto con usted cuando...
<< Lo sé, querida, y lo siento. Pero tuve que atender un asunto muy importante. De cualquier manera, regresaré mañana. Quería llamarte para que lo supieras. Aún tenemos que hablar de la disposición de bienes de tu padre, ¿ recuerdas ?.>>
Elizabeth frunció el ceño sin comprender. Creía que todo estaba ya dispuesto. El mismo lo había dicho así en su carta...
- No entiendo. Usted dijo...
<< - Lo sé, niña... Pensé que el sr. de Graissier ya te había dado la buena noticia. Le envié un telegrama nada más llegar a Londres rogándole que te lo explicara todo... ¿ Es que áun no lo sabes ?. Después de todo, parece que subestimamos la inteligencia de tu padre... >>
- Un momento, ¿ puede explicarme con detalle a qué se refiere ?- el asombro y la furia se iban apoderando de ella, a medida que comprendía que algo terrible iba a serle revelado.
<<- Verás, chiquilla... Después de que el sr. de Graissier se ofreciera tan generosamente a pagar todas las deudas, creímos que se había perdido hasta el último centavo de tu fortuna. Pero, por suerte, tu padre había invertido mucho dinero durante todos estos años en antigüedades para Charlotte, y descubrimos que ella había puesto todo a tu nombre antes de morir... >>
- ¿ Antigüedades ?- repetía como una autómata tratando de asimilar lo que decía- ¿ No estoy arruinada ?
El anciano lanzó una carcajada condescendiente.
<< - Bueno, hija, no eres millonaria. Pero, si mis cálculos sobre los resultados de la subasta son correctos, podemos decir que disfrutas aún de una posición bastante acomodada.... Pero, ¿ es que ese joven no te ha informado de todo aún ?. Tendré que hablar con él cuando regrese... >>
Elizabeth colgó, incapaz de continuar con aquella conversación. Sus dientes estaban tan fuertemente apretados que le dolían las mandíbulas, y abrió la boca para tomar aire, como si la noticia acabara de producir en sus pulmones y en su corazón una dolorosa asfixia.
“No estaba arruinada...”. Su cerebro iba dando poco a poco forma a lo que acababa de oír, negándose a pensar lo que estaba pensando. Aquella historia sobre el testamento de Charlotte, la cláusula que los obligaba a convivir juntos, todo, incluyendo la noche de pasión vivida hacía unas horas, no eran más que una farsa... Una mentira urdida para humillarla, para satisfacer sus propios deseos de venganza en un plan digno de la mente más retorcida. Cerró los ojos, esforzándose por retener en su mente la imágen dulce de sus manos recorriendo con ternura su piel. Pero la furia y el dolor que sentía eran superiores al deseo de recordar en él algo que no fuera mezquino y cruel.
Se retorció las manos con nerviosismo, luchando por contener el llanto que amenazaba con inundar sus ojos... ¿ Cómo podía haber sido tan estúpida ?
- Maldito... ¡ Maldito, maldito, mil veces maldito ! - se arrojó vencida por la evidencia sobre el sofá, pensando en cómo enfrentarse a su rostro triunfal cuando descubriera que por fin había descubierto la verdad... La amargura invadió su alma. Era como si en un segundo, y con un sólo gesto, alguien hubiera partido en dos su corazón, dejando que se escapara hasta la última gota de sangre... dejando su pecho tan vacío que apenas podría volver a sentir.
Aún lloraba, cuando le vió acercarse a ella en silencio. Parecía extrañado, y Elizabeth se controló como pudo... ¿ Cuánta hipocresía era capaz de demostrar aquel  canalla ?
Christian desvió su mirada confundido hacia la nota arrugada que había caído a sus pies, y la recogió, desdoblándola con cuidado. Elizabeth se la arrebató furiosa de los dedos, volviendo a arrojarla violentamente, esta vez contra su cara.
- ¡ Embustero, no eres más que un farsante !- golpeó con todas sus fuerzas el rostro impávido del hombre, sin conseguir que el golpe alterara una sola de sus pétreas facciones.- ¿ Cómo has podido caer tan bajo ? Tú...
Levantó de nuevo la mano, dispuesta a golpear nuevamente aquel rostro despreciable, pero los dedos de él sujetaron con fuerza su muñeca, haciendo que se retorciera de dolor.
- No sé a qué te refieres.- pronunció las palabras con suavidad, tratando de mantener la calma - Pero será mejor que te tranquilices, antes de que hagas o digas algo de lo que puedas arrepentirte.
- ¿ No lo sabes ? - se soltó con dificultad, frotándose con los  dedos la piel dolorida - Si no estuviera tan furiosa, perdería mi tiempo refrescándote la memoria... Pero creo que no lo mereces.
- Elizabeth.. te juro que no...
La furia que veía en ella, hizo que sus labios quedaran sellados. Se sintió confuso, desorientado ante la violencia de sus palabras... Sospechaba que al fin ella hubiera descubierto alguno de sus engaños, y pensarlo le enloquecía. 
- Basta, no quiero oír ni una sola palabra más que salga de tus labios. No sé cómo he podido creer que había algo honesto en tí....
Christian abrió la boca, con la intención de exigir de ella una respuesta, algo que le hiciera comprender lo que había ocurrido con toda aquella dulzura ¿ Qué había hecho que de pronto, la mujer que había abandonado con el rostro resplandeciente hacía apenas una hora, clavara en él aquella mirada insultante y llena de desprecio ?. La expresión de su cara lo hería como nunca antes nada había conseguido hacerlo, y la curiosidad y el temor se adueñaron de él.
- No es necesario que sigas fingiendo- le acusó con fiereza - El sr. Williams ha tenido la delicadeza de comunicarme lo que tú, tan inteligentemente, has sabido ocultarme hasta ahora. Así que ya puedes dejar de mentir... Supongo que estarás orgulloso de tu victoria, ¿ no es así ?. Al final, has vencido. Has conseguido tenerme donde querías, dócil y humilde, reclamando en tí algo que tú, con toda tu necedad, eres incapaz de dar... Pues, bien, espero que lo disfrutes, porque te aseguro que has logrado destrozar mi vida...
Christian ató todos los cabos sueltos que aquellas palabras llenas de odio iban dejando trás de sí, y el miedo se apoderó de él. Quería responder a sus acusaciones, defenderse de su ataque, y decirle que nada de aquello importaba... Que todo pertenecía al pasado, a un pasado que se había jurado dejar atrás aquella misma noche, y que debía darle la oportunidad de intentarlo. Pero la furia que había en ella no admitía réplica alguna.
Elizabeth le apuntó con el dedo, en actitud inquisidora. En el fondo de su corazón, deseaba que él tuviera el valor de admitir su engaño, que por una vez en su vida, fuera sincero y reconociera la vileza de sus actos. Tal vez así podría perdonarle, aunque sólo fuera por el pequeño atisbo de sincero arrepentimiento que creía ver en sus ojos.
- Quiero que salgas de “mi casa” y de “mi vida” cuanto antes.- pretendió infundir un tono de amenaza a sus palabras, a pesar de que la voz vibraba en su garganta a causa del dolor- No quiero volver a verte nunca más, ¿ me oyes ?
Christian intentó acercarse a ella, pero la joven retrocedió tan rápido como si se tratara del mismo diablo. 
- Elizabeth...- no sabía cómo explicar la larga lista de embustes que precedían a aquella pelea, pero aún así, la mirada apesadumbrada en sus inocentes ojos, hizo que continuara- Sé que ahora estás demasiado furiosa para entenderlo... Pero quiero que sepas que realmente nunca he deseado hacerte daño. Quizá al principio creyera que era así, pero estaba equivocado... Yo sólo quería jugar un poco, ¿ entiendes ?. Estaba demasiado resentido contra todo lo que tú representas, como para darme cuenta de que no eras responsable de nada de lo ocurrido... 
- ¿ Jugar, dices ?- ella apretó los puños, deshecha por el descaro que había en su confesión - ¿ Me pides comprensión después de tener el valor de decirme que no he sido más que un juego para tí ?... Todo ese circo que montaste en torno a la herencia, todas tus arrogancias y desplantes, incluso ese breve interludio amoroso para seducirme... ¡ Todo mentira !... ¿ Y aún te atreves a mirarme ?... Me avergüenzas, me humillas al seguir aquí, ¿ no te das cuenta ?... Pensar en lo ocurrido me hace sentir tan sucia que siento deseos de morir... Espero que al menos consideres tu venganza satisfactoriamente cumplida, y puedas regresar feliz a tu mezquino mundo...
- No es  así, Elizabeth... nunca lo ha sido- replicó, en un intento de que viera cuánto había cambiado gracias a ella - Yo estaba confundido, hambriento de todo... Te miraba y pensaba: “Ahí está, tan orgullosa y altiva, repleta de vivencias agradables arrebatadas a mi vida”. Y Quería que sufrieras por lo que yo había sufrido... No podía entender, no admitía que las cosas quedaran como estaban. Pero te juro que a cada palabra tuya, mi odio se aplacaba, y creaba una confusión en mí que me enloquecía por momentos. He sido un necio, lo sé, pero, ¿ acaso no merezco siquera la oportunidad de explicarte ? ¿ Vas a condenarme sin que pueda decirte lo que siento realmente ?.
Ella se mordió los labios, reflexionando en silencio. ¿ Sentir ? No estaba segura de que fuera capaz de sentir nada por nadie. Estaba tan perdido en aquel universo de odios y traiciones, que jamás podría comprender el alcande que sus actos tenían sobre ella. Le dolía reconocerlo, pero a medida que él hablaba, era cada vez más consciente de cuánto le amaba. Descubrirlo, le helaba el corazón, pues sabía que él nunca debía averigüar su secreto... Había tanta amargura en la sombría mirada que tenía ante sí, que dudaba  que fuera posible arrojar una sola bocanada de felicidad en aquellos ojos torturados... Ni amándole como le amaba, podría curar jamás las heridas que el tiempo y la ignorancia habían dejado en él.
- Si he de serte sincera, - murmuró apenas con un hilo de voz - no me importa lo más mínimo lo que tú sientas. Me has utilizado, me has humillado con tus mentiras... Es una locura, pero desconfío de cada cosa que ha sucedido estando tú cerca...
Los ojos masculinos volaron sin querer hacia el pulcro delantal que resposaba cuidadosamente doblado sobre el sofá, y Elizabeth los siguió, ahogando en sus labios la exclamación de asombro cuando su mente reaccionó ante el gesto.
- Tú...
- Sólo quería doblegar tu orgullo, que dependieras de mí aunque fuera por poco tiempo... Tu altanería me volvía loco, quería enfurecerte... Pero cuando ví lo que ese hombre te había hecho... Te doy mi palabra de que sólo pretendía protegerte, Elizabeth... Pensar que pudiera volver a ocurrir me enfermaba...
- Santo Cielo, Christian... ¿ cuántas mentiras más ha habido ? ¿ Hasta dónde has sido capaz de manipular la realidad para herirme ?- se dejó caer lentamente, deslizando su espalda sobre la pared, y quedando casi arrodillada a sus pies - No eres Dios, no tienes derecho a jugar con todo y con todos, a hacerles partícipes de tus inmundicias, ¿ es que no lo comprendes ?.
El la sujetó por los hombros con cuidado, obligándola a levantarse hasta casi quedar a su misma altura. Observó la palidez de sus mejillas, el leve temblor que agitaba sus labios, y quiso tener el poder de desvanecerse en el aire.Las palabras culpa y canalla golpeaban en su cerebro, aniquilando cualquier pensamiento condescendiente que pudiera innfundirle algún ánimo. Se odió por ser el causante de aquella tristeza, por poner en aquel rostro dulce aquella expresión de dolor que entumecía sus sentidos.
- Elizabeth, lo de anoche no fue una mentira....- sus dedos temblaron al recorrer los húmedos párpados de la joven - Pudo ser cualquier cosa menos eso, lo juro... Y maldigo mi nombre por haber sembrado en tí con mis actos esa duda... Te he tenido tan cerca, tan mía... Y he sido tan estúpido como para estropearlo... ¿ Qué puedo hacer para que me perdones ?... 
- Sal de mi vida, te lo suplico...- el susurro femenino fue como un latigazo para sus oídos. ¿ Porqué se sorprendía ?. Era responsable de cuanto quisiera acusarlo, y tenía todo el derecho del mundo a odiarlo... Y sin embargo, ¿ porqué se sentía morir al escuchar como ella le pedía que se alejara ?. Salir de su vida... No volver a escuchar nunca aquella risa nerviosa, ni a oler el suave perfume de su piel al pasar junto a él... Estaba pidiendo mucho realmente, y a pesar de que significara enviarlo a un destierro más doloroso que cualquier tortura, sabía que debía concedérselo...
- Elizabeth... mi valiente y dulce adversaria- sus palabras hacían tanto daño a sus oídos, que los cubrió con las palmas de sus manos para evitar escucharle, pero él insistía, torturándola con su voz - ¿ Me envías de nuevo al infierno, cuando apenas he saboreado el paraíso que me ofrecías...?. ¿Ni siquiera vas a mirarme antes de alejarme por fin de tu vida?
Christian trató de controlar el temor que la respuesta que adivinaba en los ojos femeninos causaba en él.
- No sigas, te lo suplico, Christian. Si aún queda algo de honestidad en tí, ve en paz y déjame sola...
El quiso gritar que no podía. ¿ Dejarla sola ?. Condenarse a sí mismo a una soledad mayor que la que le había llevado a aquella casa... 
- ¿ Me pides que me vaya ?- preguntó y su voz sonó como el lamento de un animal herido - ¿ Me pides que no vuelva a mirarte, que no vuelva a sentir la calidez de tu piel, ni la dulzura de tus labios calmando mi sed ?... Es mucho lo que solicitas de mí, Elizabeth... Y sin embargo, sé que he de otorgártelo... Te lo debo. Pero antes, júrame que no has deseado ni por un instante, que fuéramos dos personas distintas, dos personas limpias de todo recuerdo amargo... Júrame que quieres que esto que tenemos desaparezca... y te prometo que haré que así sea.
Elizabeth sacudió la cabeza, como si con ello pudiera evitar que sus palabras se adentraran como dagas en su cerebro.
- Esto que tenemos...- repitió en un susurro, incapaz de sostener su brillante mirada - ¿ Y, qué tenemos, Christian ? ¿ Unas pocas horas de placer para acallar tus fantasmas ?. No he sido yo quien ha jugado a ser Dios...Ha sido tu odio, tu deseo de venganza lo que hace que te mire, y me pregunte qué clase de monstruo triste y perverso eres... Ya has elegido, Christian, y has elegido la mentira y el rencor una vez más... No me pidas que te perdone, porque ni siquiera sé si podrás perdonarte tú mismo... 
Su tono era decidido y él sabía que nada podía hacer ya contra lo que él mismo había provocado. Deseaba estrecharla en sus brazos, suplicarle que olvidara su canallada y viera cuánto amor había en él. Sin embargo, se alejó de ella, luchando consigo mismo por no sucumbir a la tentación de abrazarla. Era el peor de los cobardes, por esperar de ella una llamada, una palabra que le detuviera antes de que cruzara el umbral de su puerta para siempre. Pero no sucedió... El silencio le golpeaba en la cara con crueldad, y volvió el rostro hacia ella por última vez, con la esperanza de encontrar en ella un sólo gesto que le hiciera correr a su lado...
Elizabeth ocultó la cara entre sus manos, incapaz de verle marchar, consciente de que al cerrarse la puerta trás él, su corazón no volverían a latir jamás. El sonido del pesado portón se clavó en su alma como una puñalada, y un lamento silencioso se ahogó en su garganta, al comprender que se había ido para siempre.






Capítulo 8

 
Christian sonrió a la niña que le observaba con curiosidad desde el otro extremo del vagón. Debía tener poco más de cuatro años, y la sonrisa espléndida y blanca como la aurora. Le obsequiaba con una de sus mordisqueadas galletas, y él la aceptó, fingiendo que la devoraba con apetito. Escuchó la risa de la pequeña, llenando su corazón con aquella inocencia y recordándole la oscuridad en que se encontraba.
- ¿ Cuál es tu nombre ?- inquirió, inexplicablemente enternecido por la mirada infantil - Eres una jovencita preciosa, ¿ lo sabías ?
-  Mi nombre es Alice... - contestó con una espontaneidad deliciosa - Tengo cinco años, ¿ sabes ?... Mira,¿ te gusta mi muñeca ?. También se llama Alice...
El asintió, mientras la niña desvestía una y otra vez su juguete, como si fuera todo un placer para ella que él viera la habilidad con que lo hacía.
- Tú, ¿ cómo te llamas ? - las palabras tropezaban en sus pequeños labios y él volvió a sonreír para responder a la amigable conversación que le ofrecía.
- Christian... Christian de Graisier...
- ¿ Qué nombre es ese ?. - la vió arrugar la nariz, demostrándole que no lo encontraba apropiado para ninguna de sus muñecas.
- Es un nombre francés, cariño. Pero puedes llamarme como te guste durante el viaje...
Alice sujetó una de sus manos, colocando sobre ella la minúscula taza y sirviendo el líquido invisible de su diminuta tetera.
- Tomaremos el té...
Christian hizo un gesto divertido con los ojos, indicando que la imaginaria bebida era de su agrado, y la niña le sonrió con aprobación.
- Francia está muy lejos, ¿ verdad ?
Reconoció mentalmente que era así. Demasiado lejos de lo que él amaba. Tan lejos que deseaba saltar de aquel tren, y recorrer mucho más rápido que él la distancia que le separaba de ella. 
Dos años... Dos largos años, añorando y muriendo en silencio, deseando tener el valor de regresar a ella... Deseando poseer el coraje suficiente para suplicar que le aceptase en su vida, aunque sólo fuera para poder mirarla de lejos.
- Vamos, tómate el té... Te pondré un poco más, pareces sediento- aquella escena infantil le pareció deliciosa. Cuánta generosidad en las tempranas palabras, cuánta bondad... Como si realmente, adivinara que estaba hambriento de la más insignificante muestra de cariño.
- ¿ Cómo de lejos, Christian ?¿ Más lejos que la casa de la Tía Susie ?. ¿ Más lejos que la fábrica de papá ?. ¿ Más que la tienda del Sr. Orvie ?... ¿ Cuánto más lejos ?
Acarició las trenzas doradas que coronaban la pequeña cabeza, maravillado por la curiosidad de sus atropelladas preguntas.  
- Mucho más, Alice... Mucho más.- no sabía realmente dónde se encontraban aquellos lugares de los que hablaba, pero suponía que para su recortada estatura, debían parecerle increíblemente lejanos.
La elegante dama que dormía hasta entonces, tiró de su hija con insistencia, al percatarse de la conversación que mantenían.
- ¡ Alice !. No molestes más al señor...- y luego la obligó a sentarse sobre sus rodillas, haciendo que las lágrimas de descontento brotaran de aquellos azules e inocente ojos.
- Por favor... No es molestia...
Pero la mujer hizo caso omiso de sus palabras, y la niña le miró somnolienta, restregando sus manitas contra el vestido.
- Te he dicho mil veces que no hables con extraños. Niña mala...- la oyó susurrar en voz baja, y se clavó en su alma como un insulto.
Un desconocido... Eso era exactamente lo que era. Un desconocido para todos, y para él mismo. Le dolió que aquello fuera tan real. 
Durante mucho tiempo, había creído saber perfectamente quién era, y qué era lo que esperaba del mundo y lo que el mundo podía esperar de él. Pero la soledad de los últimos meses y las frías noches parisinas, tratando de ahogar en alcohol y mujeres su amargura, le habían demostrado cuán equivocado estaba. No lo sabía... Peor aún, sabía con certeza que no era lo que había fingido ser. Una cosa era segura: sin ella, era menos que aquel cigarrillo que se consumía entre sus dedos... Era menos que eso, menos que nada si no podía tenerla.
Casi sin darse cuenta, sus puños se cerraron con fuerza alrededor de su rodilla, y elevó la vista, tropezando con la curiosa mirada de la mujer que acunaba a la niña en sus brazos.
Tuvo la impresión de que aquella señora le observaba con temor, como si escudriñara en sus ojos para descubrir al perverso monstruo que era, y ladeó el rostro para escapar de su análisis.
Su mirada siguió hipnotizada, el paisaje que la oscuridad y el movimiento del tren devoraban a su paso. No estaba seguro de porqué había vuelto... Quizá al verla una vez más, con aquella altiva expresión diciéndole adiós, se convenciera de que debía olvidarla por fin. O quizá era una especie de castigo que se había impuesto por tantas mentiras, por tanto engaño que ahora se volvía contra él para atormentarle cada minuto que pasaba sin ella. El motivo era lo de menos, porque ya estaba allí, y temblaba como un niño emocionado ante la idea de volver a respirar su mismo aire. En unas pocas horas, descubriría de nuevo lo que se sentía al recibir su desprecio como una bofetada en plena cara. Pero no le importaba... Era un precio muy alto el que tenía que pagar por su necedad. Y era justo... Saldaría sus deudas con ella, soportaría cualquier insulto con inmenso placer si con ello podía tenerla a unos metros.
Sacó el viejo reloj del bolsillo de su chaqueta, ansioso por comprobar cuánto quedaba aún para que el tren se detuviese, y al hacerlo, algo rodó a sus pies. 
El sonido metálico hizo que la niña abriese los ojos de pronto, y se deshizo de las manos de su madre, con ojos curiosos y chispeantes. Sus delgados y menudos dedos sostuvieron el objeto frente a él, entregándoselo con una sonrisa resplandeciente y satisfecha.
- Es muy bonito- comentó, mordiéndose los labios y dejando que el brillo reluciera contra su cara.
Christian entrecerró los párpados, observando extasiado la hermosa alianza, y tratando de recordarla en las manos pálidas y elegantes de Charlotte. Era el único recuerdo físico que guardaba de ella, y lo había ocultado durante años para evitar que la furia de su padre lo destruyera también. Sus vestidos, sus zapatos, todas sus cosas habían ardido en el fuego tras su huida, pero él no permitió que aquello fuera pasto de las llamas. Pensó en lo ridículo que se había sentido, escondiendo aquella joya bajo su almohada, mirándola entre lágrimas mientras el coche de Charlotte se alejaba a través de su ventana. Lo había escondido con el firme propósito de lanzárselo a la cara cuando tuviera la menor oportunidad. Pero ahora que lo tenía en sus dedos, y mirando la expresión de felicidad en el rostro infantil, se sintió incapaz de llevarlo consigo por más tiempo.
- Puedes quedártelo, Alice... Te lo regalo.- rodeó el pequeño puño con su mano, cerrándola sobre el pedazo de metal, pero ella se lo devolvió sin perder la sonrisa.
- No puedes. Es un anillo de boda... Y yo soy pequeña aún. Debes guardarlo para tu esposa. Si no lo haces, se pondrá muy triste y llorará.
Una esposa... La idea le hizo querer llorar a él. ¿ Cómo era posible que una personita tan insignificante pudiera ser tan sabia... y tan inconscientemente cruel ?
- Este anillo perteneció a una persona muy importante para mí, pequeña. Seguro que le gustaría que lo tuvieras.- insistió, pero ella volvió a negar con la cabeza.
- Cuando sea mayor, quiero tener un jardín grande con tres perros, ... y un ganso...- regresó con paso tambaleante por el sueño junto a las faldas de su madre - Tú.. tú, ¿ qué quieres ser de mayor... 
Las dulces palabras se perdieron en el aire. Aquella era una pregunta en extremo interesante. ¿ Qué quería ser ?... Quería ser como ella, sin duda. Recuperar aquella inocencia que el paso de los años le había arrebatado. Pero eso ya no era posible. Se sorprendió ante lo difícil que le resultaba desprenderse del más mínimo detalle con respecto a Charlotte. Como si en aquel momento, su intangible mano estuviera allí para decirle que no debía hacerlo. Hizo girar el oro ante sus ojos unos instantes, y lo guardó nuevamente en su bolsillo, desanimado por la certeza de que jamás podría escapar del pasado. Se recostó en el respaldo de su asiento, y dejó que el parpadeo singular de las estrellas le adormeciera en silencio, mientras el leve vaivén del tren le mecía y le devolvía a sus recuerdos.
<< Vuelvo a casa >>, pensó, sintiéndose como un ladrón por ello.
Había emprendido aquel viaje sin saber bien porqué lo hacía... Pero a pesar de que supiese que su regreso no estaba bien, no podía dejar de pensar en la felicidad que le embargaría en el instante justo en que volviera a verla.






Capítulo 9

 
Elizabeth observó con orgullo el rostro menudo y sonrosado que tenía ante ella. Limpió con ternura las pequeñas manos, y el pequeño se revolvió ansioso, luchando por soltarse de sus brazos y volver a sus juegos. Le concedió la libertad con un suspiro de satisfacción, sin perder de vista cada uno de sus movimientos, mientras el niño, ajeno a la vigilancia a que era sometido, se deslizaba con alegría sobre la hierba para perseguir su pelota.
El sol se reflejaba en el ensortijado cabello negro, y no pudo evitar pensar en lo mucho que se parecían. Su pelo era oscuro y sus ojos color azabache, coronados por unas cejas en exceso arqueadas, le conferían una expresión adulta y melancólica, que se mezclaba con la ternura infantil de sus labios al hacer pucheros.
Cerró los ojos, tratando que el sabor amargo de sus pensamientos no empañara la felicidad que aquel ser había hecho llegar a su vida. Recordó las noches de preocupación y soledad, y la inmensa alegría que había sentido al sostenerle por primera vez entre sus brazos, y supo que no se había equivocado al tomar aquella decisión. Habían sido dos años de soledad, de humillación y murmuraciones, pero valía la pena cualquier sufrimiento anterior. Lo sabía con sólo mirar el rostro alegre de su hijo. Al verle allí, jugando tranquilo, como si fuera consciente de que a sólo unos pasos había alguien que daría su vida para protegerle, supo que aquello era cuánto necesitaba para vivir. Atrás quedaba el rencor y la tristeza... Le bastaba tener aquel cuerpecito contra su pecho para saber que no podría vivir sin el preciado tesoro que él le había dejado al partir. Había logrado perdonarle, incluso había llegado a entender las razones que le habían impulsado a comportarse de aquel modo. Pero sobre todo, había agradecido a Dios que le pusiera en su camino para hacerle obsequio del mayor regalo que había soñado jamás.
- ¿ Dónde está ese pequeño diablillo ?
La risa del anciano la devolvió a la realidad, y frunció el ceño al ver cómo agitaba ante los curiosos ojos de su hijo un paquete envuelto en cintas. 
- Sr. Williams... - su voz estaba cargada de reproches, pero en el fondo, sabía que todo cuanto hiciera para que ese hombre se comportara como un adulto, era inútil - Le he dicho mil veces que no quiero que acostumbre a Andrew a recibir regalos a todas horas...
- No digas tonterías, chiquilla... ¿ Vas a decirle a un viejo lo que tiene que hacer ?. Mi querida Blanche y yo, ya habíamos criado cinco robustos hijos antes de que tú aprendieras siquiera a gatear...
Desobedeciendo las indicaciones de la muchacha, el hombre escondió el paquete a sus espaldas, provocando que el niño tirara de sus pantalones con nerviosismo y alegría a la vez.
- Está bien, demonio, vas a conseguir romperme el traje...- rasgaron juntos el papel, y los ojos infantiles se agrandaron al descubrir el contenido de la enorme caja. El niño trataba de erguirse con torpeza para montar el caballo de madera, y ella le sujetó, temiendo que cayera en el intento.
- No ha debido hacer esto... Le está mimando demasiado, y luego tendré que parecer una madre estricta cuando le regañe.
- Pues será mejor que vayas acostumbrándote a ello, porque adoro a este niño... y él a mí- lanzó una carcajada al ver como este se acercaba, tirando de él para que viera como montaba su nuevo juguete.
Elizabeth se dió por vencida, comprendiendo que todo cuánto dijera no sería suficiente para hacer entrar en razón a su testarudo visitante. Aunque se esforzaba por disimularlo, las atenciones que el anciano tenía con su hijo la conmovían. Además, aquel hombre había cuidado de ella cuando más lo necesitaba, y sentía que podía confiar en él, como en el padre que había perdido hacía unos años.
Se levantó, recogiendo con lentitud la manta sobre la que se había recostado, y entró en la casa, agitando la cabeza al escuchar los grititos de felicidad que su hijo lanzaba al ser mecido por el anciano.
Contempló la amplitud del salón que se abría ante ella, y pensó en lo vacía que estaría su casa de no ser por la risa alborotada de Andrew.
Se preguntó, cómo era posible que en tan poco tiempo, su vida se hubiera llenado de felicidad con la sóla llegada de dos personas a ella. Primero, había sido Christian, tan altivo y tan desgraciado a la vez, quien le había descubierto el amor, haciéndola mujer y madre a la vez... Y luego  aquel travieso hombrecito, quien sin saberlo, se había convertido en el centro de su universo.
Se sintió afortunada por poseer tanto, y deseó por un instante que, dónde quiera que estuviera su atormentado amor, pudiera compartir un poco la dicha que ella disfrutaba. Sabía que era una locura pensarlo, pero a veces, la idea de que le había arrebatado la oportunidad de ser padre, la atormentaba. Le había acusado tantas veces por sus mentiras, y ahora ella misma se convertía en la mayor de las embusteras. La culpabilidad la asaltaba al imaginar que algún día, él pudiera descubrir su secreto. Temía la expresión de su rostro, la dureza de su mirada, acusándola por tan doloroso engaño... Pero el deseo de proteger a su hijo de cualquier recuerdo amargo que pudiera herirlo, era superior a todo pensamiento honesto hacia Christian. Nada podía hacer por él, no podía salvarle de la mezquindad que durante tantos años le había hecho odiarla. Y no permitiría que el pasado volviera a aquella casa, aún amándole como le amaba.
El Sr. Williams irrumpió en la casa, perseguido por el balbuceante parloteo del niño, y ella le ofreció asiento, sirviendo dos copas y sentándose a su vez junto a él.
El hombre mantuvo la mirada clavada en ella, con la arrugada frente delatando una preocupación que despertó la curiosidad de la joven.
- ¿ No piensas decírselo nunca, verdad ?. - la pregunta era más una afirmación, y Elizabeth cruzó los brazos sobre el pecho con actitud cansada - Querida niña, ¿ no te parece que ha sido ya suficiente castigo ?... Los dos habéis sufrido mucho por los errores de otros... Y Andrew necesita un padre...
Ella le miró contrariada. 
- Por supuesto que sí. Pero no “esa clase de padre”.- había sido categórica al hablar, y el anciano se sorprendió de la fuerza que aquella mujer de aspecto frágil encerraba en su interior.- No toleraré jamás que Christian utilice a nuestro hijo para hacerme daño, y sé perfectamente que si lo descubre, sería muy capaz de hacerlo. El no podría amarme, y no podría amar a mi pequeño, y yo no voy a darle la oportunidad de herirnos a los dos... 
- Creo que te equivocas, muchacha... Puede que ese joven no haya sido honesto al principio, pero yo conozco a las personas cuando las miro a los ojos... Y he visto mucho dolor, y mucho amor también en los de ese hombre... Tal vez esto es lo que necesita para comprender que su lugar está aquí.
Señaló a su hijo, y ella lo abrazó instintivamente, como si el propio Christian estuviera allí en aquel momento, dispuesto a arrebatárselo para siempre.
- Aquí no hay sitio para él, Sr. Williams. No hay sitio para su rencor, ni para su amargura. No pienso cambiar mi decisión... Y espero que usted sepa respetarla.
- Puedes estar tranquila- asintió con la cabeza, pero no parecía demasiado convencido, y Elizabeth sospechó que no estaba siendo del todo honesto con ella.- Sin embargo... He de advertirte, que es muy posible que vuelvas a verle en estos días. He recibido un telegrama desde París, y al parecer, está interesado en adquirir unas tierras que han puesto a la venta en esta zona.
El corazón de Elizabeth dio un vuelco.
- Pero, ¿ porqué ?. No lo entiendo. Este es un pueblo pequeño, y las tierras aquí ya no se cultivan como antes. Y no me imagino a ese hombre criando ganado para ganarse la vida. - la noticia había provocado que sus manos comenzasen a temblar de nuevo, tal y como ocurría en sus sueños al pensar en su regreso- Sr. Williams, usted sabe perfectamente que esta no es la vida que Christian de Graisier ambiciona... Debió aconsejarle bien antes de traicionarme...
- No se trata de eso, niña. - el anciano pareció ofendido por sus palabras, y ella se arrepintió de haber hablado impulsivamente -Al parecer, piensa seguir con sus negocios en el extranjero, pero dirigiéndolos desde aquí. Quiere construir su casa, y por sus palabras, no creo que pueda hacerle cambiar de parecer... Quizá quiera sentar la cabeza, y este lugar es tan bueno como cualquier otro...
- Usted sabe que no. ¿ Es que no se da cuenta ?. Tendré que trasladarme si él decide instalarse cerca... No puedo arriesgarme a que descubra.... a que descubra a Andrew- la voz se heló en su garganta al ser consciente del peligro que se avecinaba. 
- Han pasado dos años, hija. Es tiempo suficiente para que las heridas se cierren... Y siempre puedes inventar algo para alejarle de vosotros. Puedes contarle que te casaste a su marcha, y que enviudaste repentinamente... O puedes decirle que un amor fugaz te convirtió en madre de un hijo ilegítimo. En mi opinión, lo más sensato por tu parte, es que le digas la verdad, y tal vez así podáis ser felices los dos de una maldita vez.
Elizabeth lo miró con furia. ¿ Cómo podía insinuar siquiera que debía revelar su secreto ?. Mostrar a Andrew, y decirle << siento no habértelo comunicado antes, Christian, pero eres padre de un hijo sano y robusto. Este es tu hijo, y se llama Andrew>>. ¿ Presentarle a su pequeño, al único ser a quien amar que le quedaba en el mundo?. ¿ Soportar la crueldad de sus palabras, la amenaza segura de que se lo arrebataría de cualquier modo, tal y como su padre, muchos años antes, había hecho para atormentar a la pobre Charlotte ?. Al parecer, la historia se repetía una vez más. El destino había decidido que los fantasmas de Christian se cerniesen también sobre ella, y Elizabeth sintió el incontrolable deseo de escapar de allí.  Antes prefería huir, esconderse de su fría mirada, de la amargura de su alma que ella no había sido capaz de calmar.
Antes prefería estar muerta que renunciar al cariño de su hijo y permitir que él lo educase, convirtiéndolo con seguridad en el ser triste y sombrío que él mismo era.
- Tiene que ayudarme... - pidió con voz vibrante, sin soltar ni un segundo al pequeño, que la observaba abstraído sin comprender porque su madre temblaba como una hoja al viento - Tiene que prometerme que no le contará nada...
- Ya te he dicho que no sabrá nada por mí... Pero te aconsejo que tengas mucho cuidado, Elizabeth. Quizá haya llegado ya, y estoy seguro de que lo primero que hará será visitar  esta casa... Debes reflexionar sobre lo que vas a hacer. Está en juego su vida, la tuya... y la de vuestro hijo. Piensa en ello, ¿ lo harás, querida ?.
Aceptó el apretón cariñoso de la huesuda mano sobre su hombro, y le vió marchar con el paso lento y  la expresión meditabunda.
No tenía nada que pensar... Había cuidado sola durante todo ese tiempo a su hijo, y lo había hecho bastante bien. No necesitaba de su caridad, ni de su cinismo para estropearlo todo, ahora que la vida le sonreía de nuevo. 
Andrew gimió, asustado por la manera en que su madre le oprimía contra su cuerpo.
- No llores, mi pequeño... Mamá no dejará que nadie te haga daño...
Su llanto angustiado hizo que el niño comenzara a llorar también, y ella le calmó con dulces palabras, meciéndolo hasta lograr que sus pálidos párpados se cerraran y sus labios se relajaran en una sonrisa de satisfacción  que la llenó de orgullo.






Capítulo 10

 
Christian atravesó los arbustos que rodeaban la casa, obligando a callar a los perros con la dureza de su mirada. No quería que los animales dieran con sus ladridos el aviso de su llegada. Sabía que ella no aceptaría verle de ningún modo. Pero al pisar de nuevo aquella tierra, había sentido que no podía dejar pasar un sólo minuto sin estar cerca de ella, aunque fuera a escondidas y tuviera que espiarla como un ladrón.
La enorme ventana del salón estaba entreabierta, y se detuvo junto a ella, ocultando su rostro en la oscuridad para evitar que le descubriesen. 
No podía verla con claridad, pero reconocía la figura difusa que la luz del fuego dibujaba contra la pared de la estancia. Podía sentir su presencia, incluso podía percibir su perfume mezclándose con el olor húmedo de la noche. 
Una extraña sensación de paz se apoderó de él. Estaba en casa... Aunque ella lo negara mil veces, aquel era su hogar. Se daba cuenta al estar allí, a sólo unos metros de su amor, de que siempre lo había sido... Y se odió por haberse esforzado tanto en destruir la tranquilidad que encerraban aquellas paredes. 
El brillo tenue de las llamas iluminó el rostro con el que tanto había soñado en sus largas noches de soledad, y tuvo que contenerse para no atravesar las cortinas y revelar su presencia. Estaba mucho más delgada de lo que podía recordar, y las marcas de cansancio y preocupación rodeaban sus hermosos ojos. Sin embargo, la veía más bella que nunca, más madura... más lejana a él de lo que jamás habría imaginado. No parecía la misma jovencita asustada que temblaba y se enfurecía a cada palabra suya, y no sabía si descubrirlo le ayudaría en sus propósitos. La Elizabeth que él amaba era orgullosa, impulsiva, pero podía dominarla y hacerla suya si la convencía con su ternura. Aquella otra Elizabeth parecía mucho más... mujer, más segura de sí misma, quieta y confiada frenta a la lumbre, como si nada pudiera hacerle ya daño. Quizá él era tan pobre, tan mezquino como hombre... Tuvo miedo, en su egoísmo, de no poder causar en ella el efecto que causaba tiempo atrás. Y es que no poseía nada más para luchar contra la decisión que sabía ella había tomado... Sólo tenía el amor que sentía por ella, y después de su comportamiento pasado, dudaba que fuera suficiente para reclamar de ella un ápice de perdón o de cariño.
La mirada de la joven se deslizó distraída hacia la ventana, y él retrocedió, temeroso de que advirtiera su presencia. Pero no lo hizo. Se levantó y dirigió su sonrisa, suave y aterciopelada, hacia algo que yacía sobre el sofá, junto a ella. La vió elevar en sus brazos un bulto pequeño, casi oculto por la manta que lo cubría, y cuando la luz resplandeció sobre él, sintió que todo su mundo se desplomaba a sus pies en unos segundos.
Debía tener poco más de un año, el pelo más oscuro que la propia oscuridad de la noche, y el rostro apacible y hermoso como un amanecer. Christian apretó los labios, parpadeando para alejar de sí la imagen que se había clavado en su mente, hiriéndolo con crueldad. Inconscientemente, apoyó las manos sobre el cristal, inhalando con fuerza el frío aire, y rezando en su interior porque lo que había visto, no fuera más que otra de sus pesadillas. Pero cuando abrió los ojos, la pesadilla seguía aún ahí, tan viva y tan real que se le antojó un cuadro engañosamente angelical. Un cuadro cuyo significado, traía feroces demonios a su cerebro para hacerle purgar sus pecados.
Sus miradas se toparon en la distancia. La de ella, de terror, de auténtico miedo al descubrirle... La suya era tan sombría, que a la luz de la luna, su expresión parecía casi diabólica. La joven protegió al niño contra su pecho, como si temiera que de un momento a otro, el diablo hiciese su triunfal aparición para robárselo.
Christian apartó con brusquedad las cortinas y se deslizó hacia el interior del salón, luchando por controlar la sarta de preguntas que se agolpaban en sus labios.
Ella permaneció impasible, sin dejar de aferrar su pequeño tesoro, como si esgrimiera contra él una poderosa bandera que el hombre no pudiera derrotar.
- Ha pasado mucho tiempo, Elizabeth - su tono era frío e inexpresivo, pero ella sabía que estaba furioso. Si había descubierto la verdad, o si pensaba que se había convertido en una mujer fácil, ya no tenía importancia. Cualquiera de las dos cosas, provocaría en él la rabia, y Elizabeth no pudo sostener por más tiempo su mirada interrogante.
- Es cierto.- sus piernas se doblaban por el temor, pero fingió que su presencia no la afectaba. Deseaba que se marchara cuanto antes, que dejara de mirarla y de mirar a su hijo para buscar en él algún parecido con cualquiera de los hombres que ella podía conocer. La ofendía con las suposiciones que adivinaba en sus ojos, pero prefirió dejar que siguiera acusándola en silencio.
Christian no podía dejar de mirar al pequeño que ella, inútilmente, se esforzaba por ocultar bajo la manta. Aquellos rasgos eran muy familiares para él... El mentón marcado, los labios finos y apretados, en un gesto que parecía haber sido pintado por él mismo en aquella carita inocente. Incluso la manera en que sus menudos puños aferraban el vestido de su madre, le resultaba tan cercano...
- ¿ Qué has venido a hacer aquí ?- preguntó la joven con dureza, dispuesta a que él viera su determinación porque se fuera - No hay nada tuyo en este lugar...
- ¿ Ah, no ?- el sarcasmo de su voz la hería profundamente, y él lo sabía. Sin embargo, no podía hacer nada para evitarlo - Prefiero averigüar eso por mí mismo, si no te importa... 
Descubrió el rostro del pequeño, ignorando las protestas de la joven, y al comprobar lo que quería, una extraña sensación de júbilo se apoderó de él. Estaba furioso con ella, por privarle de aquella noticia, pero al mismo tiempo, su corazón se henchía ante la idea de que había algo en el mundo realmente suyo. El parecido era ten evidente que pensó que era absurdo seguir haciéndole preguntas. Aún así, no dejó que ella supiera lo feliz que le hacía su pequeño descubrimiento.
- Podría ser hijo mío- comentó con aparente indiferencia.
- Pero no lo es.- ella negaba con gestos, mientras pensaba con rapidez alguna mentira que les apartara de ellos.
- ¿ Cómo puedes estar tan segura ?.- imaginó otras manos recorriendo aquel cuerpo amado, y el rostro se ensombreció para atemorizarla aún más- ¿ Ha sido para tí tan fácil consolarte en mi ausencia, Elizabeth ?. Porque yo no he podido olvidarte, créeme... Durante todo este tiempo, no he hecho otra cosa más que maldecirme y maldecirte por lo ocurrido.
- Todo eso pertenece al pasado... Y espero que no tengas intención de revivirlo, porque ahora soy muy feliz. Y no permitiré que estropees eso también.
Christian apretó los puños a su espalda. La mirada femenina se clavaba en él con fiereza, como si quisiera insultarle con ella. Debía ser paciente, a pesar de que la furia crecía en su interior por momentos. Tenía que dominar sus sentimientos, o la perdería para siempre.
- No he venido a causarte problemas- dijo, y ella sonrió con un cinismo que le sorprendió. ¿ Cuándo había aprendido a ser tan dura ?. ¿ Es que aquellos dos años habían logrado acabar con la dulzura que él tanto anhelaba en sus sueños ?. 
- ¿ A qué has venido, entonces ?- inquirió con desdén.
- ¿ Quién es el padre ?.- señaló al niño que sostenía en los brazos - Supongo que tendrá un nombre.
Elizabeth encogió los hombros, demostrándole que lo que pudiera pensar de ella, ya no podía hacerle daño.
- De quién sea hijo no es asunto tuyo... Y se llama Andrew. Es todo cuanto tienes que saber. Ahora puedes marcharte, estaba a punto de acostarle.
El se interpuso en su camino, impidiendo que se moviera de allí.
- No he recorrido un camino tan largo para que me despidas de esta manera, querida. Ya veo que tus modales no han cambiado nada en todo este tiempo.
- Quiero que te vayas. Si no lo haces, yo...- le amenazó con su silencio, provocando una carcajada seca en el hombre.
- Tú, ¿ qué harás ?- levantó su mano para acariciar las pálidas mejillas, pero ella retrocedió asustada - Mi dulce Elizabeth... Deberías mirarte al espejo y ver la expresión de tu cara... Es exactamente la misma expresión de aquella primera noche. Sólo que ahora ya no puedes engañarme, porque no tienes hermanos que salgan en tu defensa. Y conozco bien esa mirada brillante. ¿ Es miedo lo que veo en tus ojos ?.¿ Qué es lo que temes, mi terca y mentirosa amiga ?. 
Elizabeth se mordió los labios. Había algo en el tono de su voz que la inquietaba, y no estaba segura de lo que era. Era como si el despecho y la alegría se mezclaran en sus palabras, y no podía entender cuál era la causa.
- Escúchame bien, Elizabeth.- ocultó el rostro en la oscuridad para seguir hablando - Si he vuelto, no ha sido para hacerte daño, ni para perturbarte de nuevo con mi egoísmo. Nada más lejos de mi intención... He vuelto porque no logro encontrar la paz lejos de este lugar. Sé que tal vez no la halle nunca, quizá porque no he hecho nada bueno para merecerla... Pero estoy seguro de que, si existe alguien capaz de proporcionar a mi vida algo de sentido, eres tú. Por más que lo he intentado, no he conseguido que mi mente acepte la idea de que no puedo tenerte... Y sé que tú has pensado lo mismo, por mucho que te esfuerces en negarlo... Ya lo ves, al final, creo que ninguno de los dos ganó la batalla... Pero ambos hemos perdido algo en el intento, Elizabeth. Yo he perdido mi orgullo, y lo pisotearía con gusto si me pidieras que lo hiciera... Pero dime, ¿ qué has perdido tú ?
La joven respiró con fuerza. ¿ Aún tenía el valor de preguntarlo ?. Le había perdido a él, ¿ no era suficiente ?. Su inocencia, y su corazón la habían abandonado en el mismo instante en que él se alejaba de su vida, pero no cometería el error de confesárselo.
- Eres muy arrogante al hacerme esa pregunta. ¿ Qué te hace  suponer que he pensado en tí un solo minuto ?
Christian se volvió hacia ella, analizando detenidamente sus delicadas facciones, que temblaban ahora al enfrentarse a él.
- Sé que es así. Incluso tratando de engañarme, tu mirada es tan sincera, Elizabeth, que te sorprenderías. Si no sintieras nada por mí, no estarías tan ansiosa porque me fuera... ni apretarías a ese niño tan fuerte contra tu pecho.
- Está bien, deja de jugar, por todos los santos. Y dime de una vez qué es lo que quieres...
El disimuló la turbación que las palabras cansadas de la joven producían en él. Buscaba la mejor manera de proponérselo. No quería que sonara frío, ni que pareciera que se trataba de algo perfectamente calculado. Pero realmente era así, y la providencial llegada de aquel niño hacía que su plan se simplificara.
- Quiero que estés en mi vida. Ya no me importa lo que tenga que hacer para conseguirlo. Sólo sé que si no eres mía, acabaré por volverme loco... Y no estoy dispuesto a que eso ocurra.- esquivó la mirada atónita de ella y siguió hablando - Te estoy ofreciendo una oportunidad, Elizabeth... Si ese hijo es mío, le daré un apellido respetado y una vida llena de comodidades... Y si no lo es, te convertiré en una mujer honrada ante los ojos de Dios y de los hombres... Sé mi esposa... Dáme unas cuántas migajas de todo ese amor que leo en tus ojos, y te prometo que nunca lo lamentarás... Por favor, no hagas que te lo suplique...
Sus manos temblaron al tomar las de la joven, y ella sintió que su alma se despedazaba al ver la expresión torturada en su rostro. ¿ Qué locura le estaba proponiendo ?. Ser su esposa... compartir su lecho cada noche. ¿ Era consciente de lo que le pedía ?. El dolor de su ausencia no sería nada comparado con el dolor de tenerle cerca y saber que no la amaba. Había hablado de una obsesión, de un sentimiento enfermizo que ella jamás podría aceptar a cambio de lo que ella misma sentía. Pero miraba a Andrew con tanta vehemencia, casi con adoración... ¿ Tenía derecho a negarle lo único puro que su atormentada vida podía brindarle ?
- Sé que no puedes creerme... Yo mismo no puedo creerlo tampoco. Pero te juro que no estoy mintiendo. Dios sabe que esta vez no.
- ¿ Realmente hablas en serio ?. ¿ Esperas que crea que has cambiado tanto como para sacrificar tu orgullo y criar al hijo de otro hombre como si fuera tuyo ?...- le vió asentir, y la confusión se apoderó de ella - ¿ Y si me niego ? ¿Y si obedezco a la razón, y decido que no tienes derecho siquiera a estar ahora mismo en esta habitación ?
Los dedos de él se cerraron como garfios sobre sus hombros, y los retiró con rapidez ante la exclamación ahogada de la joven.
- No me obligues a decírtelo, Elizabeth... No me obligues a ser cruel cuando no quiero serlo...
- ¿ Me estás amenazando ?¿ Te atreves a hacerlo después de lo ocurrido ?- su voz se apagó al comprender lo que él pensaba. No había cambiado mucho, aunque se esforzara por hacerla creer lo contrario. Aún creía que podía conseguir cualquier cosa con sólo levantar una de sus manos, y saberlo la destrozó.
- No tiene que ser así... Pero si no existe otro camino, removeré cielo y tierra para demostrar que ese hijo que me has ocultado estos años, lleva mi sangre... Sabes que lo haré... Pero moriré si me obligas a ello... Los dos sufriremos, Elizabeth... No deseo que suceda de esa manera.
- ¡ Tú no lo deseas !- estalló , sintiendo que la cólera teñía sus blancas mejillas - ¿ Alguna vez has pensado en algo más que no fuera lo que “tú deseas” ?. Si crees que voy a dejar que pongas tus sucias manos sobre mi hijo, es que te has vuelto loco de verdad...
- Elizabeth. Yo nunca, ¡ nunca !, ¿ me oyes ?, le haría daño a nuestro hijo...
- ¿ De veras ?. No te creo. ¿ Y sabes porqué ?. Porque tuviste un gran maestro en tu padre, y muchos años para perfeccionar tu odio... No puedo creer una sola palabra tuya. Desde que te conocí, todo han sido engaños y farsas, maquinadas por esa mente perversa que posees... Si te acercas a Andrew para herirme, jamás te lo perdonaré.
El hombre dejó caer sus manos a ambos lados de su cuerpo, en actitud de derrota. Ella le golpeaba intencionadamente en la herida que más le dolía, y lo sabía. Estaba tratando de ser cruel con él, recordándole el pasado para que no olvidara quién era, y cuánto daño le había hecho. Pero él sabía que tras aquellas duras palabras, existía  todo un océano de amor que caía en forma de lágrimas rodando hasta sus labios.
- ¿ Me amas, Elizabeth ?.¿ Me has amado alguna vez ?- preguntó en un murmullo.
El silencio de la joven fue lo bastante revelador para saber que sí. Pero el deseo vehemente de proteger a aquel niño impediría jamás que lo confesase, y Christian se conformó con leerlo en su rostro.
- Voy a hacerte muy feliz, Elizabeth. Tanto, que sólo la muerte podrá separarnos el uno del otro...
- Cállate. No quiero que sigas hablando... Por favor, vete...
El asintió, con la promesa callada de que volvería al día siguiente. Y ella supo que lo haría. Volvería, ese día y todos los días después de ese. Porque en el fondo de su corazón, había reconocido en el inocente rostro de su hijo, su propio rostro atormentado. Y ella no tenía fuerzas para arrebatarle también eso. Rezó por él mientras acunaba a su hijo. Y por ella misma, porque el amor que sentía lograra por fin aplacar la ira que tantos años de dolor habían puesto en él.






Capítulo 11

 
La boda se había celebrado en la más estricta intimidad. El pastor, el Sr. Williams y Christian. Los tres serios y solemnes frente a ella. Le había mirado una última vez antes de pronunciar el sí, y le había parecido que la escena que se desarrollaba ante sus ojos era la más triste que podía recordar. Ni siquiera la muerte de su padre había producido en ella aquel sentimiento de vacío. Era como si todo cuanto había sucedido, incluida la ceremonia de aquella mañana, perteneciera a la vida de otra persona. Como si las voces que oía provinieran de algún lugar muy lejano y no tuvieran nada que ver con ella. Sin embargo, todo era real. Tan real, que al observar su imágen en el espejo, el pánico se apoderó de ella. El debía estar esperándola en la alcoba contigua, y la idea le producía un cosquilleo en el estómago que la aturdía. Su cuerpo deseaba reunirse con él, revivir de nuevo el placer de sus manos sobre su piel. Pero su mente y su corazón se negaban ante el hecho de que él no la amaba realmente. Sólo era una más de sus pertenencias, otra de sus victorias... No estaba segura de poder soportar esa evidencia durante mucho tiempo. Y temía que él lo descubriera, que enfureciera si no conseguía que se doblegara a su capricho... Temía por Andrew, y por él mismo. Y le compadecía a la vez, porque sospechaba que, a pesar de todo, él deseaba complacerla y experimentar ese sentimiento que jamás había conocido antes. 
En un intento desesperado por escapar, se dirigió a la puerta y cerró el pestillo que separaba ambas habitaciones, respirando agitadamente. Era un acto infantil de su parte, pero no tenía fuerzas para enfrentarse a él tan pronto... Aún no.
Se deslizó entre las sábanas con suavidad, cubriéndose hasta la mandíbula, y su cuerpo se tensó al notar el leve movimiento al otro lado de la cama.
La oscuridad le impedía ver el rostro masculino, pero podía oler el aroma a tabaco, y escuchaba su respiración acompasada mezclándose con los latidos de su propio corazón.
Cerró los ojos, aguardando el momento en que él posara sus dedos sobre ella, y controlando el deseo de abrazarle también. En aquellos instantes, no estaba segura de querer huir o amarle hasta hacer desaparecer cualquier sombra de tristeza en su mirada...
- No debes temer nada, Elizabeth- su voz era inexpresiva, pero ella sabía que la había visto cerrar su puerta y que estaba furioso por ello- No te tomaré por la fuerza... El terror que adivino en tus ojos es suficiente para enfriar mis deseos.
Vió su figura recortada en la oscuridad, y por un instante, la luz de la luna filtrándose por la ventana, descubrió su rostro apesadumbrado. Deseó tener el valor de correr trás él, de decirle que volviera junto a ella y le mostrara de nuevo su ternura... 
Christian clavó su mirada en las sugerentes curvas que dibujaba la sábana. Dios, qué hermosa era... Sus cabellos se esparcían como un exquisito manto sobre la almohada, y los delicados hombros asomaban con timidez al final de la tela. Quiso besarla, tomarla en ese mismo momento... Pero si lo hacía, ella volvería a confirmar sus dudas... Pensaría que saciaba su apetito sin más, y no se trataba de eso... No quería poseer sólo su cuerpo. Quería ser dueño de su mente y de su alma, y no lo conseguiría comportándose como un animal en celo.
- Dormiré en la habitación de al lado- dijo para tranquilizarla, provocando una silenciosa decepción en la joven - Y... Elizabeth.... No vuelvas a poner el cerrojo a la puerta. No será necesario.
Ella sintió rechinar las bisagras, anunciando que se había ido, y se irguió en la cama llena de confusión. Quizá no la encontraba atractiva... Quizá su único deseo era tenerla allí, bajo su vigilancia, y estar cerca de su hijo... Quizá... Agitó la cabeza, para hacer desaparecer de su mente todas aquellas suposiciones. Su indiferencía la hería profundamente. Pero, ¿ porqué se sentía morir ?. Eso era lo que quería, lo que había deseado evitar mientras prometía cuidarle y respetarle el resto de su vida... Pero ahora que él había dejado bien claro que no esperaba nada de ella, la idea la  inquietaba. Si no era capaz de despertar en él el más mínímo deseo, significaba que tampoco podría hacer que la amara... Lloró en silencio, ahogando sus sollozos para que él no la oyera.
Pero Christian podía escuchar cada gemido que brotaba de sus labios, y controlaba desde el otro lado de la puerta, el impulso de derribarla. Aquella mujer no le amaba... Ahora lo sabía con certeza. El descubrimiento hizo que todos sus sentidos quisieran gritar su dolor a la noche... No merecía una sola mirada de compasión de aquella mujer, no poseía ni la milésima parte de honestidad que ella... Y sin embargo, ella lloraba por él... Lo adivinaba en cada una de sus lagrimas, y se sintió afortunado por ello... Sólo debía esperar un poco, y entonces lograría que ella le perdonase al fin.
Apoyó la espalda contra la dura madera, procurando hacer el menor ruido. No quería asustarla... La imaginó sobre el lecho, preocupada e inquieta, con tanta ternura por ofrecer que lo enloquecía pensarlo. Permaneció así durante mucho tiempo, hasta que el silencio completo le indicó que se había dormido. Unas horas después, seguía con la dulce imágen de la joven ante sus ojos, y los cerró con fuerza, convencido de que si podía retenerla unos minutos más, podría retenerla también a ella para siempre.






Capítulo 12

 
- Voy a adelantarme un poco... Andrew parece inquieto. - la voz de la joven parecía indicar un enorme deseo de huir de allí, y la indignación se apoderó de él al notarlo.
Sabía que no era ese el motivo de que quisiera abandonar la multitud. El reverendo había ofrecido un sermón hermoso aquella soleada mañana, y Christian se preguntó, mientras observaba a sus hipócritas vecinos, porqué se había empeñado en obligarla a asistir con él. Aquellas viejas solteronas no habían cesado de mirarles y murmurar durante la ceremonia, como si buscaran en aquella extraña pareja, cualquier señal que confirmara sus teorías. ¿ Qué sabían ellos de su dolor ?. ¿ Qué derecho tenían a mirarla con aquella mirada condescendiente y crítica a la vez ?. No la conocían, y sin embargo, cometían el atrevimiento de juzgarla al espiar a hurtadillas el pequeño rostro de su hijo. 
Quiso que nada de aquello sucediera. Que cerraran sus malditas bocas de una buena vez, y que permitieran que su esposa paseara frente a ellos con la cabeza erguida. Ni una sóla de aquellas personas, poseía la milésima de humanidad que la dulce Elizabeth albergaba... Qué ignorantes eran al pensar que ella les debía la más mínima explicación... Podía leer la velada pregunta en cada una de aquellas miradas que se clavaban en él, y deseó tener el poder de hacer que se desvanecieran en el aire. El había provocado aquellas habladurías, inmiscuyéndose en su vida y despojándola de su virtud a los ojos de todos. Pero, que le ahorcaran si iba a permitirlo un sólo segundo más. 
Se dirigió hacia el elegante grupo que conversaba en círculo frente a la iglesia, controlando el impulso de abalanzarse sobre aquellas personas, para arrancarles a golpes cada insulto que sus miradas proferían contra su esposa.
<< - ¿ Te has fijado ?- la anciana del ridículo sombrero de plumas, señalaba con disimulo el lugar donde Andrew y Elizabeth le esperaban - Esa chica no tiene decencia, créeme... ¡ Qué descaro !. Atreverse a venir a la casa de Dios, con ese hombre y su pequeño bastardo... No sé cómo es capaz de salir de su casa siquiera, después de lo ocurrido con el pobre Sr. Hamilton.>>
Otra de las mujeres que formaban aquel patético jurado, asintió con vehemencia, haciendo ver al resto que daba la razón a su amiga en sus venenosos comentarios.
<< - Tienes razón, Virginia- aceptó, mientras secaba con su pulcro pañuelo las gotas de sudor que caían de sus flácidas mejillas - ¡ Qué vergüenza !. Según tengo entendido, Edward Hamilton se resistió durante mucho tiempo antes de caer en las redes de esa indecente... La propia Verónica me lo confesó durante la partida de Bridge. Pobrecita... Todos sabemos que Verónica es algo alocada... ¡ Pero tratar de robarle el marido !. Y eso no es todo, Virginia... ¿ Qué me dices de la paliza que recibió Edward en aquella ocasión ?>>
El grupo se cerró sobre ella, con una maligna curiosidad dibujada en sus rostros.
<< - Ha llegado a mis oídos, que ese niño no es hijo del caballero que la acompaña... Puede que incluso el propio Sr. Hamilton  sea el padre. Pero, por supuesto, nada de esto se ha confirmado aún... Y creo que Verónica no quiere siquiera oír hablar de ello...>>
<< - Por Dios, Amelia... ¿ Supones que puede ser cierto ?. De ser así, creo que tendré que hablar con el reverendo esta misma tarde. No podemos tolerar que esa mujerzuela vuelva a pisar la casa del Señor...>>
Christian fue incapaz de seguir escuchando una sola blasfemia más. Se acercó a ellas con el semblante descompuesto por tantas mentiras, dispuesto a terminar con aquello definitivamente. Pero al ver las caras sonrientes y sorprendidas frente a él, la sensatez le dijo que debía luchar con ellas con sus mismas armas, o de lo contrario, Elizabeth no podría vivir tranquila en aquel lugar jamás.
En el mismo momento en que advertían su presencia, las voces se apagaron como si quisieran ocultar cuanto decían de su curiosa intromisión.
- Buenos días, señoras... Se las ve radiantes bajo este sol. - tomó una a una, las arrugadas manos de aquellas mujeres, presentándose con pomposidad, y observando como se ruborizaban al ser el centro de atención de aquellas presentaciones.- Se diría que son ustedes unas deliciosas florecillas asomando sus pétalos en la mañana.
- Oh, por favor... Qué adulador...- Amelia Wintherton ocultó sus amarillentos dientes tras su abanico, agitándolo para sofocar el calor que la ira que adivinaba en la mirada masculina le producía. - Casualmente, estábamos comentando la buena pareja que hacen usted y la preciosa Elizabeth...
- Algo agradable, supongo...- su sonrisa disfrazaba el deseo de abofetear aquel rostro hipócrita, pero respiró con profundidad para evitar el inútil enfrentamiento. Quería facilitar las cosas a la joven, y no provocar que la ignoraran el resto de sus días.
- En realidad, Sr. de Graisier... Nos preguntábamos porqué usted y la señorita Elizabeth, no habían tenido la delicadeza de invitarnos a sus esponsales... Usted sabe que este es un pueblo pequeño, y la gente murmura sobre esas cosas, ¿ comprende ?. Después de todo, somos sus vecinos, y nos debemos un poco de cordialidad, ¿ no cree ?
El sintió el irrefenable impulso de introducir el enorme abanico en aquella boca mentirosa, y apretó los puños para detenerlo.
- Entiendo... Lo que quiere decir, Srta. Amelia, es que debíamos haberla mantenido informada, ¿ me equivoco ?. 
La blanca cabeza se inclinó para asentir, y él le dirigió una sonrisa de fingida amabilidad.
- Lamento de veras haber pasado por alto ese importante detalle - aseguró, conquistando con su atractivo gesto a las mujeres que le observaban con sorpresa - Les aseguro que mi esposa y yo, estamos terriblemente arrepentidos por nuestro inexcusable error. Es más, precisamente comentábamos ayer, que nos complacería enormemente que asistiesen ustedes al cumpleaños de nuestro hijo. Andrew necesita de toda la sabiduría que sus innegables consejos puedan facilitarnos, ya que Elizabeth está algo delicada...
Las mujeres le miraron intrigadas, deseosas de que continuara con sus explicaciones, y él rió interiormente la estupidez de aquellas ancianas.
- ¿ Delicada ?- preguntó la Srta. Wintherton, casi con actitud avergonzada -. ¿ Es que se encuentra enferma ?... No sabe cuánto lo sentimos, ¿ no es cierto, Virginia ?
La aludida agitó la barbilla repetidamente, desviando su ahora compasiva mirada hacia la joven que les observaba a unos metros.
- Comprenderán que el incidente con ese hombre aún la inquiete.- puso en su rostro una expresión excesivamente dramática, haciendo que ellas murmuraran de nuevo.- No quiero aburrirlas con mi conversación, señoras. Pero lo cierto, es que no consigo entender como pueden existir hombres tan abominables. Un alcohólico, un hombre que trata de abusar de una mujer comprometida en matrimonio... Mi esposa es tan bondadosa que ni siquiera quiso denunciar el hecho, a pesar de que he insistido siempre en que lo haga. Incluso cuando viajé a Francia durante nuestro noviazgo para atender mis negocios, me preocupaba que ese hombre siguiera aquí... ¿ Imaginan ustedes que intentara lo mismo con otra de las mujeres de este pueblo ?. En verdad, he de confesar que temo por la seguridad de ustedes, considerando lo hermosas que son... Podría ser usted, Srta. Virginia... Incluso usted, srta. Amelia
Escuchó las ahogadas exclamaciones, fingiendo estar tan preocupado como ellas lo estaban por su seguridad. En el fondo, estaba seguro de que alguna de ellas estaría encantada porque alguien desentumeciera de nuevo sus polvorientas enagüas, aunque se tratara del abominable Sr. Hamilton. Pero al menos había despejado algunas dudas de sus retorcidas mentes, y se sintió satisfecho por ello.
- Dios no lo quiera, señor. - la mujer se santigüó exageradamente al oír sus especulaciones. - Siempre he pensado que ese Sr. Hamilton se comportaba de una manera extraña... ¡ Sinvergüenza !
- Creo que voy a desmayarme - Virginia Hudson se santigüó también, en un gesto que le pareció de lo más teatral.
- De todos modos, no deben preocuparse. Sé perfectamente, que si algo les ocurriera, ustedes no serían responsables de nada. Su virtud, señoras, está a salvo de las malas lenguas. Y pueden contar con mi ayuda si tuvieran que defender su reputación... Siempre les estaré agradecido, porque sé que han defendido la de mi esposa en mi ausencia.
Podía leer en aquellas ajadas caras el remordimiento, y se sintió feliz de haber conseguido su propósito.
- Por supuesto, que las espero en la fiesta de nuestro hijo.- comentó con suspicacia, y las mujeres suspiraron, envidiando la suerte de aquella triste jovencita que aferraba la mano de su pequeño con nerviosismo. - Será un placer para mí, recibirlas en nuestra casa.
Amelia Wintherton dejó que volviera a besar sus dedos al despedirla, elevando sus huesudos hombros con coquetería al verle marchar.
- Un hombre encantador, ¿ no te parece, Virginia ?. Es una lástima que exista gente tan malintencionada... Me aseguraré personalmente de que esa chica asista a nuestra reunión del próximo viernes.
Christian aceptó el cálido abrazo de Andrew, al tomarle entre sus brazos para recorrer el camino hacia la casa. La inocencia de sus ojos le pareció un respiro, después de la hipocresía ante la que se acababa de enfrentar. Aún así, se sintió agradecido por el hecho de que hubiera podido inculcar en ellos cierta simpatía hacia su familia.
El alivio le acompañaba mientras caminaba junto a ella con lentitud, observando su expresión callada e inquieta, como si quisiera preguntarle sobre la extraña conversación que mantenía con aquellas arpías.
- ¿ No quieres saber de qué hemos hablado ?
Elizabeth se encogió de hombros con indiferencia. Lo que aquellas mujeres pudieran pensar de ella no le importaba. Todo cuanto tenía importancia para ella, paseaba en ese momento a su lado, recorriendo el camino a casa, y no quería pensar en nada que lo estropeara.
- He invitado a la Srta. Wintherton a visitarnos.- comentó, esperando ansioso su reacción. Pero ella se limitó a asentir. 
Era algo habitual en ella, y a medida que pasaban los días, iba conociéndola cada vez mejor. Sabía que no le agradaba la noticia,  pero no iba a discutir con él. Nunca discutía con él, y eso le crispaba los nervios. Sospechaba que era una forma más de recordarle que no compartían nada, y le dolía reconocer que tenía razón. Pero no dejaba de sentir que al menos merecía de ella una palabra, una sola, que le indicara que estaba de acuerdo o no con su actuación. Después de todo, lo había hecho por ella, aunque no esperaba que lo comprendiera. Por ella, y porque Andrew no fuera observado más como el triste resultado de una imprudencia.
- ¿ Es que no vas a decir nada ?- insistió, comenzando a enfurecerse por las muestras de desinterés que recibía de ella. Andrew se movió en sus brazos, como si notara que los fuertes músculos de su padre se tensaban al hablar con ella, y Elizabeth lo puso en el suelo, siguiendo con él pegado a sus piernas.
- No tengo nada que decir. No me has consultado al respecto.- le recriminó en un murmullo, apresurando el paso y obligándole a acelerar el suyo propio para alcanzarla.
- Pues lo hago ahora.- su tono de voz denotaba con claridad el enfado que sus palabras causaban en él. - Y quiero saber qué opinas. Después de todo, esas mujeres me importan un bledo. Si les he dicho que podían visitarnos, es porque no quiero que sigan murmurando sobre tí... o sobre Andrew. No es bueno para él que sigas ocultándole de la vista de todos, y no quiero que vuelvan a miraros como si fuérais dos apestados. Tarde o temprano, nuestro hijo se preguntará el motivo, ¿ no crees ?
- Sé perfectamente cómo he de educar a Andrew, lo he hecho muy bien hasta que llegaste. No necesito que me digas cómo hacerlo. - se detuvo en seco frente a él, ofendida - Y tampoco necesito que esas mujeres husmeen en mi vida. No necesito nada de nadie.
- ¡ Oh, claro que no !. Pero, ¿ no has pensado, querida, que tal vez el mundo si necesite algo de tí ?. No puedes encerrarte en casa, como si todo lo que ocurriera a tu alrededor no perteneciera a tu vida. Y no permitiré que se refieran a Andrew de nuevo, como a “ese bastardo”. Si tengo que oír una vez más esa palabra, te juro que soy muy capaz de matar a alguien.
- No me importa lo que digan...
- A mí sí, Elizabeth.- replicó, sujetando su mano con fuerza, bajo la inocente mirada del niño - Me importa mucho. No toleraré que nadie arrastre tu nombre por el fango, ¿ comprendes ?. No pienso permitir que levanten una sóla calumnia más sobre tí.
Ella esquivó la profundidad de sus oscuros ojos, sintiéndose en el fondo conmovida porque la defendiera de aquel modo. Pero el respeto que él exigía para ella no la preocupaba tanto como el saber que no la amaba, y quiso tener el coraje de gritárselo allí mismo.
Se soltó de su mano, apresurando su andar para alejarse de aquella mirada que adoraba.
- Eso es, Elizabeth...- oyó sus palabras siguiéndola al traspasar la puerta - Huye de todo... ¡ Qué demonios me importa ya !
Su voz se le clavó en el corazón como si la apuñalara con ella, y acurrucó a su hijo contra su pecho, deseando que nunca adivinara cuánto sufrimiento producía en ella mirarle. Veía a Christian en cada uno de sus rasgos, y los besó con ternura, escuchando como la puerta golpeaba con violencia tras él al encerrarse en la biblioteca.






Capítulo 13

 
Elizabeth atravesó el salón con paso lento, deteniéndose junto a la ventana para observar la escena que tenía lugar en el exterior. 
Christian señalaba con su mano el horizonte, mientras con la otra sujetaba los menudos dedos de su hijo. El pequeño le escuchaba embelesado, y sintió curiosidad por saber qué historia relataba para despertar así el interés del niño.
Caminó hacia ellos con sigilo. No quería estropear aquel momento entre ellos. Desgraciadamente, así ocurría en cuanto ella se acercaba. El era tan tierno, tan amable con Andrew... Pero bastaba una mirada suya para helar los oscuros ojos, y se preguntó cuál era el motivo. Quizá en aquellos días, Christian había llegado a amar a su hijo, pero la rechazaba como si pensase que su presencia pudiera apartarle de él. Tal vez se sentía avergonzado porque ella descubriera en ál aquella faceta diferente. Le alegraba y le dolía reconocerlo, pero Christian era un buen padre para Andrew... aunque nunca fuera un buen marido para ella... Era como si al tenerla cerca, todas sus buenas intenciones desaparecieran... Su voz tierna se volvía fría e indiferente, y sus juegos llegaban a su fin en el mismo instante en que ella le miraba.
Deseaba que no fuera así, que compartiera con ella toda la dulzura que veía en sus ojos cuando hablaba con Andrew.... Deseaba  que tuviera tambíen  para ella palabras y gestos amables, que la hicera sentir parte de su familia, y no sólo una triste espectadora... 
Suspiró, mientras trataba de alejar de sí aquellos desconsolados pensamientos, y agudizó el oído tras ellos.
- Escucha, Andrew... ¿ Ves aquellos pajaros en la copa de ese árbol ?- el niño agitó su fina barbilla en señal de asentimiento, y él sonrió - Hacen su nido para cuidar a sus hijos, ¿ comprendes ?. Los más grandes que ves, son los padres del pequeñito... Fíjate, cómo le arropan para que no tenga frío...
El niño levantó su mano, siguiendo con su mirada inocente la del hombre, como si quisiera agarrar con ella lo que su padre le mostraba.
- Ya sé que te gustan mucho... - su voz se quebraba a cada palabra, y Elizabeth se mordió los labios al leer el dolor en ellas - A mí también me gustan, hijo... Pero debes saber que ese pequeño no será siempre así... Llegará un día en que crezca, y querrá volar lejos de su familia.... Tal vez se enfade porque no entienda que ellos quieran que se quede. Pero no dejará de ser nunca su hijo, ¿ comprendes, Andrew ?. No debes olvidar nunca esto, hijo mío... Debes recordar siempre cuánto te queremos tu madre y yo, aunque hagamos y digamos cosas que no te agraden... Tienes que pensar en esos pájaros si alguna vez nos separamos, y ciudar de mamá. Ella... ella es muy buena, y no debes permitir nunca que se  se sienta sola... ¿ lo prometes, hijo ?
- Ajaro...- la voz feliz del pequeño, hizo que él volviera a sonreír, comprendiendo que no había entendido una sola palabra de cuánto había dicho.
Elizabeth observó a escondidas aquella sonrisa abierta, con los labios ligeramente curvados y los dientes blancos reluciendo en su rostro bronceado.
No, Andrew no había entendido lo que él trataba de explicarle... Pero ella sí. Le estaba diciendo que algún día se iría, que por más que lo intentara no podría amarla jamás, y que seguiría siendo su padre a pesar de todo... Le estaba diciendo cuánto le amaba, y cuánto dolor le causaba no poderla amar también a ella. Elizabeth sabía que su pena era sincera, y que en lo más hondo de su alma, él deseaba formar un hogar, el hogar que nunca había tenido para sí... Sin embargo, su mirada era una sombría despedida... Quizá unos meses más, tal vez unos años... Un poco más de tiempo, que a ella le parecerían segundos, antes de que dejara aquella casa en busca de su libertad... En busca de algo que no encontraría, pero que su corazón anhelaba más que cualquier otra cosa: paz.
Christian giró hacia ella su rostro, sorprendido por su presencia. ¿ Cuánto llevaba allí observándoles ?. Deseó que no hubiera escuchado nada de cuánto había dicho. Acababa de confesar a su propio hijo su dolor, y se sintió un estúpido por ello... Pero él debía saber que su padre no le abandonaría por motivos egoístas... Al verla frente a él, rebosante de vida y belleza, supo que no podía pasar un sólo día más sin enloquecer por no poder tenerla... Ella no le perdonaría jamás sus actos del pasado... O quizá sí, pero no lo olvidaría, no le amaría nunca, ni esa primavera ni las siguientes...Era demasiado cobarde para soportarlo... Y la amaba demasiado para sostener un instante más su mirada compasiva desprovista de amor...
Se dijo que era mucho mejor para ambos alejarse de una vez por todas, antes de que  la situación entre ellos se hiciera insostenible... No quería volver a herirla, ya no... Desaparecería en la noche antes de hacerlo.
- Elizabeth...- su nombre sonaba en sus labios como una plegaria, y ella se entristeció al ver su expresión desolada - Estaba enseñándole a Andrew las aves...
Ella parpadeó para evitar que él viera el brillo en sus ojos.
- Voy a llevarle dentro... Está empezando a hacer frío...
Y era cierto. Su corazón se transformaba en nieve al recordar sus palabras. Tomó al niño en sus brazos y entró con él en la casa, molesta porque sentía la mirada masculina clavada en su espalda, siguiendo todos sus movimientos. ¿ Porqué no la dejaba en paz ?. Quería estar sola aquella noche. No se sentía con fuerzas para soportar otra insulsa conversación durante la cena, ni para esquivar el único tema que realmente tenía importancia ese día.
Obligó a Andrew a terminar su comida, gritándole un par de veces ante la expresión inquisidora de su marido. Cuando el niño comenzó a quejarse por su  actitud, sus nervios se alteraron aún más, y estuvo a punto de perder los estribos. Pero el rostro dulce del niño, que la miraba con ojos muy abiertos y confundidos, hizo que su malhumor se disipara enseguida. Lo meció en silencio, musitando palabras de amor junto a su sonrosada mejilla, y al final, la respiración acompasada y tranquila le dijo que se había dormido al fin.
Christian se ofreció a llevarlo hasta su cuarto, y ella se lo entregó con cuidado, huyendo de la velada acusación que había en su voz.
Cuando regresó, la sombra que había visto en su rostro, seguía allí. Parecía querer hacerle mil preguntas, pedir explicaciones por su comportamiento. Pero se limitó a sentarse frente a ella, serio y callado, mientras apuraba el vino que ella acababa de servir en su copa.
Elizabeth sirvió la cena con humildad, esperando que, de un momento a otro, él estallara y la acusara por descargar su ira en Andrew. 
No ocurrió nada... Apenas probó su comida, y ella retorció las manos bajo el mantel, con la misma expresión de un condenado a muerte que espera su ejecución.
- ¿ Te ha disgustado la cena ?- se atrevió a preguntar en un murmullo - Siento que no haya sido de tu agrado...
- La cena estaba perfecta- atajó él, mirándola con fijeza - Sin embargo, lo de antes no lo ha sido... ¿ Porqué has tratado a nuestro hijo con tanta brusquedad ?. Estaba asustado, Elizabeth...
Christian detuvo el torrente de reproches que querían escapar de sus labios. No necesitaba que ella le dijera el motivo. Simplemente, ya no podía soportar su presencia allí... Los delgados dedos de la joven temblaban al sostener la copa, y tuvo que apartarlo de su vista para no derrumbarse... Ella quería que se marchara, se lo había pedido antes, cuando él reclamaba un poco de amor y la oportunidad de conocer a su hijo... Pero, al parecer, era demasiado como para poder tolerarlo sin poner en su cara aquel gesto de cansancio cada vez que él tenía la osadía de espiarla a hurtadillas...
Debía concederle lo que sus asustados y huidizos ojos pedían a gritos, aunque ello supusiera morir por dentro... Lo haría por el bien de los dos, y por el de Andrew, por el bien de una inocente criatura que merecía todo cuánto él no había tenido... Porque si ella no era feliz del todo, no podría hacer feliz a su hijo, y era lo último que deseaba que ocurriera... Por una vez en su vida, podía hacer algo bueno , algo desinteresado y honesto, y no permitiría que su egoísmo lo estropeara también.
- ¿ Ha sido por algo que he hecho, Elizabeth ?. Me gustaría saber porqué has enfurecido de repente hace un instante, porque te aseguro que no sé luchar contra lo que desconozco. No puedo defenderme si no me dices qué te ha molestado antes...- hablaba en voz baja, como si temiera que sus palabras la lastimaran - Ya sé que no te gusta que saque a Andrew de la casa sin tu permiso, pero sólo quería estar un momento a solas con él... No sé porqué, pero tengo la sensación de que sospechas, cada vez que me acerco a nuestro hijo, que mi intención es llevármelo de tu lado... No es así, Elizabeth... No quiero arrebatarte a Andrew. Eres una buena madre para él, y no podría estar mejor cuidado lejos de tí.
- Te agradezco tu sinceridad...- contestó casi con cinismo, provocando que todos los músculos del rostro masculino se tensaran.- Pero no sé a qué te refieres... De todos modos, no tienes de qué preocuparte, ¿ no es así ?...
Christian apretó los labios, luchando por contener la ira que empezaba a apoderarse de él. ¿ Acaso tenía que ser tan sincera ? ¿ Porqué tenía que mostrar tan abiertamente su alegría al leer en sus ojos que se iría ?
- ¿ Estabas espiándome mientras hablaba con Andrew ?- preguntó con voz fría - Debes saber que me ha costado mucho tomar esta decisión. Esperaba que, cuando menos, demostraras un poco más de comprensión...
- ¡ Mientes ! Siempre mientes, Christian, ¿ no te das cuenta ?.- su voz se elevaba a medida que se atrevía a enfrentarse a él - Sólo tratas de eludir tu responsabilidad una vez más, de la misma forma en que la eludiste con Charlotte... 
- Basta, Elizabeth...- ordenó, con los puños apretados sobre la mesa - Estás siendo cruel deliberadamente...
- ¿ De veras ?. Sigues siendo tan mezquino como hace unos años... ¿ Es que no puedes comportarte con honestidad, aunque sea por una sóla vez en tu vida ?.- cerró los ojos, dispuesta a no dejarse amedrentar por su encendida mirada - Pretendes dejar que tu hijo crezca sin un padre, ¿y aún reclamas en mí que lo apruebe ?. Tú mismo has sufrido el dolor de no tener una familia, ¿ esperas que Andrew pase por lo que tú pasaste ?... Hubiera sido mejor que no te hubiera conocido nunca, así no tendría que explicarle dentro de unos años, la clase de padre que tiene...
- Esto no es una familia, Elizabeth...- lo había dicho con amargura, pero ella estaba tan enojada que no pudo apreciarlo- No hay amor entre nosotros... Y no debemos dejar que Andrew pague las consecuencias de nuestra desafortunada unión...
- No digas nada más...- el nudo que se le hacía en la garganta impidió que siguiera hablando ella misma. << No hay amor entre nosotros >>. Por fin tenía el valor de confesarlo, pero su sinceridad no evitaba que su corazón se rompiera al pensarlo.
- No debes preocuparte por nada... He hablado con el Sr. Williams para que administre por tí una suma considerable de dinero... Es suficiente para que viváis sin problemas tú, Andrew y los hijos de Andrew, si Dios quiere que así sea... No tendrás que volver a verme, pero te pido que permitas que Andrew viaje una vez al año para reunirse conmigo. Pienso volver a Francia en cuanto todo esté resuelto...
Elizabeth sintió que la habitación comenzaba a dar vueltas a su alrededor... Una vez más, le vería marchar y llevarse con él su alma...
- No quiero tu dinero, nunca lo he querido...¿ Pedirás la anulación ?- preguntó con la voz  quebrada por el llanto - Supongo que en algún momento, necesitarás tu libertad... Tal vez quieras formar una verdadera familia allí donde vas...
Christian la miró vencido, preguntándose si ella habría estudiado ya aquella posibilidad. La idea de que otro hombre pudiera besar aquellos labios o acunar a su hijo en su lugar, lo estaba matando. Pero comprendía que ella debía buscar su propia felicidad, a pesar de que eso le enviara al infierno para siempre.
- Lo haré si me lo pides...- él sabía que le hería con toda intención, pero prefierió dejarlo correr.
- Eres tan considerado que me sorprendes.- torció la boca en un gesto de sarcasmo - En realidad, esposo mío, me trae sin cuidado si lo haces o no. No espero que seas caballeroso conmigo...
- Eres tan dura, Elizabeth... ¿ tanto daño te he hecho ?...¿ Cuánto tiempo ha de pasar hasta que logres perdonarme ?- su voz se perdió en la noche como el eco, y la joven trató de ignorarlo.
- Tú has hecho que me endurezca. Por eso no espero un trato especial ahora que te vas...
- Sabes que no permitiré que nadie vuelva a mancillar tu nombre... Ya han murmurado bastante por mi culpa...- pensó en lo amargo que había tenido que ser para ella, el dejar que su hijo naciera sin poder explicar su procedencia. La admiró por su valentía, que la hacía aún más adorable para él. Cuánto más examinaba sus virtudes, más se daba cuenta de cuánto le costaría apartarse de ella.
- Pues entonces, haz lo que debas hacer... Pero no busques en mí agradecimiento. No busques ya nada de mí...
Se levantó para seguirla, mientras ella ascendía temblorosa por la amplia escalera, en dirección a su alcoba.
Cuando giró el pomo de la puerta, la mano grande de él se cerró sobre la suya, apretándola contra el frío metal con fuerza, como si no quisiera soltarla jamás.
- He deseado tantas noches atravesar esta puerta, Elizabeth... Mi querida, mi dulce y hermosa Elizabeth... No puedes siquiera imaginar la tortura que es tenerte tan cerca...- susurraba contra el cabello femenino, recorriendo con su cálido aliento el pálido cuello, y ella se debatía ante la necesidad de apoyarse en él.- Pero no puedo ser un monstruo por más tiempo... No tengo derecho a tomarte de nuevo... No sin amor...
Las lágrimas corrieron con toda libertad por las mejillas de la joven, mientras pensaba en  sus palabras. No la amaba... ¿ Era necesario que lo repitiera continuamente para atormentarla ?
- Lo sé, y lo siento... por los dos, y por nuestro hijo- articuló la frase con dificultad, ahogándose en su propio llanto - Será mejor que no hablemos más de ello...
Cerró la puerta a sus espaldas, consciente de la respiración agitada de él al otro lado.
Por un instante, deseó tenerle para ella, aunque fuera sólo para saciar el  apetito que había adivinado en su mirada ansiosa. Pero cuando abrió la puerta para buscarle, él ya no estaba, y no pudo evitar seguir llorando en silencio toda la noche.






Capítulo 14

 
Aún no había amanecido, cuando Christian despertó sobresaltado al escuchar un ruido en la parte inferior de la casa. Corrió hacia la habitación de Andrew para asegurarse de que estaba bien, y tras comprobar que así era, bajó la escalera intrigado.
El sonido provenía de la biblioteca, y se deslizó en su interior, protegiendo su figura en la oscuridad. Espió la figura de la joven, conteniendo la respiración para no sobresaltarla con su presencia.
Elizabeth podía sentir su cuerpo a sólo unos pasos de ella, y volvió el rostro hacia él, invitándole en silencio a que se acercara a ella.
- Creo que deberías ver esto...
Rasgó con sus dedos la tela podrida que servía de forro al viejo arcón que le mostraba, y recogió de su interior un paquete amarillento por el polvo. Lo depositó en las manos del hombre, temblando ante la expresión de furia que veía en los negros ojos, a medida que iba abriendo las cartas y leyéndolas con dificultad. Acercó una vela a su cara para facilitarle la lectura, y él se lo agradeció con una mirada.
- Son de Charlotte...- él asintió con la cabeza, inmerso en el pasado de aquellas líneas.
- Recordé, mientras trataba de conciliar el sueño, que no había sido capaz de desprenderme de esto en la subasta... Pensé que si te ibas, debías llevarte al menos un recuerdo de tu madre, y al palpar en la oscuridad, noté que había un bulto en el interior, oculto bajo la tela... Son las cartas que te envió hace años, ¿ no es así ?. Están selladas aún. Ella tenía razón... Tu padre las devolvió una a una, como si nunca hubieran sido escritas...
- Yo creía... creía....- su voz se apagó ante su valioso descubrimiento - Ese bastardo... Me dijo que ella no quería saber nada de mí... Que no esperara noticias suyas que no llegarían nunca... Y cuando la ví aquel día... Parecía tan feliz con su nueva familia, que creí todas las mentiras de mi padre...
- No debes culparte por ello- le consoló, deseando poder hacer algo más por él, sintiendo su dolor como si fuera el suyo propio - Sólo eras un niño... No podías saber la verdad.
- Debí tener fé en ella, Elizabeth.... Me amaba, ¿ comprendes ?. Está todo aquí escrito...
Ella asintió, y se retiró de su lado, para dejarle en la intimidad de sus recuerdos y su pena. Esperó paciente en el salón, mientras servía té en el hermoso juego de porcelana que Charlotte le había dejado como legado.
Pasaron algunos minutos antes de que él se sentara junto a ella, con el gesto airado y feliz a la vez. No dijo una sola palabra. Quería respetar aquel momento, en que él y Charlotte se habían encontrado por fin después de tantos años de engaño. Agradeció al cielo que hubiera conservado aquel viejo arcón. Sabía que había logrado proporcionar un poco de paz al hombre que amaba, y se alegró por ello.
- Subiré a mi habitación, si lo prefieres...
El la retuvo a su lado, colocando una mano sobre su hombro.
- Por favor, no te vayas... Aún te debo una disculpa por cuanto te he hecho sufrir...- sonrió amargamente - Tantos años odiando a la persona equivocada, desperdiciando la oportunidad de amar y ser amado... Le debo mucho a mi padre, Elizabeth.... Le debo todo el daño que te he causado... Le debo incluso el haberte perdido, y eso es lo que no podré perdonarle jamás...
Ella le miró con fijeza, tratando de desvelar lo que sus palabras querían decirle realmente. ¿ Perderla ?. No comprendía el mensaje que se escondía tras aquella mirada llena de ternura.
Sin duda, su arrepentimiento al conocer la verdad, le hacía divagar con respecto a ellos. Elizabeth no quería que él siguiera disculpándose por el pasado. Pero se sentía feliz porque él hubiera encontrado por fin la paz que buscaba.
- No pienses más en ello... Es muy tarde...- se irguieron ambos a la vez, dejando que sus cuerpos apenas se tocaran unos instantes. Los ojos de él brillaban en la oscuridad. Elizabeth se preguntó si lo que veía en ellos podía ser una lágrima, y la conmovió descubrir que era así.
- He sido tan necio, mi querida  amiga... He dejado que los fantasmas que atormentaban mi mente te hirieran... He puesto en ese hermoso rostro tuyo todo mi veneno, y quisiera morir por ello, Elizabeth... He destruído a mi camino, todas las cosas hermosas que la vida me ofrecía, convencido de que si lo hacía, lograría saciar mi deseo de venganza... Construí durante todo este tiempo una cárcel de mentiras y rencores, y ahora es demasiado tarde para escapar de ella... 
Ella recorrió con timidez la arrugas de dolor que se dibujaban en su frente. Estaba sufriendo tanto, y parecía tan indefenso y desvalido... Deseó poder apartar de su rostro aquella expresión de amargura, consolarle tal y como hacía con Andrew cuando algo le hería...
- Mírame bien- dijo con voz torturada por los recuerdos - El engaño de otros ha hecho de mí el ser miserable que ves ante tí... Ni siquiera merezco una sóla palabra tuya de aliento... Y sin embargo, estás aquí, compartiendo mi dolor, haciéndome sentir aún más insignificante y mezquino...
- No hables así... No permitas que tu amargura estropee este momento...
El estrechó los dedos que acariciaban con suavidad su mejilla. Había compasión en sus palabras, y sentía que debía estar agradecido al menos por eso. Pero no era lo que quería de ella. No quería conmover su corazón, sino poseerlo. Sabía que no tenía ningún derecho a esperar cualquier otro sentimiento de ella, y a pesar de todo, no podía ignorar el impulso de hacerla suya en ese mismo momento. Si pudiera, aunque fuera sólo durante un fugaz instante, deshacer todo el mal que había hecho, borrar el pasado para quedar a solas con ella...
Era egoísta una vez más, anhelando aquello que no podría poseer jamás. Reconocerlo hizo que su mirada se ensombreciera, e intentó apartarse de ella, huyendo de la dulzura que demostraban sus caricias.
- Ahora comprendo porqué a Charlotte le resultó tan fácil amarte.- dijo con voz queda, envidiando en silencio a su propia madre. Pero Elizabeth se tensó ante sus palabras, interpretándolas como un nuevo reproche hacia ella.- Hay tanta bondad en tí, tanto amor por ofrecer... Vendería mi alma al diablo si con ello pudiera experimentar un sentimiento igual alguna vez.
Elizabeth sintió pena por él, y quiso acercarse para que él pudiera ver la amargura que inundaba su corazón.
Pero Christian parecía ansioso por alejarse de ella. Era como si a su contacto, sus recuerdos se hicieran cada vez más vivos en su memoria, como si su presencia junto a él le lastimara. 
Envolvió una a una las cartas que con tanto amor, su madre había escrito para él. Con paso indeciso, se dirigió hacia la chimenea, arrojándolas lentamente al fuego, y observando con mirada sombría, cómo las llamas devoraban su pasado ante él.
- Creo que ha llegado el momento de dejar que los muertos descansen en paz.- su tono era frío, e hizo que el corazón de la joven se encogiese. Tal vez, ella misma era parte de ese pasado que él deseaba olvidar, y pensarlo la sobrecogió.- Adiós, mi querida Charlotte... Ojalá puedas perdonarme, estés donde estés...
Elizabeth trató de recuperar del fuego los restos que ardían frente a ellos, pero él se lo impidió, sujetando con suavidad sus dedos.
- Deja que se vaya, Elizabeth... No más dolor, no más fantasmas en esta casa. Ya no...
Ella asintió con un gesto, percibiendo el leve temblor de su voz y retirando con disimulo la humedad de sus ojos.
- No sufras por mí... No soy digno de una sola de esas lágrimas...- su rostro estaba muy cerca del de la joven, y se abandonó al impulso de besar aquellos labios palpitantes. La ternura que encontraba en ellos le hacía enloquecer, ante la idea de que quizá fuera esa la última ocasión en que la sentiría. Se comportaba como un ladrón, queriendo robar de ella la dulzura que su fresco aliento le ofrecía. Pero era tan difícil renunciar a ella... Tan difícil alejarse de lo que amaba más que a su propia vida...
- Christian... Mi triste y torturado esposo...- Elizabeth pronunció la frase contra su cuello, besándolo con adoración y temor a la vez, y notando cómo su cuerpo se endurecía al contacto - Cuánto peso han soportado tus hombros... cuánta amargura y engaño destruyendo tu niñez... Tu fortaleza me inquieta, me hace temer por tí, por nosotros, por Andrew... Necesitas que alguien te ayude a cargar tu pesada cruz, Christian. Quisiera poseer el valor de hacerlo...
El hombre se alejó de ella, como si la compasión que mostraba hacia él, le quemara la piel. Ya había causado suficiente daño... No podía pensar siquiera en aceptar la mano que ella le tendía para sanar sus heridas.
- Vuelve a tu habitación, Elizabeth... Vuelve a tu vida... Y que Dios me ayude a soportar el resto de la mía.
Ella se tapó la boca, acallando la protesta que amenazaba con brotar de un momento a otro. Pero el modo en que él escondía su mirada bajo sus espesas pestañas, le dijo que debía obedecerle. Y se alejó desconsolada hacia su cuarto, consciente de que él quedaba atormentado en su soledad, y de que no podía hacer nada para evitarlo.






Capítulo 15

 
Se quedó dormida mucho tiempo después, mientras la imágen de su triste esposo irrumpía en su sueño. Le veía con aquella expresión de profundo dolor arrugando su frente, y como si una fuerza extraña la empujara a despertar, sintió el incipiente deseo de contemplar a Andrew, como si con ello pudiera acallar la inquietud de su alma. Se irguió, deslizándose con pies descalzos hacia la habitación de su hijo, como si este la llamara en silencio para evitar que algo irremediable sucediera.
Andrew se revolvía inquieto en su cuna, como si pudiera sospechar que aquellas caricias que recibía, fueran en realidad una despedida. La despedida que destrozaba a su madre mientras le veía arroparle con amor, con sus manos fuertes y grandes temblando de emoción contenida.
Habían pasado apenas unas horas desde que Christian descubriera las cartas, y desde entonces, no había pronunciado una sola palabra. Vagaba por la casa como un alma atormentada, con el rostro y la mente oscurecidos por misteriosos pensamientos. Elizabeth le espiaba en cualquier ocasión, intentando ver en él algún signo, una señal que la empujara a rogarle que se quedara. Pero aquella señal no se producía, y la hora en que él había decidido partir, se acercaba. 
Christian la miró una vez más, sintiendo que su alma se rompía en mil pedazos ante la idea de abandonar aquel lugar, y con él, todo cuanto amaba.
- Será mejor que me vaya. Aún he de hacer un largo viaje.- dijo casi en un murmullo, y ella desvió la mirada para que no descubriera el pesar que su anuncio provocaba - No espero que me acompañes a la puerta, Elizabeth... Comprendo que mi partida sea un alivio para tí.
Apretó los labios al no obtener respuesta, herido por la frialdad que ella parecía mostrar.
Podía entender hasta cierto punto su actitud, pero no dejaba de lastimarle aquella indiferencia.
- Sólo quiero que sepas una cosa, Elizabeth...- sujetó los delicados hombros para obligarla a mirarle, y ella aceptó con un suspiro - Lo que dejo aquí, significa toda mi vida... Todo cuánto pude desear alguna vez sin saberlo... Quiero que lo sepas,  porque no podría soportar que siguieras odiándome sin haberte dicho esto. Ya sé que no cambiará las cosas entre nosotros, y que no hará que me ames... Pero necesitaba decírtelo de todos modos.
Ella abrió los ojos, sorprendida por la magnitud de su confesión. ¿ Era posible que fuera cierto ? ¿ Era posible que la amara, que hubiera estado equivocada durante todo ese tiempo ?. Escudriñó cuidadosamente la expresión de su rostro, buscando en él un rastro de sarcasmo o engaño. Pero su mirada era sincera, y comprendió que no estaba burlándose de nuevo. Quiso decir algo, responder a su sinceridad con la suya, pero los nervios y la felicidad, hacían que sus palabras se ahogaran y murieran entre sus labios.
- No digas nada... Estás tan hermosa con esa expresión de perplejidad... Permite que me lleve ese recuerdo conmigo. Pensaré en tí así, callada y confusa, con la dulzura de tu persona embriagando mis sentidos. No quiero que tus últimas palabras sean de compasión... Deja que en las noches futuras sueñe contigo imaginando que no me guardas rencor, imaginando que ví una sóla mirada de afecto al despedirnos...
- Si pudiera creerte... - su voz sonaba lejana, y él se estremeció al oírla - Si sólo pudiera creer que sientes algo por mí. Algo que no sea un deseo mezquino de poseer, de retenerme para no perder a tu hijo... Quisiera creerlo, Christian... Muero por el deseo de hacerlo...
El la miraba deshecho, preguntándose qué era lo que estaba tratando de decirle realmente.
- Elizabeth... No seas cruel, te lo suplico. No podría soportar que jugaras conmigo... a pesar de que lo merezca...- ocultó de la luz su rostro, pero ella le siguió, ansiosa por demostrarle que no deseaba hacerle daño - Enfermo sólo con pensar en que he de marcharme... 
- ¿ Acaso no quieres ver crecer a tu hijo ?- preguntó conmovida - ¿ Es tan fuerte tu deseo de huir ?
Christian apretó los labios, controlando el único deseo que le asaltaba en ese momento, y que no era otro que el de estrecharla entre sus brazos.
- ¿ Huir, dices ?- su voz tenía el tono de las palabras que un reo pronuncia en el instante previo a la ejecución y ella quería ponerle fin - Estoy condenándome, Elizabeth, al dejaros... Me condeno al más absoluto destierro, a la más angustiosa de las torturas... Pero lo hago con todo el amor que soy capaz de sentir... 
- No tienes porqué hacerlo...
- ¿ Eso crees ?- parecía ofendido, dolido por sus palabras - Te equivocas, Elizabeth. Tengo que hacerlo porque te amo con toda mi alma... Y me mataría antes de aceptar de tí una sola caricia forzada, una sola mirada compasiva... No puedo quedarme, aunque lo esté deseando más que cualquier otra cosa en el mundo. No me conformaría jamás, y terminaría por hacer que me odiaras, ¿ comprendes ?... No puedo tomarte sin más, no sin amor... 
Había escuchado aquello en otra ocasión, y no pudo evitar sonreír por su torpeza. Entonces había creído que él estaba hablando de él, que le estaba diciendo que nunca llegaría a amarla, y que por eso la rechazaba... Sintió que una inmensa felicidad la embargaba, al comprender lo equivocada que estaba. El pensaba que ella le despreciaba, y por eso se alejaba de allí... Le amó aún más, al pensar en el sacrificio que estaba dispuesto a hacer para complacerla.
Christian apretó los puños, furioso por la amplia sonrisa con que ella le agradecía su marcha. ¿ No podía fingir siquiera que le echaría de menos ? Sabía que era demasiado pedir, pero aún así le revolvía las entrañas pensar que ella se burlara de su dolor.
- ¿ Quieres herirme, Elizabeth ?. Porque te aseguro que lo estás consiguiendo...
Ella le rodeó el rostro con sus manos, sin dejar de sonreír ante la sorpresa que leía en él.
- Por supuesto que sí... Quiero herirte, quiero golpearte por ser tan necio... Quiero reír durante toda la noche mientras me amas...- a cada palabra suya, él temblaba como un niño, tratando de asimilar lo que ella intentaba decirle - ¿ Porqué no has tenido el valor de ser sincero mucho antes ?. Hubiera caído a tus pies con sólo pedírmelo, mi amor.... Pero tenías tando miedo a ser rechazado... ¿ Aún no lo entiendes, cariño ?. Hemos perdido mucho tiempo desconfiando el uno del otro...
- ¿ Qué quieres decir ?. Es posible que tú...- los labios de la joven acallaron sus dudas, y él los tomó hambriento, sintiendo que desfallecía ante el torrente de ternura que brotaba de ellos. La apartó de sí unos segundos más tarde, rogando porque aquello no fuera un sueño que se desvanecería en cualquier momento. Pero no ocurrió. Ella le miraba feliz, aferrándose a su cuerpo con fuerza, demostrándole que aquello estaba sucediendo realmente.
- Por Dios, Elizabeth, dime que esto es cierto... Dime que quieres que me quede, y te prometo que nada podrá alejarme de aquí...
- Te amo... Te he amado siempre, aún cuando creía odiarte... ¿ Puedes dudarlo siquiera  al mirar a nuestro hijo ?. - él la estrechó ansioso contra su pecho - No podía dejar de pensar que algún día descubrirías mi secreto... Enloquecía ante la idea de que quisieras alejarme de él... Pero, sobre todo, temía que me arrebataras el único recuerdo tuyo que poseía... 
- Elizabeth, mi pequeña... He deseado tantas veces esto que no puedo creer que esté ocurriendo... Te he causado tanto daño, tanta amargura... No he hecho nada para merecer tu amor, pero Dios sabe que no podría vivir sin él.
- Y no tendrás que hacerlo... - le besó una vez más, logrando que el tiempo se detuviera a su alrededor - Este es tu hogar. Y nosotros somos tu familia... No debes buscar la paz lejos de nosotros, mi amor... No lo consentiré.
Christian alzó el ligero cuerpo en sus brazos, recorriendo con ella la corta distancia que les separaba de la alcoba. La depositó con delicadeza sobre las sábanas, observándola con silenciosa adoración, como si apenas tuviera el valor de poner sobre ella sus manos.
- Te miro, Elizabeth, y veo tanto amor en tus ojos que me asusta... No soy digno de poseerte. Y sin embargo, el deseo de hacerlo me consume cada minuto que pasa...
Ella extendió sus manos hacia él, invitándole a que la cubriera con el calor de su cuerpo.
El titubeó antes de obedecer, temiendo que su cercanía destruyera su intención de ser tierno y paciente.
Pero su anhelo por tenerla venció cualquier temor que pudiera albergar, y la noche se cerró sobre ellos, cubriendo sus cuerpos desnudos con la luz de la luna, mientras el sonido del viento golpeaba celoso contra la ventana para acallar sus suspiros.
Mucho tiempo después, Elizabeth ladeaba la cabeza sobre la almohada para observar mejor el atractivo perfil de su esposo. Recordó con un estremecimiento las horas de pasión que había vivido, y él abrió los ojos al notarlo.
- ¿ Ha amanecido ? - preguntó, mientras deslizaba sus dedos por la espalda femenina.
Ella negó con la cabeza, parpadeando para alejar de sí las muestras de cansancio.
- No podía dormir... - comentó en voz baja, y él la acurrucó en su hombro conmovido - Estaba pensando en cuánto le debemos a Charlotte... Creo que ella sabía que el destino nos reuniría en algún momento... Presiento que, desde algún lugar, cuidaba de mí hasta tu llegada... ¿ Te parece una locura ?
- En absoluto. Sospecho que, en realidad, ella esperaba que esto ocurriera... Unir a las dos personas que amaba para mantener vivo su recuerdo...
Elizabeth se irguió sobre un codo, mordiéndose los labios pensativa. 
- Si pudiéramos agradecer de algún modo su cariño... Me siento como una ladrona por ser tan feliz, al pensar en todo su sufrimiento... Al mirar a Andrew, comprendo el dolor que debió sentir al perderte... ¿ Crees que es justo que haya ocurrido así ?
- No lo es. Pero debemos aprender a vivir con el pasado sin sentir pena, Elizabeth... 
Ella arrugó la nariz, con la mente muy lejos de dónde se encontraba, y Christian comprendió que esperaba que se le ocurriera algo para contentarla.
- Eres muy testaruda, querida...- rodeó con ternura el pálido rostro, besando los suaves labios con vehemencia - ¿ Qué te parece si le damos a Andrew una hermanita ?. Una Charlotte de cabellos claros que ondeen al viento con rebeldía, con tu hermoso rostro, y toda la bondad de tus ojos...
- Y tu fuerza, y todo tu carácter... Y tu voluntad para conseguir cuánto quiera- sonrió feliz.
- Espero que no... - la acompañó con su risa, sintiendo que la vida estaba siendo demasiado generosa con él. La observó largo rato, mientras ella se esforzaba por mantener los ojos abiertos y no dejarse vencer por el sueño. 
Su respiración era tranquila, y se sintió orgulloso de ser el causante. Ni en el mejor de sus sueños había podido imaginar que la tendría así, dormida plácidamente en sus brazos. El deseo de protegerla de cualquier mal hizo que la rodeara fuertemente, provocando una somnolienta protesta en la joven. Dirigió la mirada hacia la ventana, y su rostro se suavizó por completo. Estaba amaneciendo. La luz brillaba sobre ella, haciendo que la palidez de su piel resplandeciera, blanca y radiante, tan hermosa que lastimaba su vista. Sus pensamientos volaron junto a sus ojos, buscando algo en el azul que comenzaba a colorear  el horizonte.
<< Gracias. Gracias por cuidarla para mí... Sé que puedes oírme, Charlotte... Gracias por todo >>. Una ráfaga de aire le golpéo el rostro, como una caricia afectuosa que respondía a su plegaria. Cerró los párpados, dejando que aquella brisa siguiera su camino, y sintiendo, inexplicablemente y en lo más hondo de su corazón, que con la llegada del amanecer, alguien le decía adiós para que pudiera dar la bienvenida a la vida.
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